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Excmo. Sr. Presidente, 
Sras. y Sres. Académicos, 
Distinguido público,  
Amigos. 
 
Me corresponde en esta ocasión, por gracia de esta Institución, presentar al Dr. Salvador en este 
acto de incorporación a la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España, a la par que 
proporcionar, al mismo tiempo, unas palabras de bienvenida. 

En realidad es tarea fácil presentar al nuevo Académico Correspondiente, dado que se trata de una 
persona que nos ha frecuentado en la Academia desde hace años; que ha participado en su vida 
académica con varias conferencias sobre historia de la veterinaria, y que conoce a una buena parte 
de sus miembros por haberlos tratado personalmente en múltiples ocasiones. Y tanto es así, que en 
la votación de su candidatura obtuvo una respuesta favorable y masiva, lo que debo decir que no es 
frecuente en esta casa. 

Con respecto al recipiendario, confieso que, por cercanía y amistad, afronto el reto de evitar 
cualquier tentación de endosarles a ustedes una hagiografía nada fácil de obviar, por cierto. Y, 
además, soy consciente de que, como bien señalara Heisenberg en su “Principio de 
indeterminación”, el observador influye sobre el hecho observado; y de manera algo más pedestre, 
dado que yo mismo soy amigo del Dr. Salvador, sepan por anticipado que esta presentación ha de 
ser, forzosamente, subjetiva. 

En todo caso, he de decirles que el Dr. Salvador por nacimiento es castellano, lo que posiblemente 
determine su carácter austero, despoblado de ornamentos superfluos y, además, curtido por su 
continuo trato profesional con multitud de clientes de diversos lugares de España, donde ha 
realizado su querido objetivo personal de regentar oficinas de farmacia, así como poner sus 
conocimientos al servicio de quien le ha necesitado para orientarse en sus necesidades de 
medicinas, indicaciones de uso de los fármacos, o incluso algún que otro favorcillo. Hay que ver al 
Dr. Salvador en su actividad profesional para encontrar a un hombre feliz en su ámbito. Diríamos 
que es un hombre privilegiado por su sino, que le ha deparado una actividad que le gusta y en la 
que disfruta; algo, por otra parte, difícil de ver en la actualidad. 

Pero por supuesto hay más. Por si no fuera suficiente esta actividad cotidiana que, créanme, le 
ocupa todo el día, el Dr. Salvador está hoy aquí por su faceta heroica. Y, en efecto, Romain Rolland 
describía al héroe como “aquel que hace lo que puede, frente a los demás que no lo hacen”. En este 
apartado radica la principal aportación del nuevo académico a los conocimientos veterinarios, ya 
que una buena parte de su tiempo libre lo ha empleado en investigar, indagar, explorar, revolver 
archivos y, en definitiva, descifrar, un periodo de nuestra historia profesional, la Ilustración, 
periodo harto imprescindible para conocer lo que somos los veterinarios. Y lo ha hecho tan a fondo 
que, en mi opinión, se me antoja difícil pensar que alguien, ya sea en un futuro próximo o a medio 
plazo, le supere en número de aportaciones, en la calidad de las mismas, o en las nuevas vías 
posibles de investigación que ha dejado abiertas. 

Y como segunda prueba de heroicidad, señalaré que todo esto lo ha hecho a su costa desde el punto 
de vista económico, pagando de su bolsillo viajes, estancias, manutención, copias, y todo aquello 
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que ha necesitado para llevar adelante su investigación. Siendo esta forma de heroísmo, el 
económico, todavía más difícil de comprender que otras. 

En este sentido, la aportación de sus tesis doctorales y de su libro “El inicio de la veterinaria en 
España” es un trabajo magistral (de maestro), cuya vigencia perdurará durante décadas aunque 
nosotros no lleguemos a verlo, pero créanme, así será. 

Dado que no deseo para los demás lo que no quiero para mí, les liberaré del plúmbeo recuento 
numérico de las aportaciones en este campo de la historia de la veterinaria, pero sí les recomiendo 
que aquellos que deseen conocer quiénes eran, de dónde venían y hacia dónde se dirigían los 
veterinarios y su profesión durante la Ilustración, lean y disfruten de sus trabajos. Me lo 
agradecerán. 

Como he indicado antes, no pretendo escribir una apología de este nuestro protagonista hoy, ya 
que, como verán, también tiene algunos peros. Me erijo, pues, en crítico ahora, pero teniendo muy 
presente la conciencia de Steiner cuando dice que todo crítico ve en su sombra a un eunuco. 

Uno de los peros es la densidad de sus conferencias y escritos, que dificulta a sus oyentes y lectores 
no iniciados seguir sus hallazgos. De la misma forma, esa densidad, formada por un contenido de 
alto peso molecular, proviene de un proceso acumulativo de datos seguido de un adecuado tiempo 
de decantación que, sin adición alguna de elementos espurios, conforma un producto ciertamente 
concentrado pero de inmejorable calidad. 

Otro de sus peros es la imperiosa necesidad que siente de encontrar cuantas más pruebas mejor, 
para dar por cierta cualquier posibilidad percibida. Esto que, por cierto, es intrínsecamente bueno, 
representa en muchas ocasiones un proceso extractivo de su tiempo que tiene repercusiones en la 
capacidad de producir historia. Como, en muchas ocasiones, le he oído decir al Excmo. Sr. General 
D. Luis Moreno Fernández-Caparrós, “Queremos más”, refiriéndose a sus trabajos. 

Finalmente podemos reprocharle como historiador su tendencia a no despegar los pies del suelo, lo 
que traducido a la historiografía que tan bien practica, indica su dificultad inmanente para dejar 
volar teorías, posibilidades o hipótesis. Muchos otros, como yo mismo, arriesgamos fama y honor 
(si los hubiere) elaborando teorías, en historia, con muy pocos datos, teorías que el tiempo acaba 
confirmando o rechazando. De manera que el Dr. Salvador no apuesta, demuestra. 

En fin, por más grande que sea el personaje, ya ven que ni siempre, ni todo, es necesariamente 
perfecto. Aunque realmente bien poco le falta. 

En todo caso, sí deseo transmitirles que el todo, la Real Academia de Ciencias Veterinarias de 
España, constituido por sus partes, en este caso la Sección 5ª de Historia de la Veterinaria, desea 
reunir a los mejores representantes de la historia de la veterinaria, una parte de nuestra esencia 
diferencial científica, biográfica, profesional, sociológica, fundamental para saber quiénes somos, 
de dónde venimos y aventurar a dónde podemos ir, que lamentablemente no ha sido bien tratada en 
España, y de manera que en este campo seamos imbatibles, lo que conseguiremos precisamente a 
partir de la progresiva incorporación de personajes de la talla del Dr. Salvador, que hoy ingresa, 
junto con otros recién incorporados y alguno que queda por desembarcar. De manera que quienes 
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deseen aprender sobre nuestra historia, forzosamente tendrán que tener en cuenta los trabajos de 
nuestros académicos. 

Así pues, Dr. Salvador, amigo Ángel, sea usted bienvenido en buena hora, tenga a gala ser 
miembro de esta Institución, siga trabajando en bien de la veterinaria española, y no se preocupe si 
su trabajo no es inmediatamente reconocido o valorado pues ya lo será, con seguridad. 

 

                                                                                                                                                He dicho 
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Excmo. Señor Presidente, 

Excmas. Señoras y Excmos. Señores Académicos, 

Señoras y Señores,  

Queridos Familia y Amigos. 

 

Me siento emocionado y abrumado. Acceder como académico correspondiente a esta docta 
institución es honra que no estoy seguro de merecer. Los componentes más sobresalientes de la 
profesión veterinaria forman parte de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España y 
verme cercano a ellos es para mí motivo de orgullo. 

Mi máximo y sincero agradecimiento a los miembros de la Academia que respaldaron con su voto 
mi aceptación, que tuvo lugar en junta plenaria sin ningún voto en contra. Con especial mención a 
los académicos de número que avalaron mi solicitud: Dr. D. Miguel Ángel Vives Vallés, gran 
conocedor de la veterinaria española en su máxima acepción, autor del discurso de presentación, y 
mi mentor; Dr. D. José Manuel Etxaniz Makazaga, gran estudioso e investigador de la veterinaria 
vasca y excepcional comunicador; y Dra. Dª Mª Cinta Mañé Seró, con quien de forma 
desinteresada y entusiasta puedo contar siempre para su inestimable y sincera valoración y mejora 
de mis trabajos. 

Mi adscripción a la sección 5º es consecuente con mi dedicación a la investigación en archivos de 
la Historia de la Veterinaria. Además, me une con todos los académicos de número a ella 
pertenecientes un vínculo de amistad basado en la admiración que como historiadores les profeso: a 
su presidente, Dr. D. Luis Ángel Moreno Fernández-Caparros, cuyas extensas conversaciones y 
acertadas opiniones me sirven de acicate para continuar con mi labor; Dr. D. José Manuel Pérez 
García, incansable investigador archivístico, del que aspiro a ser continuador; Dr. D. Luis 
Mardones Sevilla, veterinario de amplio bagaje, memoria precisa y conversación instructiva; y Dr. 
D. Francisco Luis Dehesa Santisteban, que recientemente pronunció su discurso de recepción1

Mi primer contacto con la Historia de la Veterinaria tuvo lugar en 1999, y fue por interés propio. 
Tenía intención de realizar el doctorado en Farmacia para enriquecer mi currículum y así contar 
con mayores opciones en el baremo de las convocatorias de nuevas aperturas de oficina de 
farmacia, por lo que me dirigí a la antigua cátedra de Historia y Legislación Farmacéutica, 
encuadrada en el Departamento de Farmacia y Tecnología Farmacéutica. La pregunta de la 
profesora De Andrés Turrión fue clave: “¿Qué crees que puedes aportar?”. Mi respuesta, cuanto 

 y 
que desde diferentes ámbitos institucionales ha favorecido el desarrollo de la Historia. Todos ellos 
se alegran del adelanto de mis investigaciones, como yo me  honro con su amistad. 

                                                 
1 DEHESA SANTISTEBAN, F.L., “La campaña de saneamiento bovino en Bizkaia (1951-1976). Aportación de D. 
Jesús Cuezva Samaniego a la Veterinaria Española”. Discurso de ingreso como académico de número de la Real 
Academia de Ciencias Veterinarias de España, leído a 2 de octubre de 2017, Ed. RACVE, Madrid 2017. 
 
 

17



 

menos fue sincera: “Mis primeros seis años de ejercicio los desarrollé en Salinas de Pisuerga, un 
pueblo de las estribaciones de los Picos de Europa con ganado bovino y equino, tanto estabulado 
como extensivo, lo que me ha permitido conocer el medicamento de uso animal por encima de la 
media de mis compañeros”. Fue suficiente. La profesora De Andrés lo tuvo claro: aprovecharía 
alguno de los cursos de doctorado para comenzar a investigar en el Archivo General de Palacio, en 
la documentación perteneciente a la Real Botica y también a la de la Real Caballeriza. En la tesis 
doctoral recién defendida La Real Botica en el siglo XIX se hablaba de la regulación durante el 
liberalismo del suministro por la Real Botica de medicamentos con destino a los animales 
pertenecientes a la Real Caballeriza2

Así, la relación con la Historia de la Veterinaria, que había comenzado por interés, acabó siendo 
pasional. En 2004 defendí mi tesis doctoral: Medicamento de uso animal: nexo de dos Reales 
instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868). En ella, cada uno de los tres reinados 
contaba con su capítulo correspondiente, pero es el titulado Contribución a la historia del Real 
Tribunal del Protoalbeitarato y de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid la que, en mi opinión, 
hacía singular a la tesis farmacéutica

, constando ya ese suministro como una cita al pie en dos tesis 
doctorales que estudiaban periodos anteriores de la Real Botica. Iríamos sobre seguro, mi tesis 
doctoral estaría centrada en el reinado de Isabel II. Como es fácil imaginar mis supuestos 
conocimientos de poco sirvieron, pero sí mi predisposición. 

Tres años después, ya con la telefonía móvil en apogeo, realizo una llamada desde la cabina 
telefónica adosada al granito de la pared del Arco de Santiago en el Palacio Real; la receptora es mi 
directora de tesis: “Mª Luisa, he revisado el último legajo, la fase de investigación está terminada. 
Pero si lo dejo aquí, toda la documentación relativa al Real Tribunal del Protoalbeitarato y su 
pugna con la Escuela de Veterinaria, y al nacimiento de la propia Escuela y el papel jugado por 
Bernardo Rodríguez, quedarán incompletos. Necesitamos llegar al reinado de Carlos IV para 
darles sentido”. La respuesta de la profesora De Andrés, como en ella fue costumbre durante toda 
mi tesis, fue otorgarme la informada libertad que necesitaba: “Elegir esa opción supone como 
mínimo dedicarle un año más, pero entiendo que te atraiga. Tú eres quien debe decidir, nuestro 
objetivo inicial está cumplido”. La libertad a la que aludo tardé en saberla valorar, pero sin duda 
influyó en que encontrara en la investigación y en la escritura el gran placer que hasta el día de hoy 
me producen.  

3

A partir de ese momento comienza para mí la Historia de la Veterinaria, pero ya realizada junto a 
veterinarios. Mi presencia y participación en los Congresos anuales de Historia de la Veterinaria y 
la realización de artículos divulgativos, promueven tanto mi profundización de conocimientos 

. Al presidente del Tribunal también se lo debió parecer, mi 
admirado catedrático F. Javier Puerto Sarmiento inició su exposición previa a la defensa de mi 
trabajo con un argumento que no encontré nada tranquilizador: en otro tiempo, el contenido de la 
tesis doctoral hubiese sido discutido, hoy, bajo el paraguas de Historia de la Ciencia tenía perfecta 
cabida en la Facultad de Farmacia. 

                                                 
2 VALVERDE RUÍZ, E., La Real Botica en el siglo XIX, tesis doctoral dirigida por ALEGRE PÉREZ, Mª E., U.C.M., 
Madrid 1999. 
3 SALVADOR VELASCO, A., “Medicamento de uso animal: nexo de dos reales instituciones, Real Caballeriza y Real 
Botica (1789-1868)”, tesis doctoral dirigida por DE ANDRÉS TURRIÓN, MªL., U.C.M., Madrid 2004. 
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históricos como el intercambio de experiencias con historiadores. Con variable cercanía personal, 
en estos años he conocido a auténticos defensores de la Historia de la Veterinaria, bien sea 
promoviendo su enseñanza con acertada pedagogía, con la elaboración de novedosos trabajos, o 
favoreciendo su desarrollo desde diferentes instituciones. Un nutrido puñado de personas que 
dedican su tiempo y esfuerzo de forma altruista a mantener viva la llama de la Historia. Porque tal 
y como indicara el maestro Sanz Egaña, en la Historia de la Veterinaria “hay trabajo para muchos 
estudiosos y por mucho tiempo”4

Como todo entusiasta investigador, a cada trabajo que he realizado le ha sucedido otro surgido de 
algún documento hallado en la investigación precedente. De esta forma, hay un hilo conductor, un 
nexo, entre cada uno de los trabajos, lo que me ha llevado a especializarme en la Historia de la 
Veterinaria del siglo XVIII y primera mitad del XIX, un periodo histórico especialmente 
importante para la evolución de la profesión. Es lo que gráficamente hemos definido como los 
eslabones que componen una cadena, que una vez completada da lugar a nuestra tesis doctoral en 
Veterinaria: El inicio de la Veterinaria en España, de la Ilustración al liberalismo, dirigida por el 
profesor Vives Vallés y la profesora Mañé Seró

. La dedicación altruista es a mi juicio un valor resaltable y  
merecedor de reconocimiento, perfectamente coexistente y compatible con quien la desarrolla de 
forma profesional, siempre que ambos actúen con profundo conocimiento en la materia. 

5

“Nada envejece tan pronto como un libro de historia” afirma la académica de la Historia Carmen 
Iglesias, pues el hallazgo de un nuevo documento o una nueva perspectiva obligan a modificar una 
conclusión anterior

. En honor a la verdad, he de decir que fue un 
trabajo concebido y pergeñado por la necesidad de completar las múltiples y evidentes lagunas 
existentes en el relato histórico veterinario, que completamos con investigaciones en diferentes 
archivos y dotamos de un argumento uniforme y coherente, pero es mi mentor quien merced a su 
conocimiento global de la Historia y a su espíritu universitario, plantea el objetivo de una tesis 
doctoral, y a quien se lo agradezco. 

6

Acudo a la Academia desde hace años con cierta regularidad, disminuida durante el trienio que mi 
actividad profesional me mantuvo alejado de la capital, y siempre me he sentido muy bien acogido. 
No olvido mi presentación al Dr. De Cuenca y Esteban, que me hizo sentir que esta era mi casa y 
que podía acudir a ella a aprender cuanto quisiera. Y cómo en 2010 me otorgó su confianza, 
siempre a través de mi mentor en ese momento presidente de la sección 5ª, cuando por primera vez 
solicité su aprobación para impartir la conferencia “El XIV Duque de  Medina Sidonia y Bernardo 

. Esto conlleva, según mi opinión, a que cada nueva teoría deba descansar en el 
imprescindible componente documental, y que deba ser contrastada y discutida con especialistas de 
valía y confianza antes de presentarla ante el resto de la comunidad científica. Por ello, soy un 
convencido tanto de la necesidad de la investigación en archivos como del trabajo en equipo, una 
combinación que con gran probabilidad permite obtener resultados positivos.   

                                                 
4 SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria española. Albeitería-Mariscalería-Veterinaria, Ed. Espasa-Calpe, 
Madrid 1941, p. 6. 
5 SALVADOR VELASCO, A., “El inicio de la Veterinaria en España, de la Ilustración al liberalismo”, tesis doctoral 
dirigida por VIVES VALLÉS, M.A., y MAÑÉ SERÓ, MªC., Universidad de Extremadura, Cáceres 2013. 
6 IGLESIAS CANO, Mª C., No siempre lo peor es cierto, Ed. Galaxia Gutenberg-Círculo de Lectores, Barcelona 2008, 
p. 513. 
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Rodríguez Marinas: el comienzo de la Veterinaria en España” ante tan ilustre auditorio. Volví de 
nuevo a ocupar este estrado tres años después con la conferencia “El inicio de la Veterinaria en 
España: de lo que creíamos saber a lo que ahora conocemos”, ya con el Dr. Anadón Navarro como 
presidente, al que agradezco no haberme puesto ningún impedimento cuando he solicitado 
comparecer ante la institución. 

Y si mucho debo a la Historia de la Veterinaria, mi mayor agradecimiento es haberme facilitado 
trabajar conjuntamente con Laura R. Salvador González, mi hija, que con su visión profesional de 
arquitecta nos ha permitido interpretar y valorar la planimetría de los cuatro edificios que han 
albergado la Escuela de Veterinaria de Madrid. Especial significación tiene la primitiva sede en el 
Paseo de Recoletos, de la que únicamente conocíamos de forma parcial su fachada principal, y de la 
que a partir de los planos inéditos del arquitecto Jareño de Alarcón que hallamos en el Archivo 
General de la Administración y de la visión arquitectónica aportada, nos ha permitido saber el 
cómo y el porqué de la parte del edificio adaptada por Francisco Sabatini y de la levantada bajo su 
dirección, además de mostrarnos por primera vez el edificio completo mediante una laboriosa y 
exacta axonometría realizada por Laura a partir de los planos de Jareño. 

Este proyecto, que comenzamos en 2013 y que continuamos en la actualidad, contó con el apoyo y 
la intercesión del presidente de la sección 5ª, Dr. Moreno Fernández-Caparrós, para dar lugar en 
noviembre de 2016 y en esta misma sala a la conferencia impartida de forma conjunta “Sedes 
madrileñas de la Escuela de Veterinaria: arquitectura y profesión (Recoletos, San Francisco, 
Curtidores, Embajadores)”, cuando ya había sido designado académico correspondiente electo. 

Pero todo lo expuesto, no hubiese sido posible desarrollarlo sin el apoyo incondicional de Rosa 
González Muñoz, mi esposa, a quien le estoy infinitamente agradecido por regalarme cada día su 
generosa ayuda. No solo he contado con su comprensión, más que necesaria diré que 
imprescindible para sacar adelante mis proyectos, pues mi trabajo diario ninguna relación tiene con 
la Historia de la Veterinaria y he de desarrollarlos en mi tasado tiempo libre, sino que además he 
contado con su implicación en búsquedas en archivos, en los interminables rastreos en Internet, en 
la primera corrección de cada trabajo y en las primeras lecturas de cada conferencia. En suma, 
gracias Rosa por tu apoyo, con el que deseo seguir contando. 

Hay una segunda persona a la que mucho debo, y que ya he mencionado con anterioridad, es 
Miguel Ángel Vives Vallés, mi mentor y mi amigo, en quien siempre he encontrado el consejo 
preciso y la valoración adecuada, que ha confiado repetidamente en mi trabajo y que ha intercedido 
por mí cuando lo he necesitado, ya sea ante el presidente de esta Real Academia de Ciencias 
Veterinarias de España cuando para la institución yo era un desconocido, o ante la Junta de 
Gobierno del Ilustre Colegio de Veterinarios de Sevilla, encabezado por su presidente Ignacio 
Oroquieta, que siempre abiertos al apoyo de temáticas históricas accedieron a la publicación de mi 
tesis doctoral, en magnífica edición. En suma, gracias Miguel Ángel por tu apoyo, con el que deseo 
seguir contando.  

En cuanto al contenido de este discurso, y a modo de prólogo, debo decir que Antonio Perla 
Coprarini llamó mi atención desde mis primeras investigaciones y que tiene su apartado 
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correspondiente ya en mi tesis doctoral en Farmacia7

Mostramos las pruebas suficientes para que Antonio Perla sea adscrito a la minoría ilustrada que 
representa la vanguardia profesional. Pero no es este el aspecto que hemos querido destacar, 
teniendo en cuenta cuán reciente está el magnífico discurso de ingreso como académica de número 
de la Dr. Dª Mª Cinta Mañé Seró, que versó sobre la figura del albéitar Francisco González, que 
además de mariscal del Ejército ejerció como profesor en la Escuela de Veterinaria de Madrid, 
centrando el discurso en lo que representó el movimiento ilustrado para la Albeitería y la 
Veterinaria españolas, del que González es un destacado representante

. A lo largo del tiempo he ido recabando 
cuanta información he hallado, siendo uno de los cuatro “Nombres propios de la Historia de la 
Veterinaria Española”, el capítulo que cierra mi tesis doctoral en Veterinaria y consecuentemente 
el libro El inicio de la Veterinaria en España, editado por el Ilustre Colegio de Veterinarios de 
Sevilla. 

La figura veterinaria elegida para este discurso se mantiene durante 51 años en la Real Caballeriza, 
durante los cuales se encarga de la asistencia clínica y herrado de los mejores caballos de Carlos III 
y de Carlos IV. Conocemos el día a día de su quehacer profesional, los medicamentos simples o 
compuestos que administra, los géneros extraoficinales que adquiere, los alimentos de dieta que 
utiliza para mejorar la salud de los caballos asignados, los actos profesionales que recomienda, 
incluso las escasas recetas que prescribe para que sean elaboradas en alguna botica. Siempre 
referidos a los caballos de la Real Caballeriza, especialmente de los napolitanos utilizados para tiro, 
pero también de los que utilizan el rey y la familia real, nunca de las mulas.  

Cuando el maestro herrador y albéitar Bernardo Rodríguez Marinas vuelve a la Corte con 
formación veterinaria adquirida tras estar pensionado por el rey Carlos III en la Escuela de 
Veterinaria de Alfort, el rey ordena que se asocie con Antonio Perla para “comprobar los 
adelantos” traídos de Francia. Es deseo expreso de Carlos III que el primer veterinario español 
ejerza conjuntamente con su albéitar favorito. 

8

Es la profundización en el conocimiento de la Real Caballeriza lo que hemos querido subrayar. Los 
tres herradores y albéitares de número, después denominados mariscales de número, que en ella 
ejercen, son los tres alcaldes examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato y por tanto 
quienes han regido la antigua Albeitería y los primeros años de la nueva Veterinaria. Es la práctica 
forma que encuentra la Corona para controlar una profesión considerada de especial interés para el 
país. A pesar de la remarcada importancia de la Real Caballeriza para la Historia de la Veterinaria, 
no se había profundizado en su conocimiento desde el punto de vista veterinario, sí conocíamos el 
funcionamiento administrativo de la institución a través de la tesis doctoral de Gacho Santamaría

.  

9

                                                 
7 SALVADOR (2004), pp. 155-159. 
8 MAÑÉ SERÓ, M.C., Albeitería e Ilustración en España. La figura de Francisco González. Discurso de ingreso como 
académica de número de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España, leído a 11 de mayo de 2015, Ed. 
RACVE, Madrid 2015. 
9 GACHO SANTAMARÍA, M.A., Las Reales Caballerizas en el Antiguo Régimen, tesis doctoral dirigida por 
GÓMEZ-CENTURIÓN JIMÉNEZ, C., U.C.M., Madrid 2002. 

, 
teniendo en cuenta que en ella se concitan docenas de profesiones y centenares de profesionales, 
pero en ningún momento se alude en ella a quienes son su verdadera razón de ser, los équidos 
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pertenecientes a la Real Caballeriza, tal vez por ser inabarcable para una sola tesis doctoral. 
Nosotros hemos centrado nuestro estudio, tanto en sus équidos como en los profesionales que se 
encargan del mantenimiento de su salud, y el mariscal Antonio Perla resulta un cualificado y 
máximo exponente. Amigo íntimo de Bernardo Rodríguez y de Francisco González, está 
enemistado con Segismundo Malats, director primero de la Escuela de Veterinaria, con largas 
causas abiertas en los Tribunales de Justicia. 

Consideramos nuestro discurso perfectamente complementario al de Mª Cinta Mañé, 
proporcionándonos ambas lecturas una visión muy próxima al emocionante momento de cambio 
que la Veterinaria experimenta al finalizar el siglo XVIII. 
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ANTONIO PERLA, EL ALBÉITAR PREFERIDO DE CARLOS III 
  
 

Introducción 

Fernando VI fallece el 10 de agosto de 1759, lo hace sin descendencia directa, por lo que la Corona 

española recae en su hermanastro Carlos, en ese momento rey de Nápoles. El 17 de octubre de 

1759 Carlos III y María Amalia de Sajonia desembarcan en Barcelona, realizando su entrada en la 

Corte el 9 de diciembre. 

La comitiva que acompaña a los reyes es muy numerosa pues son muchos los cargos de confianza 

que se trasladan a España junto a ellos, a los que hay que sumar los que seguirán llegando en los 

siguientes meses. Aristócratas pertenecientes a su círculo íntimo, consejeros, militares, 

profesionales y artesanos se trasladan desde Nápoles a Madrid. 

Entre los profesionales se encuentran los mariscales Xavier Leonelli y Antonio Perla, encargados 

en la caballeriza napolitana de la asistencia clínica y el herrado de caballos y mulas. La primera 

noticia que tenemos de ellos es una nómina de sueldos realizada en Nápoles a 31 de agosto de 

1759: ambos cobran mensualmente 11 ducados y 39 granos, contando Leonelli con mayor 

antigüedad en el escalafón de la caballeriza. Ya en España, el caballerizo mayor, duque de 

Medinaceli, les nombra a 1 de junio de 1760 mariscales de los caballos de coche y de silla de la 

Real Caballeriza, con un sueldo y una remuneración por cada caballo asignado mucho mayor que la 

estipulada a los herradores y albéitares de número, la cúpula del escalafón en España de los 

profesionales encargados de asistir clínicamente y de herrar a los équidos de la caballeriza del rey. 

Con otra particularidad, se establece el efecto retroactivo de la asignación económica desde el 1 de 

octubre de 1759, poco antes de la llegada del nuevo rey a España, de donde se deduce que ambos 

albéitares viajan con la real comitiva desde Nápoles.  

El cambio de siglo coincide en España con el comienzo del reinado de Felipe V, primer rey de la 

Casa de Borbón, que llega con un nuevo concepto de Estado y representa el comienzo de la 

Ilustración en España. El movimiento ilustrado se asienta durante el reinado de Fernando VI, 

siendo con Carlos IIII cuando alcanza su máximo esplendor, manteniéndose más por inercia que 

por nuevas iniciativas durante el reinado de su hijo Carlos IV. El primer paso de la renovación 

Veterinaria comienza con la declaración de la Albeitería como “Arte Liberal y Científica” por 

pragmática emitida por Felipe V el 22 de diciembre de 1739, que acepta a sus practicantes entre los 
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profesionales diferenciándoles de los artesanos, con los privilegios que esto conlleva10

El puesto más deseado en ese momento es el de sumiller de corps, ya que faculta para acompañar al 

rey cuando éste se encuentra en las dependencias de palacio consideradas como su cámara privada, 

incluso durante sus momentos de descanso y relax. Aunque hoy nos parezca exagerado, no hay en 

el interior de palacio lugar ni momento donde el sumiller de corps no pueda entrar cuando le 

plazca. Los momentos de intimidad compartida con el rey le permiten mediar en la concesión y 

distribución de gracias y mercedes

. La 

definitiva renovación se proyecta durante el reinado de Carlos III, se desarrolla en el de Carlos IV 

con la apertura de la Real Escuela de Veterinaria, se estanca durante el reinado de Fernando VII, y 

se completa con la absorción del Real Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela y la posterior 

desaparición de la primera institución durante el reinado de Isabel II. Ciertamente la renovación 

veterinaria se dilata en el tiempo, lo que en nada difiere de lo acontecido con el resto de ciencias 

sanitarias. 

Nuestro protagonista, el albéitar Antonio Perla Coprarini, es considerado por sus contemporáneos 

como un destacado profesional, que desempeña su cometido durante 51 años en la Real Caballeriza 

al servicio de Carlos III y de Carlos IV, que vive en primera persona y en posición privilegiada la 

evolución de la Albeitería empírica a la Veterinaria metódica, vinculada a la mejora social que se 

intenta alcanzar mediante la modernización de las ciencias útiles. Los hechos nos muestran cómo 

Perla, consecuente con el momento en el que vive, participa en el movimiento ilustrado.  

Antes de adentrarnos en su vida y en su obra, consideramos imprescindible realizar un somero 

recorrido por la institución de la que forma parte, que nos aporta una visión de la importancia que 

durante el siglo XVIII la Real Caballeriza tiene en el conjunto de la Real Casa, en un momento en 

el que los intereses del rey y los del conjunto de la nación están separados por una línea apenas 

perceptible. 

En palacio son tres las reales dependencias: cámara, casa y caballeriza, a cuyo frente se sitúan 

respectivamente el sumiller de corps, el mayordomo mayor y el caballerizo mayor. Su 

preeminencia es espacial, según donde se encuentre el rey un cargo precede al otro, manteniéndose 

junto al monarca. Los tres son nombramientos apetecidos por la nobleza, ya que suponen máxima 

cercanía al rey con el consiguiente logro de confianza y consecuente grado de influencia.  

11

                                                 
10 SALVADOR VELASCO, A., El inicio de la Veterinaria en España, Ed. Colegio Oficial de Veterinarios de Sevilla, 
I, Sevilla 2015, pp. 57-63. 

. De él dependen administrativamente el primer médico de 

cámara, a la vez presidente del poderoso Real Tribunal del Protomedicato, el primer cirujano de 
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cámara y el boticario mayor, así como el resto de médicos, cirujanos y boticarios que prestan sus 

servicios en la Real Casa. 

Por su parte, el mayordomo mayor acompaña al rey siempre que éste se encuentra en una 

dependencia pública de palacio, precediendo entonces al sumiller de corps y al caballerizo mayor. 

Está presente siempre que el rey despacha asuntos de gobierno, ya sean de la administración del 

Estado o de la Real Casa, en este periodo entremezclados y con difusa separación. Por supuesto se 

trata de un puesto de máxima confianza, en el que también se puede lograr influencia sobre las 

decisiones a tomar por el rey, pero atendiendo al grado de proximidad a éste, figuraría en una 

magnífica tercera posición. 

 

La Real Caballeriza  
Históricamente los reyes y la nobleza más poderosa han poseído una potente caballeriza a su 

servicio, inicialmente por la necesidad de utilizarla en tiempos de guerra, después como imagen de 

su poder. 

La usual denominación de Reales Caballerizas, en plural, inicialmente está determinada por la 

existencia de la caballeriza del rey, la más numerosa y principal, la caballeriza de la reina y la 

caballeriza del príncipe, el heredero de la Corona. Desaparecida esta última por integración en la 

primera, la Real Caballeriza de la reina se incorpora a la del rey por real orden de 27 de octubre de 

1760, quedando definitivamente unificadas en el reglamento de la institución aprobado al año 

siguiente. 

A pesar de ello, se sigue manteniendo la denominación oficial en plural en unos casos, o la de Real 

Caballeriza y agregados en otros, en referencia además de a los tres cuarteles en los que 

administrativamente está dividida la caballeriza del rey: cuartel de regalada, cuartel de caballos de 

coche y cuartel de coches con mulas12

                                                                                                                                                                  
11 GÓMEZ-CENTURIÓN JIMÉNEZ, C., “Al cuidado del cuerpo del Rey: Los sumilleres de corps del siglo XVIII”, 
Cuadernos de Historia Moderna, 2003, II, pp. 199-239. 
12 En el año 1700 la denominación de los tres cuarteles es de cuartel de regalada; cuartel de caballos de coche, machos 
de litera y acemilería; y cuartel de mulas de carro y ganado del Buen Retiro. A partir de 1715 se mantiene la ya 
especificada. 

; a la Real Ballestería, la Casa de los Caballeros Pajes y la 

Real Montería, que dependen administrativamente de ella. La Real Caballeriza de la reina madre, 

aparece y desaparece según la circunstancia hereditaria y de gobierno, formando parte 

administrativa de la institución principal. La Real Yeguada de Aranjuez y la Real Yeguada de 

Villamejor tienen como titular al caballerizo mayor del rey, pero en diferentes periodos tienen 

autonomía administrativa y por lo tanto su dependencia es más teórica que efectiva, aunque en 
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ciertos temas sea imprescindible la obligada consulta al caballerizo mayor.  

La Real Yeguada de Aranjuez se encarga de la selección y mejora de caballos de pura raza 

española, destinados a silla, y de caballos frisones y napolitanos destinados a labores de enganche, 

unos y otros en buena parte dedicados al servicio en la Real Caballeriza. La Real Yeguada de 

Aranjuez, por el importante trabajo desarrollado en pro de la cría caballar y por su extensión en el 

tiempo, es digna de un profundo estudio de su actividad. La Real Yeguada de Villamejor, también 

situada en las dehesas de Aranjuez, está destinada a la selección y mejora de híbridos mulares, 

igualmente destinados a servir en la Real Caballeriza. En ambos casos, el motivo último de su 

existencia es tanto el de la mejora de la cría caballar como el de abastecer de équidos a la Real 

Caballeriza a precios por debajo de mercado.  

Las Reales Caballerizas de Córdoba tienen caballerizo mayor propio y autonomía administrativa, a 

partir de 1752 queda como único vínculo entre ambas Reales Caballerizas la obligación del 

caballerizo mayor de Córdoba de jurar en manos del caballerizo mayor del rey13. También la Real 

Armería, en periodos alternativos, está vinculada con la Real Caballeriza a través de la figura del 

caballerizo mayor. En 1759, el marqués de Esquilache, secretario del Despacho de Hacienda, 

comunica al duque de Medinaceli, caballerizo mayor, la real orden de supresión del Real Picadero 

que bajo la dirección del conde de Sástago existe en Zaragoza, con mandato de remitir a la Real 

Caballeriza tanto los caballos como las libreas14

Las faltas en las que incurren los dependientes de la Real Caballeriza son castigadas providencial y 

gubernativamente por el caballerizo mayor, pero en caso de revestir tal gravedad que sea necesaria 

la intervención judicial, se remite la causa al asesor del juzgado de la Real Caballeriza, ya que la 

institución cuenta con juzgado propio regido por el fuero de la Real Casa. La plaza de asesor del 

juzgado, según establece el artículo 11 del reglamento de 1761, es ocupada por un miembro del 

Consejo Supremo de Castilla, designado por el rey, siendo su sentencia únicamente apelable, con 

. 

Tras lo relatado, puede considerarse acertado el término Reales Caballerizas, en plural, aunque bien 

es cierto que esta misma estructura organizativa se repite en la Real Casa durante los mismos 

periodos, con mayordomo mayor y sumiller de corps del rey, de la reina, del príncipe..., y sin 

embargo, siempre el término de referencia utilizado es el de Real Casa, en singular. 

                                                 
13 SALVADOR VELASCO, A., “Madrid y Córdoba, sedes de las primeras escuelas de veterinaria en España”. En: 
Libro de actas del XVI Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Córdoba 2010, pp. 325-330. 
14 SALVADOR (2015), II, p. 10. Original en: Archivo General de Palacio (en adelante A.G.P.), sección reinados, fondo 
Carlos III, legajo 597, expediente 2. 
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aprobación previa del caballerizo mayor, ante los asesores del juzgado de la Real Casa y de la Real 

Cámara, siendo entonces irrevocable la sentencia dictada15

La Real Caballeriza se encarga del transporte de personas, enseres y víveres relacionados con la 

Real Casa. Es la institución encargada de proveer de medio de transporte a la real familia y a su 

círculo más próximo, pero también a todos los empleados que necesitan de desplazamiento diario 

para su servicio en palacio, aunque durante nuestro periodo de estudio sería más apropiado hablar 

de palacios, en plural, porque los desplazamientos a las jornadas a los reales sitios de El Pardo, San 

Ildefonso, San Lorenzo y Aranjuez se suceden a lo largo del año sin solución de continuidad. Los 

desplazamientos a las sucesivas jornadas, con una duración cada una de entre tres y cuatro meses, 

significan una movilización masiva de los medios con los que cuenta la Real Caballeriza: humanos, 

équidos y carruajes, ni siquiera superada por los desplazamientos del rey en sus viajes de gobierno 

a las diferentes provincias, con la diferencia de que éstos son escasos y aquéllos continuos

. 

Como ya hemos escrito, administrativamente la Real Caballeriza está dividida en tres cuarteles: el 

cuartel de regalada, el cuartel de caballos de coche, y el cuartel de coches con mulas. En el primero 

se encuentran los mejores caballos de silla, los destinados a uso personal del rey, de la real familia 

y de sus servidores de mayor rango y confianza. Por ejemplo, la planta aprobada en 1805 asigna 42 

caballos de paseo y carrera a uso exclusivo del rey, entre ellos hay 12 sementales, denominados en 

la época caballos padres, estando terminantemente prohibido con severo castigo el que sean 

montados por cualquier dependiente. El de caballos de coche acoge a los caballos destinados a 

enganche, también muy apreciados, que son seleccionados según el color de su capa, siendo 

durante el reinado de Carlos III la raza napolitana la predominante, aunque sigue habiendo 

representantes de la tradicional raza frisona, presente en la Real Caballeriza desde muchos años 

antes. Por ejemplo, en 1786 hay destinados 87 caballos de tiro al coche del rey. El último de los 

cuarteles es el más numeroso, y además de algunos troncos de mulas destinados a un servicio más 

distinguido, acoge al grueso de los équidos destinados a asistir las labores de cada clase de 

dependientes. Sobre los tres cuarteles volveremos más adelante.  

16

                                                 
15 Tanto el asesor del juzgado de la Real Casa como el asesor del juzgado de la Real Cámara son miembros del Consejo 
Supremo de Castilla, y junto con el asesor del juzgado de la Real Caballeriza forman la Junta Judicial del Bureo.  

. En 

numerosas ocasiones es incluso necesario recurrir al alquiler de vehículos, y en alguna ocasión al 

de mulas. 

16 En el “itinerario de tránsito” del viaje realizado por los reyes desde Aranjuez a Badajoz en 1801, se establece una 
duración de ocho días para llegar a la ciudad de destino (de Aranjuez a Toledo, Venta de Cebollar, Talavera de la 
Reina, Navalmoral, Trujillo, Miajadas, Mérida, y Badajoz).  En el viaje de Madrid a Valencia realizado en 1841, el 
viaje de vuelta tiene como destino Aranjuez y dura diez días (de Valencia a San Felipe de Xátiva, Almansa, Villar de 
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En los desplazamientos, está regulado por reglamento el tipo de carruaje y de tiro que corresponde 

a cada clase de dependiente, teniendo en cuenta que han de transportar los utensilios necesarios 

para realizar su trabajo. Los desplazamientos llevan aparejado el abono de gastos de mesilla por 

cada día de desplazamiento, el equivalente a las actuales dietas, lo que amplifica el gasto de forma 

importante.  

Desde la desaparición definitiva en 1749 de la acemilería, dependiente de Mayordomía Mayor, 

todo el transporte con origen en la Real Casa está encomendado a la Real Caballeriza, 

manteniéndose una única excepción: el abastecimiento del agua de boca consumida en palacio debe 

estar supervisado por dos dependientes pertenecientes a Mayordomía Mayor, su transporte tiene 

lugar diariamente desde la Fuente del Berro al palacio en el que se encuentre el rey, cualquiera que 

aquél sea17

A título anecdótico, recogemos dos de las obligaciones de la Real Caballeriza. Una, la hemos 

hallado en la documentación del Archivo General de Palacio, consiste en transportar desde Toledo 

el Niño Jesús que tiene en sus brazos la Virgen del Sagrario, desde Alcalá de Henares el cuerpo 

incorrupto de San Diego, y desde la capilla madrileña que los aloja el cuerpo de San Isidro y el de 

Santa María de la Cabeza; estas obras de imaginería religiosa se trasladan a la habitación particular 

ocupada en palacio por el miembro de la real familia que se halla en peligro de muerte, siendo 

devueltas a su lugar de origen una vez se entiende que han cumplido con su cometido

.  

18. La otra, 

aportada por Gacho Santamaría, es la de abastecer los coches y el personal necesario para la 

comitiva de búsqueda de las numerosas amas de cría que prestan su servicio a la real familia, y su 

posterior transporte hasta la Corte19. Los carruajes utilizados en este periodo son: calesa, litera, 

galera, forlón y estufa20

Las salidas del rey fuera de palacio tienen una etiqueta perfectamente definida, correspondiendo el 

peso de la organización a la Real Caballeriza, ya se trate de acudir a ceremonias religiosas o de 

. 

                                                                                                                                                                  
Chinchilla, Pozo de la Peña, La Roda, Minaya, Pedernoso, Corral de Almaguer, Villatobas y Aranjuez). Véase: 
SALVADOR (2015), II, pp. 11 y 139. 
17 GACHO (2002), p. 123. 
18 SALVADOR (2015), II, p. 12. Original en: A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, legajo 597, expediente 2. 
También, legajo 598, expediente 1. Real orden de 19 de septiembre de 1760, comunicada por el marqués del Campo al 
duque de Medinaceli: “Ante el inminente peligro de vida en que se halla la Reina se lleve a su Camara...”; una vez 
fallecida la reina Mª Amalia de Sajonia, Ricardo Wall, primer secretario de Estado, determina por real orden 
comunicada al caballerizo mayor a 27 de septiembre la devolución a los puntos de origen de todas las imágenes. Oficio 
del conde de Floridablanca al marqués de Villena a 13 de diciembre de 1788: “Para conseguir el Rey de la divina 
misericordia el beneficio de la mejoria en la indisposicion que padece y restablecerse en su importante salud... en la 
forma que se ha executado en otras ocasiones”. Carlos III fallece al día siguiente. 
19 GACHO (2002), p. 301. 
20 Una amplia colección de carruajes de la época podía contemplarse en el antiguo Museo de Carruajes, ubicado en 
Madrid y perteneciente a Patrimonio Nacional; su actual exhibición se realiza en el Museo de Colecciones Reales. 
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carácter laico y festivo. Las salidas con menor boato se corresponden con las numerosas partidas de 

caza. Diferente es la preparación y desarrollo de las grandes jornadas cinegéticas, en las que, según 

Gacho, participan como término medio unos 600 batidores, llegando en algún caso al millar, siendo 

recabados en los pueblos cercanos al lugar donde se desarrolla la jornada de caza, lo que representa 

un deseado ingreso económico extra21

El Reglamento de las Caballerizas de los Reyes Fernando VI y Bárbara de Braganza, presentado 

por el marqués de la Ensenada y aprobado a 18 de marzo de 1749

. La caza señorial es considerada la práctica más adecuada 

para robustecer el espíritu e inculcar valores en el carácter del gobernante, siendo la montería y la 

cetrería un símbolo de estatus social por su elevado coste económico, con el consiguiente enfoque 

de espectáculo público.  

La Real Caballeriza tiene en planta arcabuceros, huronero, perrero, pajarero y redero, además de un 

gran número de sabuesos, y cuenta con las estructuras de la Real Ballestería y la Real Montería, 

una vez absorbida por esta última la Real Volatería durante el reinado de Fernando VI, ambas con 

equipos humanos, de animales y armamento destinados a facilitar las jornadas de caza del rey.  

Al caballerizo mayor le corresponde privativamente el gobierno y dirección de la Real Caballeriza, 

estando todos los empleados que prestan servicio en ella a sus órdenes, sin excepción de persona o 

clase. El alto número de empleados adscritos a una gran variedad de categorías profesionales, unido 

al elevado número de caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza, hacen que el 

presupuesto económico anual administrado por el caballerizo mayor sea muy importante. 

22

La llegada al trono de Carlos III supone un incremento notable en la dotación de empleados y 

équidos, la magnificencia del pequeño reino de Nápoles se ve reproducida y amplificada en el 

boato de la Corte española, estableciéndose en el reglamento aprobado en septiembre de 1761 un 

importe de 2.707.389 reales para cubrir las nóminas de las 728 plazas de número contempladas en 

la planta oficial de la Real Caballeriza, al que hay que añadir las cantidades abonadas al personal de 

fuera de planta, que alcanzan los 802.387 reales

, muestra la histórica existencia 

de la caballeriza del rey, que en ese momento tiene en planta 524 caballos y mulas, y la caballeriza 

de la reina, con 188 caballos y mulas. El número de dependientes incluidos en nómina es de 405. 

En 1759, el último año de reinado de Fernando VI, la relación de planta consta de 635 servidores. 

23

El reglamento de la Real Caballeriza aprobado por real decreto a 11 de septiembre de 1761 supone 

una gran novedad respecto a su precedente: se reunifican ambas caballerizas, manteniéndose 

. 

                                                 
21 GACHO (2002), pp. 310-319. 
22 Reglamento de las Caballerizas de los Reyes Fernando VI y Bárbara de Braganza, presentado por el marqués de la 
Ensenada y aprobado a 18 de marzo de 1749, Real Biblioteca, manuscrito. 
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únicamente los nombramientos de caballerizo mayor y de primer caballerizo de la reina, evitándose 

confusión y duplicidad del resto de cargos con el consiguiente ahorro económico, aunque este sea 

solo teórico. El nuevo reglamento, da forma a lo determinado en la real orden de 27 de octubre de 

1760 sobre la incorporación a la caballeriza del rey de la caballeriza de la recientemente fallecida 

reina María Amalia de Sajonia. 

El importe total del gasto en el año 1768, que comprende sueldos, raciones, gastos ordinarios y 

extraordinarios, incluidas las dependencias agregadas a la Real Caballeriza, es de 9.727.869 reales; 

en 1769 alcanza la desmesurada suma de 14.143.544 reales; y en 1770, desciende a 11.561.144 

reales. El caballerizo mayor del momento, nombrado en enero de 1768, es el duque de Medina 

Sidonia, que recibe por real orden de 10 de abril de 1771 la felicitación por la disminución del 

gasto correspondiente a 1770 respecto al año anterior, sin que nos conste ningún apercibimiento por 

el notable incremento producido anteriormente. 

En el año 1786 se llega a los 1.829 équidos, alcanzándose en 1789, primer año de reinado de Carlos 

IV, los 1.245 empleados, con un sueldo total anual de 3.427.289 reales de vellón24

Los nueve millones de reales que prácticamente representan las cifras anteriores son superados 

ligeramente al año siguiente, de forma que al contabilizar los gastos ocasionados en las 

dependencias agregadas se obtiene un importe anual de 15.543.812 reales de vellón

. Los máximos 

números en la Real Caballeriza durante el reinado de Carlos IV se obtienen en el año 1796, con 

2.036 caballos y mulas y con 1.300 dependientes. El importe anual de sus sueldos asciende a 

3.151.807 reales, y el importe abonado a los diferentes oficios de manos y proveedores de la Real 

Caballeriza en concepto de trabajos realizados y productos adquiridos es de 5.832.183 reales. 

25

                                                                                                                                                                  
23 SALVADOR (2004), pp. 119-121. Planta e importe de gasto estipulados en el reglamento de 1761. 
24 SALVADOR (2004), pp. 121-123. Planta de la Real Caballeriza aprobada en 1789. 
25 SALVADOR (2004), pp. 177-181 y 243. 

. 

La distribución de los 1.880 caballos y mulas existentes en ese año de 1797 es el siguiente: 

 

Cuartel de regalada                           726 caballos 

Real picadero                                      32 caballos 

Cuartel de coches con mulas            829 mulas  

                                                            22 caballos para los correos 

                                                            19 burras de leche y de juego 

Cuartel de caballos de coche            252 caballos 
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Los gastos ordinarios se conforman con los importes correspondientes a tres conceptos: el sueldo  

de los empleados incluidos en la planta oficial, que agrupa el anteriormente denominado “gajes y 

raciones”; el ajustamiento formado por los pagos efectuados a proveedores y oficiales de manos; y 

los sueldos abonados a los empleados no incluidos en nómina. 

Los gastos extraordinarios recogen el pago efectuado a los empleados en el concepto ya comentado 

de mesilla, el importe de compra de caballos y mulas, de verde y de pienso, de uniformes, de 

alquileres, de jornadas a los reales sitios y desplazamientos a provincias, de batidas de caza, etc. 

La suma de todos estos conceptos nos proporciona la información necesaria para cuantificar la 

enorme magnitud organizativa y de presupuesto de la Real Caballeriza, y por tanto, de su 

importancia en la estructura de la Real Casa.  

Son cifras impresionantes que se mantienen estabilizadas hasta el año 1805. A partir de ese 

momento se produce un radical descenso en el importe de gastos de la Real Caballeriza, no se trata 

de una reducción preconcebida y voluntaria sino motivada por el estado de práctica bancarrota en el 

que se encuentran las finanzas de España. Por real orden de 22 de septiembre de 1805 se aprueba el 

plan de reforma de la Real Caballeriza, que supone una reducción importante en el número de 

caballos y mulas, pasando de los 1.718 previos, a 740 caballos y 501 mulas, o sea 1.241, aunque en 

la práctica no llega a cumplirse lo ordenado, siendo de 1.346 en 1806 y de 1.365 en 1807. 

Es la Guerra de la Independencia el punto de inflexión definitivo, marca un antes y un después 

tanto en el número de empleados como en el de caballos y mulas de la Real Caballeriza. La 

invasión francesa supone su desmantelamiento: una parte de los équidos se traslada con la Junta 

Suprema Central de Gobierno inicialmente a Sevilla y luego a Cádiz, y otra parte se entrega a 

diferentes Regimientos de Caballería. En diciembre de 1808 en la Real Caballeriza madrileña del 

rey José I hay 55 mulas y 123 caballos.  

Concluida la contienda y situada nuevamente la Corte española en Madrid, el caballerizo mayor, 

marqués de Bélgida, comienza a elaborar un nuevo plan de servidumbre estableciéndose como 

número idóneo de équidos el de 131 caballos y 120 mulas, y de dependientes, de 273. Una 

reducción tan importante desemboca en la fusión de dos de los cuarteles. Por real orden de 5 de 

abril de 1815 se unifican el cuartel de caballos de coche y el de coches con mulas en el denominado 

cuartel de coches, manteniéndose el cuartel de regalada. Se establece como responsables de la 

asistencia clínica y del herrado a un mariscal de número y a un herrador de caminos en cada 

cuartel, asistidos por el número de mancebos y de herradores que ambos mariscales estimen 
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necesarios26

                                                 
26 SALVADOR (2004), 199-200 y 259-263. 

. No nos adentramos más en este periodo porque resulta ya ajeno a Antonio Perla, 

nuestro protagonista ha fallecido el 3 de abril de 1811, tras 51 años de permanencia en la Real 

Caballeriza.  

El volumen económico que mueve la institución necesita de una fiscalización profesional, que es 

ejercida desde las oficinas de la Veeduría y de la Contaduría General de la Real Caballeriza, a cuyo 

frente se sitúan el veedor y el contador, anteriormente nombrados a propuesta del caballerizo mayor 

y desde la reforma efectuada por el marqués de la Ensenada a mediados del siglo XVIII, por el rey 

a propuesta de la secretaría del Despacho de Hacienda. Las vacantes de oficiales en cada una de las 

oficinas, también de real nombramiento y con jura de la plaza en manos del caballerizo mayor, son 

cubiertas a propuesta de veedor o contador comunicadas al secretario del Despacho. En diferentes 

periodos ambas oficinas se unifican, recayendo la labor desempeñada como veedor y contador 

sobre la misma persona.  

Se logra así una independencia cierta entre el primer y el segundo jefe de la Real Caballeriza, es 

decir entre el caballerizo mayor y el veedor, de forma que las órdenes del primero son revisadas por 

el segundo para que estén ajustadas al reglamento y a las ordenanzas en vigor, a la vez que se evita 

cualquier desviación económica, realizándose el correspondiente asiento en Contaduría. Son 

muchas las solicitudes elevadas al rey por diferentes departamentos o por empleados de la Real 

Caballeriza que son apoyadas o rechazadas por informes emitidos independientemente por ambos 

jefes.       

A medida que el siglo avanza, el control del Estado, y por tanto la forma de gobierno de la 

Monarquía, evoluciona desde los numerosos Consejos heredados del periodo de gobierno de los 

Austrias, al poder creciente ejercido por las secretarías del Despacho (equivalentes a los actuales 

ministerios), y las finanzas de la Real Casa y por tanto de la Real Caballeriza no escapan a su 

control, pero sin olvidar que en el periodo absolutista siempre es el rey quien tiene la última 

palabra. Esta modificación, en la práctica representa el desplazamiento del poder de la alta nobleza, 

sustituida en parte por los nuevos burócratas, aquéllos avalados por su antigua cuna y éstos 

surgidos de la meritocracia. 

La Real Caballeriza forma parte del entramado administrativo y económico de la Real Casa, que 

durante este periodo está directamente relacionada con la Hacienda del Estado, puede decirse que 

es su fiel reflejo. A momentos de gran dispendio, le siguen situaciones de grandes deudas. 
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Ubicación de la Real Caballeriza 

Al comenzar el reinado de Carlos III, el núcleo principal de la caballeriza es el grupo de 

construcciones situadas en el entorno del edificio de la Real Caballeriza y Real Armería, en el lado 

Sur del palacio, en cuyo extremo se sitúa el característico “arco de palacio” que permite el acceso a 

la explanada hoy denominada plaza de la Armería. Este conjunto de construcciones, que cuentan 

con fragua y herradero situados en la plaza de los Pajes, es insuficiente para albergar todos los 

caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza, diseminados en establos de edificios situados 

en la próxima calle de Segovia, como el de la Real Ballestería y otros de su entorno, y en la 

caballeriza del Buen Retiro, que también cuenta con instalaciones de fragua, herradero y 

enfermería.  

Como hemos visto, durante este reinado el número de équidos aumenta enormemente, por lo que el 

problema de su estabulación se hace aún mayor y la manera más eficaz de combatir la cuestión es 

la edificación de una gran caballeriza que albergue buena parte de ellos, empresa que el rey decide 

acometer en el extremo Norte de palacio.  

Pero primero repasemos la construcción y acontecimientos vividos por el noble edificio de la Real 

Caballeriza ordenado construir por Felipe II, que sigue dando servicio y lo seguirá haciendo hasta 

1884. 

Mientras el alcázar madrileño se va engrandeciendo, el entonces príncipe Felipe decide en 1553 la 

construcción de una gran caballeriza en el extremo Sur de la plaza de palacio. El lugar elegido está 

relativamente alejado y sin comunicación directa con el alcázar, pero la caballeriza se orienta en 

relación con el frente del gran edificio, lo que según Barbeito induce a pensar que el crear un marco 

adecuado para su fachada hubiese primado sobre otras consideraciones, dando consistencia formal 

a una plaza en lo que hasta entonces era simplemente el despoblado del Campo del Rey27

Se trata de una nave corrida dividida por dos series de columnas, en total 37, que soportan una 

techumbre de bóvedas de arista. La luz natural penetra a través de ocho ventanas y de siete ojos de 

buey colocados entre ellas. El edificio cuenta con tres portadas: una en la fachada Sur, abierta al 

. 

El proyecto corresponde a Luís y Gaspar de Vega, siendo su construcción dirigida por este último 

como arquitecto mayor del rey. A pesar del especial interés mostrado por Felipe II, su construcción 

padece continuas dilaciones. En 1558 se da por concluido el piso bajo del edificio, que es el 

finalmente destinado a caballeriza. 

                                                 
27 BARBEITO, J.M., Alcázar de Madrid, Ed. Colegio de Arquitectos de Madrid, Madrid 1992. 
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patio; otra en el extremo del edificio; y la más importante, frente al alcázar, con un arco de piedra 

de granito que será su elemento característico. 

Según parece deducirse, la idea inicial era situar sobre la caballeriza las viviendas de parte de sus 

numerosos dependientes, uniendo a su concepción formal flamenca, patente en la 

compartimentación interior de la planta baja, la disposición funcional en altura que este tipo de 

dependencias habían adoptado en Italia28

Venciendo sucesivas ralentizaciones, en 1567 se concluyen los tejados de pizarra del edificio de la 

Real Caballeriza y Real Armería, hasta entonces material apenas utilizado en España, lo que le 

proporciona el aspecto de una típica construcción flamenca por expreso deseo de Felipe II. 

Finalmente, es el propio rey quien decide que el piso superior de la caballeriza se destine a Real 

Armería, reuniéndose en ella las armas reales hasta entonces repartidas en Valladolid, Simancas, 

Segovia y Madrid

.  

29

En noviembre de 1764, la planta baja de la Real Caballeriza o “caballeriza regalada” dispone de 62 

pesebres, ocupados por los mejores caballos de silla: 10 “caballos de persona” para uso del rey, 16 

para el infante D. Luis, 4 para el príncipe, 2 para el infante D. Gabriel, 2 para el mayordomo mayor, 

2 para el sumiller de corps, 2 para el caballerizo mayor, 3 para el picador, 2 para el primer 

caballerizo, 2 para gentilhombres, 2 para los confesores, etc. La caballeriza contigua a ésta dispone 

de 40 pesebres, y las siguientes tres caballerizas más importantes por la calidad de los caballos y 

mulas que albergan tienen capacidad para albergar 72, 32 y 30 équidos, lo que nos da idea del gran 

número de caballerizas situadas en el entorno del arco de palacio y de la calle de Segovia, incluido 

, con gran valor histórico para la propia Monarquía, lo que sin duda aumenta la 

importancia del edificio. 

Importancia que irá aumentando con el paso del tiempo, de forma que cuando en 1675 se decide 

llevar a cabo la idea tantas veces pospuesta de cerrar espacialmente la plaza de palacio mediante la 

construcción de arquerías, la galería que delimita el lado Oeste de la plaza se inicia en la torre 

dorada del alcázar y llega hasta la esquina de la Real Caballeriza, mientras que la arquería del lado 

Este va desde la torre de la Reina al arco levantado junto al extremo oriental del edificio de la Real 

Caballeriza y Armería, conocido como “arco de palacio”, que da acceso a la plaza así formada, que 

durante el siglo XVIII se llama plazuela de los Pajes o de las Caballerizas Reales. El edificio de la 

Real Caballeriza y Real Armería, de 80 metros de largo y 10 de ancho, forma una línea paralela 

casi tan prolongada como la del alcázar, y después del palacio que lo reemplaza. 

                                                 
28 CHECA CREMADES, F., El Real Alcázar de Madrid, Ed. Comunidad de Madrid-Nerea, Madrid 1994. 
29 SOLER DEL CAMPO, A., “La Real Armería de Madrid”, Arbor, 665, 2001,  pp. 143-161. 
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el edificio de la Real Ballestería30

En la caballeriza existente en el Buen Retiro, dotada de fragua, herradero y enfermerías, se 

construye un baño destinado a los 80 caballos y yeguas provenientes de Nápoles y pertenecientes a 

Carlos III

, necesarios para albergar los más de mil équidos que en ese 

momento la conforman. 

31. En enero de 1769 se ordena la construcción de una nueva caballeriza junto a la ya 

existente en el patio interior del Buen Retiro, en la que se encuentran los caballos napolitanos, 

levantada con la dirección del arquitecto Francesco Sabatini32

Los caballos de enganche históricamente han tenido gran importancia en la Real Caballeriza. 

Anteriormente a la llegada de los caballos napolitanos, en la Real Caballeriza existe un grupo de 

caballos lusitanos, y otro más numeroso de caballos frisones procedentes de Alemania. De forma 

que en el reglamento y planta de 1761, constan un total de 27 mozos de procedencia napolitana, 

alemana y portuguesa que tienen un sueldo asignado de 8 reales diarios, además de los 19 

españoles que cobran 5 reales diarios. La presencia de caballos frisones en la Real Caballeriza 

viene de antiguo, ya en 1706 tenemos constancia de la presencia de 36 de ellos, con la 

especificación “para los coches de S.M.”

. En 1780 se aumentan en 15 sus 

pesebres. 

33

La noche del 24 de diciembre de 1734 se produce un espectacular y dañino incendio que devasta el 

alcázar casi por completo. La Real Caballeriza se mantiene intacta por su situación suficientemente 

alejada, ya que está situada en el extremo Sur de la plaza de palacio. En 1847 Pascual Madoz nos 

informa detalladamente del estado del edificio, ocupado ya únicamente por la Real Armería: 

“quedando únicamente, aunque con revocos, la principal fábrica que levantó Gaspar de Vega, que 

es una de las primeras casas que se hicieron con regularidad clásica, subsistiendo en buen estado 

. 

La preponderancia de la raza napolitana hace que el cuartel de caballos de coche, aunque 

oficialmente mantenga su denominación, sean muchas las ocasiones en las que se le nombre como 

“caballeriza napolitana”. Así se refiere siempre a ella Segismundo Malats, director de la Escuela de 

Veterinaria de Madrid, mientras ejerce en la Real Caballeriza como mariscal de número. 

                                                 
30 SALVADOR (2015), II, p. 24. Original en: A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, caja 24, expediente 3. 
31 Ibídem. Original en: A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, legajo 316/2. Luís Papagalli transporta por tierra 
desde Nápoles 80 caballos y yeguas, llegando a Barcelona en abril de 1760. Papagalli pasa a formar parte de la Real 
Caballeriza como caballerizo de campo. 
32 Ibídem. Original en: A.G.P., sección reinado, fondo Carlos III, legajo 309 antiguo, 596/1 y 596/2. Real orden 
comunicada por Miguel de Múzquiz, secretario del Despacho de Hacienda, al duque de Medina Sidonia, caballerizo 
mayor, a 21-01-1769. 
33 SALVADOR (2015), II, p. 25. Original en: A.G.P., sección reinados, fondo Felipe V, legajo 373. 
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el espacioso arco de medio punto, labrado en sillares de granito, que cierra la espaciosa plaza, 

ahora llamada del Mediodía”34

Los restos que quedaron en pie del antiguo alcázar de Madrid son demolidos. En la tarde del 5 de 

abril de 1738, el marqués de Villena, mayordomo mayor del rey Felipe V, coloca la primera piedra 

del nuevo palacio

. 

El 9 de julio de 1884 el edificio de la Real Armería sufre un importante incendio, que lleva a su 

total demolición en 1895. Se alzaba a partir del lugar que hoy ocupa la monumental verja que 

delimita la plaza de la Armería, en la fachada principal de la Catedral de Santa María la Real de la 

Almudena de Madrid. 

Hemos observado que son numerosas las páginas de internet en la que se sitúa el edificio de la Real 

Caballeriza y Real Armería en el lugar que hoy ocupa la cripta de la Catedral de la Almudena, cuyo 

acceso se encuentra en la Cuesta de la Vega, documentándolo con la vista panorámica contenida en 

el cuadro Vista de parte del Real Palacio de la Cuesta de la Vega, cuyo autor es Fernando 

Brambila (1763-1832). Entendemos que la confusión se debe a que como ya hemos expuesto, son 

varios los edificios utilizados como caballeriza situados alrededor de la construcción principal, 

pudiéndose apreciar en el citado cuadro dos de estas caballerizas secundarias, pero la edificación 

levantada por orden de Felipe II resulta inconfundible por su tejado de pizarra y su arco de piedra 

de granito que da acceso al palacio. Se puede verificar su situación en perspectiva real en la obra 

“Madrid: Vista tomada desde encima de la Puerta de Segovia”, del arquitecto, dibujante y litógrafo 

francés Alfred Guesdon (1808-1876). 

35

                                                 
34 MADOZ, P., Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de ultramar, X, 
Establecimiento literario-tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti, Madrid 1847, epígrafe “ARMERÍA”. 
35 DE LA PLAZA SANTIAGO, F.J., El Palacio Real Nuevo de Madrid, Ed. Universidad de Valladolid, Valladolid 
1975, pp. 91 y 377. 

. Los planos iniciales del arquitecto Filippo Juvara son modificados por su 

discípulo Juan Bautista Sachetti. Toda la construcción se realiza en piedra, en las fachadas se 

combina el gris del granito de Guadarrama en basamentos y muros lisos, con el blanco de la piedra 

caliza de Colmenar en columnas, pilastras, balaustradas y cornisas, obteniéndose así un atractivo 

contraste. En el interior se utiliza únicamente piedra de Colmenar. 

En diciembre de 1764 el rey Carlos III y su familia se trasladan desde el palacio del Buen Retiro, en 

el que ha residido la real familia mientras han durado las obras, al “palacio nuevo”, si bien el 

acondicionamiento interior continuará durante algunos años más. En sucesivos reinados se 

realizaron obras complementarias, siendo los arquitectos mayores más destacados Francisco 

Sabatini y Juan de Villanueva. 
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Carlos III encarga en 1760 al arquitecto palermitano Sabatini el plan de ampliación del palacio, que 

comienza por urbanizar su entorno para realzar su majestuosidad. Se abre un nuevo acceso 

creándose el paseo de la Florida, que desde el puente de Segovia llega hasta la plaza en la que se 

levanta la puerta de San Vicente, junto al ángulo Noroeste del Campo del Moro, prolongándose con 

la cuesta de San Vicente hasta la actualmente denominada calle de Bailén. Este nuevo trazado 

supone, como se puede aún comprobar, un gran esfuerzo económico y de materiales por el gran 

desnivel a salvar.  

La ampliación del palacio proyectada por Sabatini no se lleva a cabo, pero sí proyecta y dirige las 

obras de la denominada Real Caballeriza regalada o “nueva regalada”. Los trabajos se inician en 

1782, adaptando la planta del edificio al contorno del solar, que tiene forma de polígono irregular. 

El mayor de los lados de esta inmensa construcción está situado en la cuesta de San Vicente y la 

entrada principal en la actual calle de Bailén, dándose por concluida en 1789. Carece de 

pretensiones estéticas, habiéndose primado la funcionalidad. 

El edificio es gigantesco, su fachada rebasa en longitud a la del mismo palacio. La planta inferior 

cuenta con pesebres para 500 caballos, además de las dependencias necesarias para la asistencia 

clínica y el herrado, estando las plantas superiores destinadas a vivienda de los dependientes de la 

Real Caballeriza y sus familias, con capacidad para albergar 500 personas. A pesar de su enorme 

capacidad, el edificio es insuficiente para alojar a los 1.884 équidos y a los 1.245 dependientes que 

tiene la Real Caballeriza en el año de su inauguración. 

Para comprender la denominación de “caballeriza regalada”, consultamos el Diccionario de 

Autoridades: La Caballeriza Real donde eftán los caballos de regalo; y tambien fe llama afsi el 

conjunto de caballos, que la componen. Lo que nos obliga a consultar la definición de “caballo de 

regalo”: El que fe tiene refervado para el lucimiento; y fe llama afsi, porque fe cuida mejor que el 

deftinado á todo trabájo36

                                                 
36 Diccionario de Autoridades. Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido de las 
voces, su naturaleza y calidad, imprenta de la Real Academia Efpañola, Madrid 1737. Edición facsímil, Ed. Gredos, 
Madrid 1979. 

. Así pues, la caballeriza regalada es la que alberga los mejores caballos, 

los que por su alto valor económico y estima personal han de ser asistidos y herrados con el 

máximo esmero. La caballeriza edificada por Felipe II, con capacidad para 62 caballos era la 

“regalada”, la que, a diferencia del resto de caballerizas alguna incluso de mayor tamaño, contenía 

los mejores caballos de silla. Tras la construcción de la nueva caballeriza, que tiene cabida para 500 

équidos, el edificio pasa a denominarse “nueva regalada”. 
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Fotografía aérea en la que se aprecia el enorme tamaño del edificio de la Real Caballeriza regalada, así como los dos 

picaderos y “el cocherón”. http://www.viendomadrid.com/2010/12/las-reales-caballerizas.html 
 

El plano de la planta baja del edificio de la Real Caballeriza evidencia la existencia de seis patios 

en su interior37

Hay un compartimento que destaca por su gran tamaño, es el guadarnés, que en descripción 

realizada por Madoz tiene 43 metros de largo, con 65 armarios en los que se guardan los arreos del 

ganado y las libreas de cocheros y palafreneros. El edificio cuenta además con dependencias 

. El de mayor tamaño tiene forma cuadrangular y es el de acceso desde la entrada 

principal, está comunicado con un patio rectangular que dispone de dos grandes pilones que sirven 

como abrevadero del ganado y desde el que es distribuido a su cuartel correspondiente. Un segundo 

patio rectangular, de menor tamaño, denominado “patio del herradero”, está dotado de fragua y de 

almacenes para el carbón y el herraje. Los tres patios restantes tienen forma triangular, el de menor 

tamaño está situado en el centro y pertenece al cuartel de coches con mulas, y de los dos de los 

extremos uno está señalado como “patio de coches” por ser el perteneciente al cuartel de caballos 

de coche, de donde se deduce que el otro es el correspondiente a los caballos del cuartel de 

regalada.  

                                                 
37 SALVADOR (2004), p. 109. A.G.P., sección planos, signatura 4541. “Caballerizas Reales, planta baja por la Calle 
Bailén”. 
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dedicadas a enfermería, cuadras de contagio, baño frío y caliente, botiquín de medicamentos, y de 

una capilla dedicada a la advocación de San Antonio Abad, al que se atribuye protección a los 

animales. 

Ya hemos escrito que el número medio de caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza en 

el año 1789, el de inauguración del edificio, es de 1.884. La distribución específica por cuarteles es 

la siguiente: 731 caballos pertenecen al cuartel de regalada, 172 caballos al cuartel de caballos de 

coche y 981 mulas al cuartel de coches con mulas. Es decir, a pesar de su gran tamaño el edificio de 

la Real Caballeriza no puede albergar la totalidad de équidos, por lo que siguen existiendo establos 

situados en edificios del entorno del arco de palacio y de la calle Segovia. Para facilitar la atención 

precisa a estos animales hay un herradero provisto de fragua en la plazuela de los Pajes, contigua al 

arco de palacio, que está a cargo de Bernardo Rodríguez, manteniéndose también la caballeriza 

existente desde antiguo en el Buen Retiro, dotada de picadero y enfermería, además de un 

herradero con fragua atendido por Antonio Perla y por Bernardo Rodríguez. 

De esta forma, el real palacio se encuentra enmarcado en su fachada Sur por el edificio de la 

antigua Real Caballeriza y Real Armería, y en su fachada Norte por la enorme edificación de la 

Real Caballeriza regalada. Esta disposición se aprecia con total claridad en la extraordinaria 

maqueta de Madrid realizada por León Gil de Palacio en 183038

                                                 
38 MUSEO DE HISTORIA DE MADRID, Modelo de Madrid, 1830. “Se construyó esta maqueta de extraordinaria 
fidelidad al modelo original en 23 meses, bajo la dirección del Teniente Coronel del Cuerpo de Artillería D. León Gil 
de Palacio”. 

. 

En torno al edificio de la Real Caballeriza regalada se sitúan sucesivas dependencias anejas, como 

los dos picaderos, el viejo y el nuevo, y una gran construcción levantada en 1830 con forma 

rectangular y destinada a cocheras, que alberga más de cien coches de todas clases y a la que 

popularmente se conoce como “el cocherón”. Este edificio singular, obra del arquitecto mayor 

Custodio Moreno, tiene 90 metros de largo por 30 de ancho y cuenta con 28 puertas de entrada y 

una destacable solución arquitectónica del sistema de cubierta: una “armadura de formas” con 33 

tirantes, que permite su edificación sin ningún apoyo interior. 

Desde que el edificio de la nueva caballeriza es inaugurado en 1789, el palacio en Madrid que es 

residencia de los reyes de España está enmarcado entre dos caballerizas, por la Real Caballeriza de 

Felipe II y por la Real Caballeriza de Carlos III. Esta situación nos permite comprender la 

importancia que los équidos han tenido en un tiempo no tan lejano, no solo derivada de la utilidad 

práctica que los hacía indispensables, sino por su utilización como símbolo de poder.  
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SALVADOR VELASCO, A., SALVADOR GONZÁLEZ, L.R., La Real Caballeriza de Carlos III y Francisco 

Sabatini, XIX Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Madrid 2013, pp. 429-431. 
 

Si un incendio es el motivo en 1884 de la total destrucción del edificio de la antigua caballeriza, el 

cambio tecnológico que supone la sustitución de la tracción animal por el motor de explosión, está 

en el origen de la desaparición de la “nueva regalada”. 

En agosto de 1931 se decreta el derribo del gran edificio de la Real Caballeriza. El Estado cede al 

Ayuntamiento de Madrid el edificio y el terreno como minoración de su deuda, pero destinando el 

solar, de aproximadamente 25.000 m2, exclusivamente a jardines y ampliación viaria. El derribo 

concluye en 1934, estando rodeado de una fuerte polémica, pues a los defensores del proyectado 

derribo, que aducen necesidades urbanas y estéticas encaminadas a ensanchar la calle de Bailén, se 
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opone un sector ilustrado, encabezado por el Colegio de Arquitectos de Madrid y destacados 

profesionales de la arquitectura, que defienden la conservación del edificio por su carácter 

monumental, apto para un destino museístico, si bien aprueban el derribo de los picaderos y “el 

cocherón” para abrir así la perspectiva del palacio39. Se impone finalmente el punto de vista 

defendido por el escultor Mariano Benlliure: “¡qué importa que desaparezcan las ruinas, si de 

entre ellas puede resurgir la belleza!”40

El caballerizo mayor del rey es, junto al mayordomo mayor y al sumiller de corps, uno de los tres 

jefes de palacio. Es designado directamente por el rey entre los Grandes de España de primera 

clase, dispone de llave de la cámara real y de aposento en palacio, siendo por tanto una persona de 

reconocida adhesión y lealtad al rey

. 

De este modo, durante la Segunda República se devuelve a la zona su sentido original como el 

jardín ideado por el arquitecto Sacchetti, levantado ahora con proyecto de Francisco García 

Mercadal. Desde entonces, propiedad y competencia de los denominados “jardines de Sabatini” 

corresponden al Ayuntamiento de Madrid, aunque de lo que realmente fue autor el arquitecto que 

les da nombre, es del edificio de la Real Caballeriza que allí estuvo situado. 

 

El caballerizo mayor 

41

Su sueldo es lógicamente el más alto de los establecidos en la Real Caballeriza. En el reglamento 

aprobado en 1749 se determina una asignación anual de 44.000 reales de vellón, frente a los  

33.000 reales que percibe el caballerizo mayor de la reina, ambos además con el tren 

correspondiente. El primer caballerizo cuenta con 20.000 reales de sueldo anual, y el primer 

caballerizo de la reina con 15.000. El veedor cobra anualmente 36.000 reales y el contador 24.000. 

Los sueldos de la plana mayor de la Real Caballeriza son elevados y los trenes asignados también, 

traspasando lo razonable en todo momento y agravándose en los casos de nombramientos  

honorarios. Puede alegarse que el importe económico, aunque importante, no es significativo sobre 

el total, pero sí es muy sintomático. 

. 

Es el jefe de todos los servicios de la Real Caballeriza, y como tal presta servidumbre diaria junto 

al Monarca. Jura su cargo en manos del mayordomo mayor y tiene, entre otras, la preeminencia de 

preceder al mayordomo mayor y al sumiller de corps cuando acompaña en coche al rey, siendo 

antecedido cuando se encuentra en el interior de palacio. 

                                                 
39 SANCHO, J.L., La Arquitectura de los Reales Sitios, Madrid 1995. 
40 ABC, 21 de agosto de 1931, 8.919, Madrid, p. 35. BLANCO Y NEGRO, 9 de octubre de 1932, pp. 169-172.  
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En sus desplazamientos el caballerizo mayor cuenta con el honor de utilizar coche del rey con tiro 

de seis caballos o mulas, precedido por un correo a caballo; en el lado izquierdo del coche se sitúa 

el primer caballerizo42, y detrás, en otro coche, dos lacayos o pajes de cámara con el mismo 

uniforme que los caballeros pajes del rey43

El sueldo asignado se mantiene estable en el reglamento aprobado en septiembre de 1761, sin 

embargo, se aumenta el tren estipulado hasta los dos tiros de mulas de 8 unidades cada uno, cuatro 

cocheros, dos tronquistas, dos delanteros, seis mancebos y dos lacayos, valorándose 

económicamente en 21.170 reales anuales, un significativo aumento

.  

44

Al caballerizo mayor le corresponde estar junto al rey siempre que éste se encuentra fuera de 

palacio, en todo tipo de desplazamiento, ya sea por viaje de Estado a las diferentes provincias, por 

jornada a los reales sitios, por las continuas cacerías, por acudir a todo tipo de actos públicos y 

festejos, o por simple paseo, siendo también el encargado de poner y quitar las espuelas al rey, 

produciéndose esto en su propia cámara. El caballerizo mayor acompaña al Monarca asiduamente y 

.  

Cuando se arma caballero al embajador de un Estado, a los caballeros de la Insigne Orden del 

Toisón de oro, y a los caballeros distinguidos con la gran cruz de la Real Orden Española de Carlos 

III, asiste al ceremonial el caballerizo mayor portando el estoque del rey Fernando III el Santo, 

depositado en la Real Armería. 

Con ser cierto lo hasta aquí escrito en referencia a la plaza de caballerizo mayor, nos estamos 

ciñendo únicamente a las preeminencias del cargo, y la ambición del nombramiento por parte de la 

alta nobleza no viene dada solo por ellas, sino por el indudable valor práctico de lo que es posible 

conseguir. 

Cuando el poder reside de forma efectiva en una sola persona, y el absolutismo es la forma de 

gobierno que lo representa en la figura del rey, formar parte de su círculo de confianza más íntimo 

otorga una gran capacidad de influencia. Por lo tanto, ser nombrado como uno de los tres jefes de 

palacio proporciona honor y autoridad mucho más allá de la vida palaciega. 

Durante el siglo XVIII el caballerizo mayor está presente en el momento del parto de la reina, de la 

princesa y de las infantas, para dar fe del acontecimiento. Tenemos constancia del hecho a través de 

reales órdenes transmitidas al duque de Medina Sidonia, al marqués de Villena y al marqués de 

Bélgida, lo que es sin duda indicativo del grado de confianza y cercanía existente. 

                                                                                                                                                                  
41 Han ejercido como caballerizo mayor personajes como el conde-duque de Olivares; el duque de Lerma; el duque del 
Infantado; el duque de Alba; el duque de Medina Sidonia; el marqués de Villena; o el marqués de Cerralbo. 
42 El cargo de primer caballerizo, tanto del rey como de la reina, recae en “un Caballero de las Grandes Casas del 
Reino”, a diferencia del caballerizo mayor de ambos, que ha de ser Grande de España. 
43 Reglamento de las Caballerizas de los Reyes Fernando y Bárbara de Braganza (1749). 
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en momentos de distensión, lo que representa gozar del favor del rey y lo que esto conlleva, pero 

sin alcanzar la intimidad lograda por el sumiller de corps, pues aunque fuera de palacio se produce 

una disminución notable de la estricta rigidez de la etiqueta palatina, son escasos los momentos en 

los que no está presente alguna otra persona. 

Un hecho prácticamente diario permite al caballerizo mayor acompañar al rey en momentos de 

distensión: la caza.  

Si bien las concurridas jornadas cinegéticas se convierten en “grandes espectáculos” que tienen 

lugar varias veces al año, la importancia en palacio de la caza radica en que es practicada casi a 

diario por todos los Borbones del siglo XVIII: como afición desde su edad juvenil, especialmente 

marcada en Carlos III; pero además como contrapunto al trastorno neurótico sufrido por Felipe V; 

como antídoto al carácter melancólico de Fernando VI; convertida por Carlos III, tras el 

fallecimiento de su amada esposa Mª Amalia de Sajonia, en rito diario durante los últimos 28 años 

de su vida; como equilibrio al alterado biorritmo de Carlos IV, que cazaba hasta el atardecer y a su 

vuelta a palacio despachaba con sus ministros hasta la madrugada45

En trabajos posteriores hemos matizado estas palabras y, manteniendo la independencia profesional 

correspondiente a los albéitares y veterinarios, estamos en disposición de asegurar el papel 

relevante para el desarrollo profesional adquirido por determinados caballerizos mayores: el duque 

de Medina Sidonia, caballerizo mayor de Carlos III, por ser quien materializa la llegada de la 

Veterinaria a España al designar a Bernardo Rodríguez para acudir a la Escuela de Veterinaria de 

Alfort y ser el impulsor de una Escuela de Veterinaria civil en España, trastocándose los planes por 

. 

Esta mínima explicación sobre el papel del caballerizo mayor, y el brevísimo comentario que ya 

hicimos sobre el sumiller de corps y el mayordomo mayor, los tres jefes de palacio, la 

consideramos necesaria para entender el papel que cada uno de ellos puede llegar a desempeñar en 

decisiones de gobierno, que paulatinamente desde mediados del siglo XVIII y sobre todo al 

concluir la Guerra de la Independencia, van a ser asumidas por las secretarías del Despacho 

correspondiente, desplazando a la alta nobleza del poder.  

En el año 2004 hemos dejado escrito que el caballerizo mayor no ha influido directamente sobre el 

progreso de la Albeitería y de la Veterinaria, ya que si bien los mariscales de número se encuentran 

administrativamente a sus órdenes, éstos tienen total independencia en el aspecto profesional. 

                                                                                                                                                                  
44 SALVADOR (2004), pp. 119-121. 
45 Sobre la práctica de la caza por la monarquía borbónica, véase, RUBIO ARAGONÉS, Mª J., La caza y la casa real: 
una visión de la caza a través de los Reyes de España, Ed. Ayuntamiento de Badajoz, Badajoz 1996. MORÁN 
TURINA, J.M., CHECA CREMADES, F., Las casas del Rey: casas de campo, cazaderos y jardines. Siglos XVI y 
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el fallecimiento del hombre de confianza del rey46; el marqués de Bélgida, caballerizo mayor de 

Carlos IV y de Fernando VII, por representar la defensa del modelo absolutista defendiendo a 

ultranza la vigencia del Real Tribunal del Protoalbeitarato frente a la Escuela de Veterinaria, es 

decir, manteniendo la pervivencia de la Albeitería mediante el control de la profesión ejercido 

desde la Real Casa, frente a la ya en ese momento élite profesional veterinaria; y el marqués de 

Cerralbo, liberal perseguido por Fernando VII y nombrado caballerizo mayor de la reina Isabel II 

durante el periodo de regencia, gran defensor de la enseñanza metódica de la Veterinaria frente a la 

clásica Albeitería, es decir, de la Veterinaria científica frente a la Albeitería empírica, que es el 

encargado de desarrollar la estrategia para la desaparición definitiva del Real Tribunal del 

Protoalbeitarato mediante su absorción por la Escuela de Veterinaria de Madrid47

Si bien son numerosos los tribunales gremiales de variadas profesiones encargados de examinar a 

los aspirantes a conseguir el correspondiente título de maestro, solo el Real Tribunal del 

Protomedicato y el Real Tribunal del Protoalbeitarato cuentan con un tribunal cuyos miembros 

ostentan un nombramiento realizado por el rey. El Protomedicato es la institución encargada de 

otorgar el título a los profesionales relacionados con la salud humana: médicos, cirujanos, 

boticarios y barberos, habiendo comprobado previamente mediante examen si el aspirante posee los 

. 

 

Herradores y albéitares de número, y mariscales de número de la Real Caballeriza 

Desde la constitución en 1475 del Real Tribunal del Protoalbeitarato, institución encargada de 

examinar a los aspirantes al título de maestro herrador y albéitar que habilita para ejercer la 

profesión en todo el Reino, el nombramiento como herrador y albéitar de número de la Real 

Caballeriza lleva unido siempre, sin excepción, el título de alcalde examinador del Real Tribunal 

del Protoalbeitarato, siendo ambos nombramientos de carácter vitalicio. 

El poder establecido ha reconocido históricamente la importancia del mantenimiento de la salud de 

los équidos, y por extensión de los profesionales encargados de su asistencia clínica y herrado. La 

mera existencia del Real Tribunal del Protoalbeitarato demuestra esa importancia. 

                                                                                                                                                                  
XVII, Ed. El Viso, Madrid 1986. Sobre las obras clásicas de montería y cetrería, sus reseñas pueden ser consultadas en, 
FRADEJAS RUEDA, J.M., Biblioteca cinegética hispánica. Suplemento 1, Ed. Támesis, Woodbridge 2003. 
46 SALVADOR VELASCO, A., “El XIV Duque de Medina Sidonia y Bernardo Rodríguez Marinas: el inicio de la 
Veterinaria en España”, conferencia pronunciada el 25 de octubre de 2010 en la Real Academia de Ciencias 
Veterinarias de España, Anales de la Real Academia de Ciencias Veterinarias, 19, 2011, pp. 15-53. 
47 SALVADOR VELASCO, A., DE ANDRÉS TURRIÓN, Mª L., SÁNCHEZ DE LOLLANO PRIETO, J., “El proceso 
de absorción del Real Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela de Veterinaria de Madrid (1792-1855)”, Asclepio, 
LXII, 2, 2010, pp. 541-577. 
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conocimientos mínimos suficientes para ejercer profesionalmente48

Repetidamente se ha empleado como ejemplo de tercer Real Tribunal el del Protonotariato, sin 

embargo, esta institución es ajena al Reino de España, pertenece a la Cámara Apostólica de la Curia 

Romana

; y el Protoalbeitarato es quien 

otorga el título, también con examen previo de conocimientos, a quienes se encargan de la salud de 

los équidos: albéitares, herradores y albéitares, herradores y castradores. Bien entendido que desde 

la pragmática emitida por Felipe V en 1739 declarando a la Albeitería como “Arte liberal y 

científico”, de forma oficial únicamente el título de maestro albéitar y el de maestro herrador y 

albéitar tienen reconocida su relación científica con la salud de los équidos. 

49

Las funciones primordiales del Real Tribunal del Protoalbeitarato no varían a lo largo de  su 

existencia. Están inicialmente descritas en la pragmática de los Reyes Católicos promulgada en 

Sevilla a 13 de abril del año 1500, transcrita por Fernández Isasmendi

.  

Durante la Ilustración, las profesiones relacionadas con la salud humana están reguladas por el Real 

Tribunal del Protomedicato, vinculado a la Corona a través de los médicos de cámara, que 

administrativamente dependen del sumiller de corps del rey. A partir de 1780 la institución se 

divide en tres audiencias independientes: protomedicato, protocirujanato y protoboticariato, a cuyo 

frente se sitúa respectivamente el primer médico de cámara, el primer cirujano de cámara y el 

boticario mayor, que siguen dependiendo del sumiller de corps. Mientras que las profesiones 

relacionadas con la salud animal, en ese momento reducida casi exclusivamente a la de los équidos 

por su importancia sobresaliente, están reguladas por el Real Tribunal del Protoalbeitarato, 

vinculado a la Corona a través de los herradores y albéitares de número de la Real Caballeriza, que 

administrativamente dependen del caballerizo mayor del rey. 

50

                                                 
48 Sobre el Real Tribunal del Protomedicato véase: CAMPOS DÍEZ, Mª S., El Real Tribunal del Protomedicato 
castellano (siglos XIV-XIX), Ed. servicio de publicaciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca 1999. 
IBORRA IBORRA, P., “Historia del Protomedicato en España (1477-1822)”, Anales de la Real Academia de 
Medicina, Madrid 1885, pp. 183-592; reeditado por la Universidad de Valladolid en 1987, con introducción e índices 
de RIERA y GRANDA-JUESAS. CALLEJA FOLGUERA, Mª C., La reforma sanitaria en la España Ilustrada, tesis 
doctoral dirigida por PUERTO SARMIENTO, F.J., Ed. U.C.M., Madrid 1988. ALBI ROMERO, G., El protomedicato 
en la España ilustrada: catálogo de documentos del Archivo General de Simancas, Ed. secretariado de publicaciones 
de la Universidad de Valladolid, Valladolid 1982. LÓPEZ TERRADA, M.L., MARTINEZ VIDAL, A., (editores), “El 
Tribunal del Real Protomedicato en la Monarquía Hispánica (1593-1808)”, Dynamis, 16 monográfico, 1996. 
PARRILLA HERMIDA, M., “Apuntes históricos sobre el protomedicato. Antecedentes y organismos herederos”, 
Anales de la Real Academia de Medicina, XCIV, XVII sesión científica del día 29 de noviembre de 1977, pp. 475-515.  
49 Véase: Leyes de la Recopilación, libro I, título VIII. Novísima Recopilación, libro II, título IV, ley II. TERREROS 
PANDO, E., Diccionario Castellano con las voces de ciencias y artes, III, Imprenta viuda de Ibarra, hijos y compañía, 
Madrid 1798, p. 231. 
50 FERNÁNDEZ ISASMENDI, E., Antigüedad de la Veterinaria é historia del periodismo de esta Ciencia, Ed. De 
Bailly- Bailliere e hijos, Madrid 1893, pp. 23-25. 

 y posteriormente por Sanz 
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Egaña51

Estas mismas obligaciones son corroboradas y completadas 332 años después por los propios 

alcaldes examinadores del momento: “no se reducen a examinar, aprobar ó reprobar, se estienden 

á formalizar las subdelegaciones subalternas de las Provincias y sostener con ellas una prolija 

correspondencia oficial, á impedir se contravengan las leyes que rigen en esta materia, así para 

que no egerzan intrusos sin Titulo legitimo. Como para reprimir y castigar á los Profesores que 

delincan por razón de su oficio, sosteniendo frecuentes competencias para conservar ilesa la 

jurisdicción que se les ha concedido”

: “mandamos que de aquí adelante no consintades ni dedes lugar que ningún albéitar ni 

herrador ni otra persona alguna pueda poner tienda, sin ser examinado primeramente por vos los 

dichos nuestros albéitares y herradores mayores personalmente, e no el uno sin el otro, estando 

juntos; pero que estando apartados vos los dichos maestros albéitares y herradores mayores 

podéis cada uno por sí examinar... y el que uno examinare no lo torne a examinar el otro..., so 

pena que, qualquier que usare de los dichos oficios ó de cualquier dellos, sin ser examinado, como 

dicho es, que sea inhábil perpetuamente para usar del dicho oficio, y más pague dos mil maravedís 

de pena para la nuestra Cámara, mil maravedís para los nuestros Albéytares y Herradores 

mayores, y por el mismo hecho haya perdido y pierda la tienda que así tuviere puesta”. 

52

Eliminando los adornos propios de cada época, obtenemos que las principales funciones del Real 

Tribunal del Protoalbeitarato son: examinar a los aspirantes al mayoritario título de maestro 

herrador y albéitar, y a los minoritarios de maestro albéitar, maestro herrador y maestro castrador; 

perseguir el abundante intrusismo profesional, perjudicial tanto para los albéitares asentados por 

tratarse de una competencia desleal, como también para el pueblo llano por las malas 

consecuencias que la impericia y el atrevimiento conllevan; e impartir justicia profesional 

persiguiendo tanto la mala praxis como la injerencia jurisdiccional entre los titulados. En expresión 

empleada por Sanz Egaña: “al empezar el siglo XVI existe en España una organización perfecta 

regulando la profesión de la Albeitería”

. 

53

La Real Caballeriza es importante por sí misma para la Historia de la Veterinaria, pero su interés 

aumenta al estar vinculado durante más de 350 años el nombramiento como herrador y albéitar de 

número de la Real Caballeriza con el título de alcalde examinador del Real Tribunal del 

. 

                                                 
51 SANZ (1941), pp. 44-46. Dada en Sevilla a 13 de abril de 1500, ratifica el nombramiento como albéitares y 
herradores mayores y como alcaldes examinadores de todos los albéitares y herradores a  Luís de Cáceres y Diego de 
Zamora.  
52 SALVADOR (2004), p. 48. El veterinario José Victoriano Montero y el albéitar José Foraster en calidad de  
mariscales de número de la Real Caballeriza y alcaldes examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato, incluyen 
esta explicación en instancia dirigida al caballerizo mayor, en Madrid a 31 de mayo de 1832. 
53 SANZ (1941), p. 47. 
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Protoalbeitarato, la institución encargada de regir una antigua profesión como la Albeitería (pero 

solo en la Corona de Castilla, ya que en el antiguo Reino de Navarra y en los territorios de la 

Corona de Aragón, los derechos y obligaciones de la institución están mediatizados por el poder 

gremial, que cuenta con numerosos tribunales municipales encargados de regular el ejercicio de la 

Albeitería en sus municipios, limitándose el protoalbéitar regional, representante del Real Tribunal 

del Protoalbeitarato en el territorio, a ejercer plenamente su cometido en los municipios carentes de 

asociación gremial. Es el mismo patrón que el seguido en el caso del Real Tribunal del 

Protomedicato. En España conviven dos modelos regulatorios profesionales sanitarios diferentes, 

que se mantienen desde los Reyes Católicos hasta el siglo XIX).  

Además, es en la Real Caballeriza donde se produce por primera vez en España el contacto con la 

enseñanza metódica de la nueva Veterinaria, reuniendo en un ayuda de herrador de caminos de su 

escalafón la titulación de maestro herrador y albéitar y de veterinario. Creándose también un 

vínculo entre la Real Caballeriza y la Real Escuela de Veterinaria a través de la figura de 

Segismundo Malats, que ejerce como director primero de la Escuela de Veterinaria, como mariscal 

de número de la Real Caballeriza y como alcalde examinador del Real Tribunal del 

Protoalbeitarato. 

Aquí, consideramos necesario realizar una precisión. Los albéitares tienen como cometido principal 

la asistencia clínica y el herrado de los équidos, las mismas obligaciones que han de cumplir los 

primeros veterinarios, la diferencia inicial entre ambos profesionales no estriba tanto en los 

conocimientos adquiridos como en la forma de obtenerlos, mientras los primeros siguen 

formándose empíricamente, los segundos  tienen una formación metódica y reglada. 

Los tres profesionales responsables de la asistencia clínica y el herrado de los caballos y mulas 

pertenecientes a la Real Caballeriza son los herradores y albéitares de número. Son nombrados por 

orden promulgada por el caballerizo mayor, jurando la plaza en sus manos, siendo este acto 

protocolario el equivalente actual a la toma de posesión del funcionariado. Como ya hemos visto, la 

gran importancia otorgada a la Real Caballeriza como parte destacada del entramado administrativo 

de la Real Casa, hace que desempeñar el cargo de herrador y albéitar de número haya sido siempre 

un alto honor, generador de relevancia social y de altos ingresos económicos, y por supuesto, de 

una gran responsabilidad dada la cercanía profesional al rey. 

El maestro herrador y albéitar que comienza a ejercer en la Real Caballeriza formando parte del 

escalafón oficial, es inicialmente designado atendiendo a su prestigio profesional. Empieza como 

ayuda de herrador de caminos, ascendiendo a herrador de caminos, y por fin a herrador y albéitar 

de número. La promoción en el escalafón se produce por ascenso del más antiguo en el cargo al 

47



 

nivel superior, que ha quedado libre por ascenso o fallecimiento de quien lo ocupaba. En algún 

periodo, a la plaza más alta del escalafón se llega pasando únicamente por una de las dos categorías 

que la preceden, manteniéndose vacante la otra. Incluso al producirse el fallecimiento del herrador 

y albéitar de número Francisco García Cabero, el caballerizo mayor, duque de Medinaceli, nombra 

a 6 de septiembre de 1754 a Pedro Tirado para suplirlo, sin pertenecer previamente al escalafón 

oficial debido a que éste se hallaba desocupado en sus dos escalones inferiores, sin que podamos 

explicar el motivo concreto pero que calificamos como excepcional. El conocimiento aislado de 

este hecho confunde a Sanz Egaña, lo que le lleva a escribir que los albéitares que ingresan en la 

Real Caballeriza no forman verdadero escalafón54

El herrador y albéitar de número, mariscal de número después, cuenta con total independencia 

profesional para ejercer su actividad. Administrativamente se encuentra en la Real Caballeriza 

únicamente a las órdenes del caballerizo mayor, del veedor, del palafrenero mayor, que es el jefe 

del cuartel de regalada, y del sobrestante de coches, que es el jefe de los cuarteles de caballos de 

coche y de coches con mulas

. 

La denominación oficial de la máxima categoría de los profesionales que se encargan de la 

asistencia clínica y el herrado de los équidos de la Real Caballeriza, varía cuando a 10 de agosto de 

1793 Segismundo Malats jura el cargo utilizando por primera vez la denominación oficial de 

mariscal de número de la Real Caballeriza.  

Son muy numerosas las referencias escritas, tanto en documentación de carácter informal como en 

documentos oficiales y en instancias de solicitud elevadas al rey, en los que desde años antes se 

emplea el término mariscal para referirse a estas plazas, la misma denominación que tienen los 

albéitares que ejercen en el Ejército y la empleada para una categoría en la Real Caballeriza no 

perteneciente al escalafón oficial. Si bien la denominación oficial de cada una las hace 

perfectamente diferenciables, respectivamente serían: mariscal de número de la Real Caballeriza; 

mariscal de Regimiento, ya sea éste de Caballería, de Dragones o de Artillería; y mariscal 

(supernumerario) de la Real Caballeriza. 

55

Hemos visto cómo los mejores caballos de silla se encuentran estabulados en el cuartel de regalada, 

siendo parte de ellos utilizados por el rey y la real familia, por lo que el albéitar de número con 

. Para ser designado jefe de cuartel, es imprescindible tener grado de 

oficial de Caballería, presentando en todo momento las distintas dependencias que componen la 

Real Caballeriza una estructura perfectamente jerarquizada. 

                                                 
54 SANZ (1941), p. 56. 
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mayor consideración profesional es a quien se asigna este cuartel, que lleva además implícita una 

mayor remuneración económica al ser necesaria la aplicación de mayores cuidados clínicos y de 

profusión en el herrado, recayendo generalmente esta estimación, salvo casos concretos, en el más 

antiguo de los tres. Pero no siempre ha sido así, durante el reinado de Carlos II y al comienzo del 

periodo Ilustrado, el albéitar con mayor antigüedad elige para su ejercicio profesional el cuartel de 

caballos de coche.  

El escalafón clásico se ve alterado al finalizar la Guerra de la Independencia por la ya comentada 

radical disminución de los caballos y mulas de la Real Caballeriza, que tiene como consecuencia la 

desaparición de uno de los tres cuarteles que la forman, quedando en activo el de regalada y el de 

coches, con la consiguiente asignación de dos mariscales de número, uno en cada cuartel, 

secundados por dos herradores de caminos, y la desaparición de la categoría de ayuda de herrador. 

Lo que desemboca en que el Real Tribunal del Protoalbeitarato tenga como alcaldes examinadores 

a los dos mariscales de número y al herrador de caminos más antiguo, que es nombrado mariscal de 

número honorario para que pueda desempeñar las obligaciones que le corresponden como tercer 

miembro del Real Tribunal.  

En 1836 el marqués de Cerralbo pone en marcha un nuevo organigrama organizativo en la Real 

Caballeriza, que tiene como finalidad el racionalizar gastos, quedando como únicos responsables de 

la asistencia clínica y el herrado los mariscales de número apoyados por los mancebos de medicina, 

que son profesores veterinarios que en clase de jornaleros, es decir no pertenecientes a la planta de 

la Real Caballeriza, están vinculados a ella por el sueldo recibido por cada día trabajado. En 1855 

dos mancebos de medicina pasan a formar parte de la planta oficial, y en 1866 se amplía su número 

a tres56

Hasta aquí, las categorías que forman parte del escalafón oficial de los encargados en la Real 

Caballeriza de la asistencia clínica y el herrado de los équidos que forman parte de ella. Fuera del 

escalafón, hay un numeroso grupo de servidores (varias decenas) que tienen el mismo cometido 

principal y que lo desarrollan a las órdenes de los herradores y albéitares de número, son los 

mancebos de herrador, parte de los cuales son maestros albéitares y herradores mientras que otros 

son solo herradores. Algunos perciben su sueldo en nómina “de fuera de planta” de la Real 

Caballeriza, mientras que a la mayoría se les abona por los propios herradores y albéitares de 

número, pero en ninguno de los casos pertenecen al escalafón oficial, tienen consideración de 

. 

                                                                                                                                                                  
55 Palafrenero Mayor: en las caballerizas reales, picador, jefe de la regalada, que tenía de la cabezada el caballo 
cuando montaba el rey. Sobrestante de coches: empleado que cuidaba de los coches destinados a las personas reales. 
Diccionario de la Lengua Española, Ed. Real Academia Española, XXII edición, Madrid 2001. 
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jornaleros y perciben su sueldo en función de los días trabajados (generalmente a razón de 5 reales 

diarios).  

Hemos escrito que el ascenso se produce por riguroso orden de antigüedad, sin embargo, hemos 

encontrado en los casi doscientos años (1680-1868) de funcionamiento de la Real Caballeriza que 

hemos investigado, algunas excepciones a esta norma. 

El maestro herrador y albéitar Antonio Sánchez jura la plaza de herrador de caminos en manos del 

duque de Medina Sidonia, en Aranjuez a 23 de abril de 1768, y se mantiene en ella durante 19 años 

sin llegar a promocionar, motivado por la incapacidad producida por el reumatismo crónico que 

padece57

El 12 de mayo de 1790 Segismundo Malats jura la plaza de herrador y albéitar supernumerario, 

para la que ha sido nombrado dos días antes por orden del caballerizo mayor, marqués de Villena, 

recibida verbal del rey, con el mismo sueldo que percibía durante su estancia en la Escuela de 

Veterinaria de Alfort. Es el recurso utilizado para situar a Malats en disposición de ocupar la 

primera vacante que se produzca entre los tres albéitares de número, ya que le posiciona por delante 

de los ayudas de herrador y del herrador de caminos. Al fallecer Francisco Morago, Malats jura a 

10 de agosto de 1793 su plaza como mariscal de número y a continuación como alcalde examinador 

del Real Tribunal del Protoalbeitarato

. Podría decirse que su estatismo en el escalafón se produce por “causas naturales”. 

En los restantes casos el motivo es el de favorecer  a un determinado albéitar. Se recurre a realizar 

el nombramiento con carácter de supernumerario, que es una posición intermedia entre las 

establecidas oficialmente y que sitúa al designado en orden preferente de ascenso.  

58

Tras el inicio de la guerra contra las tropas napoleónicas, los tres mariscales de número de la Real 

Caballeriza: Jacinto García, Bernardo Rodríguez y Segismundo Malats, permanecen en Madrid, 

. A través de Segismundo Malats se vincula a la Real 

Caballeriza, y por tanto a la Corona y al veterano Real Tribunal del Protoalbeitarato, con la 

naciente Escuela de Veterinaria. 

                                                                                                                                                                  
56 SALVADOR (2004), pp. 307-324. 
57 SALVADOR (2004), p. 159. Sánchez fallece el 27 de julio de 1787. Durante su pertenencia a la Real Caballeriza se 
le concede permiso para acudir a los balnearios de Sacedón (Guadalajara), Ledesma (Salamanca) y Fuencaliente 
(Ciudad Real), “a tomar las aguas” y tratar así de mejorar su salud, siempre percibiendo su sueldo.  
58 PÉREZ GARCÍA, J.M., “Don Segismundo Malats y Codina (1756-1826) Veterinario Director-Fundador del primer 
Real Colegio de Veterinaria de España. Socio de la R.S.E.M. de A. del P. Nuevas aportaciones a su Biografía y a la Hª 
de la Veterinaria Militar”, Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 1989, 12, pp. 35-47. 
SALVADOR (2004), pp. 145-151. SALVADOR VELASCO, A., PÉREZ GARCÍA, J.M., SÁNCHEZ DE LOLLANO 
PRIETO, J., “Aportación a los nombramientos de Segismundo Malats en la Real Caballeriza. En: Libro de actas 
XXXVII International Congress of the World Association for the History of Veterinary Medicine, León 2006, pp. 247-
252. 
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aunque sin ejercer en la dependencia de José I59

El 9 de abril de 1811, en atención a los méritos de guerra contraídos por José María Montero y por 

los suyos propios, el caballerizo mayor nombra a José Victoriano Montero, hijo de aquél, como 

herrador de caminos, sin sueldo ni emolumento alguno, que en ese momento ejerce como mariscal 

mayor en el Ejército. Y el 3 de septiembre de 1815, el herrador de caminos José Victoriano 

Montero es nombrado mariscal supernumerario por orden del caballerizo mayor, el marqués de 

Bélgida, con opción a la vacante de número que se pueda producir. Esto significa que José 

Victoriano ocupa el lugar preferente frente a Reyes Cabero, también herrador de caminos pero con 

mayor antigüedad, que ya fue anteriormente desplazado por su padre

. Malats abandona Madrid en septiembre de 1809 

uniéndose unos meses después a las tropas españolas. La convulsa situación da lugar a 

movimientos en el escalafón según el grado de afinidad política y manifiesta lealtad al bando 

vencedor, así, el ayuda de herrador de la Real Caballeriza José María Montero, que ejercía en 

Madrid a las órdenes del mariscal Antonio Perla, se presenta en Córdoba de forma rápida y 

voluntaria, siendo destinado por la Junta Suprema Central del Reino a servir como mariscal en 

varios Regimientos de Caballería, obteniendo como recompensa su nombramiento como mariscal 

de número de la Real Caballeriza, ocupando la plaza vacante del fallecido Jacinto García por orden 

del conde de Altamira, caballerizo mayor, dictada en la isla de León a 17 de septiembre de 1810 

(que no jura hasta 16 de mayo de 1811 por encontrarse combatiendo), adelantando en el escalafón a 

Francisco Reyes Cabero, que ocupa la plaza de herrador de caminos pero que permanece en 

Madrid.  

60

José Foraster jura a 25 de abril de 1822 la plaza de mariscal supernumerario en manos del 

caballerizo mayor, marqués de Bélgida, con el mismo sueldo que percibe como herrador de 

caminos (nombrado en diciembre de 1819), situándose de forma preferente de cara al 

nombramiento como tercer alcalde examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato sobre el otro 

herrador de caminos, Francisco Reyes Cabero (nombrado en diciembre de 1796). De forma que 

cuando en diciembre de 1826 fallece Segismundo Malats, la plaza se adjudica a Foraster a pesar de 

que Reyes ha sido nombrado ¡23 años antes!

.  

61

                                                 
59 SALVADOR VELASCO, A., “Los veterinarios del Rey: afrancesados y patriotas”, Información Veterinaria, 10, 
noviembre 2008, pp. 20-24. SALVADOR (2015), II, pp. 116-121. 
60 SALVADOR VELASCO, A., RODRÍGUEZ GARRIDO, N., “Alteraciones en la provisión de puestos en la Real 
Caballeriza y Real Tribunal del Protoalbeitarato: méritos adquiridos durante la Guerra de la Independencia por José Mª 
y José Victoriano Montero”. En: Libro de actas XIII Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Girona 2007, 
pp. 301-306. Versión íntegra en https://historiadelaveterinaria.es/wp-content/uploads/Alteraciones-en-la-provision-de-
puestos.pdf 
61 SALVADOR (2004), pp. 274-278. 
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El caso de Reyes es un paradigmático ejemplo de favoritismo derivado de un poder absoluto y de 

cómo una guerra modifica perspectivas personales y profesionales. Tras 11 años como mancebo de 

herrador y 38 perteneciendo al escalafón de la Real Caballeriza como ayuda de herrador y herrador 

de caminos, obtiene como mayor reconocimiento el nombramiento como mariscal de número 

honorario, que le permite ejercer durante los últimos ocho meses de su vida como alcalde 

examinador del Protoalbeitarato. A pesar de su clasificación política de primera clase obtenida tras 

la Guerra de la Independencia, es desplazado sucesivamente por los Montero, padre e hijo, por 

méritos de guerra, y por José Foraster, por simple favoritismo del caballerizo mayor. 

La arbitrariedad llevada a cabo con Segismundo Malats puede considerarse “consecuente”, se trata 

de una medida extraordinaria para que el futuro director de la Escuela de Veterinaria esté vinculado 

en grado máximo y en el menor tiempo posible con la Real Caballeriza y con el Real Tribunal del 

Protoalbeitarato. Los méritos de guerra son el motivo de las designaciones de José María y José 

Victoriano Montero, también es “entendible” como premio por su compromiso personal a favor de 

la causa finalmente vencedora. En el caso de José Foraster se trata de un ejemplo claro de 

favoritismo, ejercido en este caso por el caballerizo mayor, que aprueba todas las solicitudes de este 

“conseguidor” que comienza ejerciendo como mancebo a las órdenes de Bernardo Rodríguez y que 

con formación albeiteresca se mantiene en el Real Tribunal cuando la Veterinaria es la ciencia 

dominante.  

Otra categoría no perteneciente al escalafón de los encargados de la asistencia clínica y el herrado 

en la Real Caballeriza es la de nombramiento como honorario. Sea cual sea la plaza que se concede 

en categoría de honorario, significa la concesión de la gracia de disponer de honores como tal y de 

uso del uniforme correspondiente, aunque pagado por cuenta propia, por lo que el nombrado no 

desempeña las obligaciones del cargo ni percibe sueldo alguno. A diferencia del nombramiento 

como supernumerario que ya hemos visto, que tiene concedido uniforme por cuenta de la Real 

Caballeriza y sí ejerce las obligaciones de la plaza, aunque no percibe sueldo. 

Y por último, existe otra categoría ajena al escalafón, la de mariscal de la Real Caballeriza, 

reservada a profesionales contratados por su reconocida valía que perciben unos honorarios 

superiores a los de los propios herradores y albéitares de número, la categoría más alta del 

escalafón. No hay que confundirlo con el mariscal de número, que como hemos dicho 

repetidamente es la cúspide del escalafón oficial.  

Conocemos la presencia en la Real Caballeriza de cinco mariscales, cuatro de ellos de procedencia 

extranjera, contratados por su reputación profesional y que llegan para hacerse cargo de unos 

caballos determinados.  
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Con motivo de la entronización de Fernando VI como rey de España, producida el 9 de julio de 

1746, le son regalados varios ejemplares de  los denominados “caballos tigre”, siendo nombrado el 

albéitar portugués Joseph Antonio por las reales órdenes de 14 y de 20 de octubre de 1746 como 

mariscal de estos caballos asignados al cuartel de coches, con un sueldo de 13 reales diarios, es 

decir 4.745 reales anuales. 

Desde que hace 15 años realizamos esta anotación, nuestras búsquedas sobre los caballos tigre 

habían sido en vano, lo que para un historiador resulta un reto. Recientemente, en unos artículos 

divulgativos de procedencia norteamericana se habla de los “tiger horse” como caballos exóticos, 

de capa moteada tipo leopardo, introducidos por los españoles vía Sudamérica en los siglos XVI-

XVII, de los que derivaría la actualmente conocida como raza appaloosa. Desde hace unos 30 años, 

la estadounidense Asociación de Criadores de Caballos Tigre intenta mediante selección recuperar 

el fenotipo de los “tiger horse”. Lo consideramos una interesante fuente de trabajos históricos para 

veterinarios genetistas.  

La llegada a la Real Caballeriza de un albéitar portugués especializado en su cuidado, su asignación 

al cuartel de coches y que en el reglamento de 1761 se especifique la existencia de mancebos de 

ascendencia portuguesa, nos llevó en su momento a considerar de forma equivocada a los “caballos 

tigre” como lusitanos dedicados a labores de enganche, teniendo además en cuenta que en ese 

momento la Reina de España es la portuguesa Bárbara de Braganza. Sea el regalo realizado al rey 

de procedencia española o portuguesa, lo que sí es claro es que los caballos tigre se dedican en la 

Real Caballeriza a labores de enganche, haciéndolos especialmente vistosos sus capas moteadas. El 

sueldo asignado a Joseph Antonio es mucho más elevado que los 1.500 reales anuales estipulados 

para los herradores y albéitares de número. Además, hay que añadir las cantidades percibidas por 

contrata por cada caballo asignado. 

Joseph Antonio es despedido por orden del caballerizo mayor, duque de Medinaceli, recibida 

verbalmente del rey a 18 de mayo de 1760, falleciendo el 30 de enero de 1761. Solicita entonces su 

viuda, Antonia Ignacia, una pensión de viudedad al quedar “con cuatro hijas doncellas”, 

concediéndole el rey la mitad del sueldo de su marido mientras mantenga su estado civil62

Hemos visto anteriormente cómo en la Real Caballeriza es constante la presencia de caballos de 

raza frisona, de forma que en 1706 hay 36 caballos destinados a enganche en el cuartel de coches. 

Durante el reinado de Fernando VI se vuelven a adquirir caballos de esta raza, destinándolos al 

. 

                                                 
62 SALVADOR (2015), II, p. 140, cita 32. Original en: Archivo General de Simancas (en adelante A.G.S.), sección 
Gracia y Justicia, legajo 910. La concesión a Antonia Ignacia se otorga en concepto de limosna, no de pensión, al igual 
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cuartel de caballos de coche y nombrando a Juan Nerpel como mariscal de la Real Caballeriza, 

asignándole el cuidado de los caballos alemanes. Nerpel es natural de Viena y llega avalado por su 

trayectoria profesional y “por la fama de sus conocimientos”. Desde 1 de diciembre de 1750 se le 

asignan 13 reales diarios de sueldo, que a 6 de enero de 1759 pasan a ser 20 reales, lo que hace un 

importe anual de 7.300 reales, frente a los 1.500 percibidos por los herradores y albéitares de 

número. Tras cesar con su sueldo íntegro, es nombrado nuevamente mariscal por el duque de 

Medina Sidonia a 1 de junio de 1771, con efecto retroactivo desde el 1 de abril, con un sueldo de 13 

reales diarios, destinándolo al cuartel de caballos de coche en sustitución del recientemente jubilado 

Xavier Leonelli. Fallece el 24 de marzo de 177863. Su hijo, Antonio Nerpel, es nombrado ayuda de 

herrador a 8 de febrero de 1784 junto con Juan Grillón, por iniciativa de Antonio Perla y de 

Bernardo Rodríguez “para asegurar la permanencia de los mancebos extranjeros” por la distinta 

técnica de herrado que poseen frente a los nacionales, llegando Nerpel a jurar la plaza de herrador 

de caminos a 20 de julio de 1793, que es la vacante dejada por Hipólito Estévez, segundo director 

de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid64

Por orden del caballerizo mayor, duque de Medinaceli, a 1 de junio de 1760 Leonelli y Perla son 

nombrados mariscales de los caballos de coche y de silla de la Real Caballeriza, con un sueldo de 

16 reales diarios y una remuneración de 16 reales mensuales por cada uno de los caballos de coche 

asignados para su asistencia clínica y herrado, además de valorar según la contrata general cada 

acto veterinario realizado y cada medicamento prescrito, “siendo de cuenta del herrador los clavos 

y el carbon que necesitase para el herrado de los mencionados caballos”.  

. 

De los dos mariscales extranjeros de la Real Caballeriza que restan, uno es el protagonista de este 

trabajo. 

 

Antonio Perla Coprarini, mariscal de la Real Caballeriza 

En la Corte de Nápoles los équidos son atendidos por nueve albéitares, uno de ellos es considerado 

mariscal de primera clase, con un sueldo superior a los demás; le siguen en el escalafón otros seis 

albéitares, de los que dos de ellos, Xavier Leonelli y Antonio Perla, acompañan a Carlos III y  

María Amalia de Sajonia a España; mientras que los dos últimos pertenecen a una escala inferior, 

como indica su sueldo. 

                                                                                                                                                                  
que se hace con el resto de viudas relacionadas con la Real Caballeriza. A este respecto, véase SALVADOR (2015), II, 
p. 311, cita 182.  
63 A.G.P., sección registro, libro 610, año 1767-1794. También, sección reinado, fondo Carlos III, caja 26. A Ramona 
Vicenta Nerpel, nieta del mariscal Juan Nerpel y sobrina del herrador de caminos Antonio Nerpel, se le conceden como 
limosna 2 reales diarios en abril de 1797. 
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Además de las concesiones pecuniarias se les otorga vivienda por cuenta de la Real Caballeriza, 

media calesa y dos acémilas de carruaje para asistir a las jornadas, renovación de vestuario como a 

los albéitares de número (cada tres años), y cinco reales diarios para que paguen a un mancebo de 

herrador, además de una mula y media acémila como carruaje para éste. 

 

 
A.G.P., sección personal, caja 547, expediente 23. 

 

Por real resolución de 30 de julio de 1760 se establece el efecto retroactivo de la asignación 

económica desde el 1 de octubre de 1759, estos dos datos, como ya hemos indicado, permiten 

                                                                                                                                                                  
64 SALVADOR (2004), pp. 160-161. 
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deducir que ambos albéitares viajan con la real comitiva desde Nápoles. Xavier Leonelli y Antonio 

Perla quedan así encargados de la asistencia clínica y el herrado de los caballos que vienen de 

Nápoles destinados a labores de enganche, en número superior a 80, y que se estabulan en la 

caballeriza existente en el Buen Retiro, que cuenta con picador y domador de la misma 

procedencia, adquiriendo tal importancia que aunque oficialmente el cuartel de caballos de coche 

sigue manteniendo su nombre, son muchas las anotaciones en las que aparece la denominación de 

“caballeriza napolitana”. Perla reside en una vivienda situada en el Buen Retiro para mantenerse 

cerca de los caballos a los que asiste. 

La situación de los profesionales encargados de la asistencia clínica y el herrado de los équidos 

pertenecientes a la Real Caballeriza en el momento de la incorporación de Leonelli y Perla es la 

siguiente: Tomás Gil, con un sueldo de 4.294 reales al año, y Manuel García y Francisco Morago 

con un sueldo anual de 1.500 reales, son los tres herradores y albéitares de número65

Si bien todos los dependientes de la Real Caballeriza que han llegado de Nápoles acompañando al 

rey perciben un sueldo superior al de los que ya forman parte de ella con anterioridad

. El albéitar 

portugués Joseph Antonio es el mariscal encargado de los caballos tigre y lusitanos, con un sueldo 

asignado de 4.745 reales anuales; y el albéitar vienés Juan Nerpel, mariscal encargado de los 

caballos frisones, tiene 7.300 reales al año de sueldo. Todos ellos presentan además su cuenta de 

gastos mensuales correspondientes a la asistencia clínica y el herrado de los équidos adscritos, que 

en el caso de los tres albéitares de número es de 11 reales por cada caballo y mula asignados, 

desconociendo el importe concreto abonado a Antonio y a Nerpel, pero posiblemente mayor como 

veremos. El importe total de los sueldos de los 692 componentes que forman parte a 31 de 

diciembre de 1759 de la Real Caballeriza asciende a 1.626.531 reales y 27 maravedíes. 

66

Xavier Leonelli, que en numerosas ocasiones figura en la documentación como Saverio, se jubila y 

se le concede permiso para regresar a Nápoles por real orden de 10 de enero de 1771. Siendo 

, el caso de 

los mariscales es paradigmático. Perciben un 389% más de sueldo anual y un 145% más por cada 

équido atendido mensualmente.  

                                                 
65 La diferencia en el sueldo entre los tres albéitares de número es debido a que Tomás Gil, que llega a la Real 
Caballeriza el 29 de agosto de 1736 como ayuda de herrador, cobra 644 reales y 4 maravedíes de sueldo según 
establece la planta de 1707, que en su caso no se le actualiza debido a la concesión por el rey de dos mercedes, de cinco 
reales diarios cada una, por los desplazamientos que realiza a Nápoles y a Polonia para llevar caballos, lo que suman 
4.294 reales al año. 
66 A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, caja 22; y legajo 316/2. Orden del marqués de Esquilache (Squilacce en el 
documento original) comunicada al veedor de la Real Caballeriza, Juan Francisco de Garaycoechea, aumentando el 
sueldo a los servidores napolitanos. Los dos protagonistas nombrados en la orden, también provienen de Nápoles. A la 
Real Caballeriza llegan inicialmente: un picador (Domingo Marquesi), dos mariscales, dos primeros cocheros, dos 
delanteros, 18 mancebos, un mozo, tres volantes y tres yegüeros. 
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entonces Antonio Perla el único mariscal ejerciente en la Real Caballeriza y el albéitar con mayor 

consideración profesional, que es el profesional responsable de todos los caballos destinados a 

enganche. Como ya hemos indicado, en abril de 1771 el austriaco Juan Nerpel sustituye a Leonelli, 

con nombramiento oficial como mariscal desde junio. 

 
 

A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, caballerizas, caja 26. Certificado de salud e idoneidad realizado por Antonio 

Perla a un semental de las yeguas napolitanas. 
 

Antonio Perla Coprarini, nace en marzo de 1728 en Dresde, Alemania, la misma ciudad de 

nacimiento de sus padres, Juan Justo e Isabel. Su fecha de nacimiento la deducimos a partir del 

contenido de dos instancias de solicitud dirigidas al caballerizo mayor, una por Bernardo 
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Rodríguez, en la que señala cómo a pesar de su avanzada edad sigue manteniendo cierta actividad 

profesional, “...por hallarse su compañero D. Antonio Perla agobiado de achaques, propios de 77 

años de edad”, fechada en Aranjuez a 26 de marzo de 1805; y otra del propio Perla con el mismo 

trasfondo, “...con los 59 años al servicio de S.M. y 79 de edad tiene mucha dificultad para subir a 

diario desde la Regalada nueva al Retiro a curar caballos...”, en Aranjuez a 20 de febrero de 1808.    

Tenemos constancia de que entre 1771 y 1775 le son asignados también los caballos del cuartel de 

regalada, designándole un mancebo más en noviembre de 1772, dotado con 5 reales diarios de 

mesilla durante los desplazamientos a jornadas por el elevado número de caballos a los que debe 

asistir, y otro mancebo más en 1775 por la misma causa y “por hallarse con quebranto en su salud 

por las frecuentes tercianas, que le acometen”. Al ser destinado Perla a la regalada y cumplir con 

su obligación de acudir a los desplazamientos a las jornadas, los caballos napolitanos pasan de tener 

dos mariscales a tiempo completo a quedarse sin un responsable específico, por lo que se encarga al 

ya jubilado albéitar vienés Juan Nerpel el cuidado de estos caballos. Como ya hemos visto, Nerpel 

estuvo destinado a la asistencia clínica y el herrado de los caballos frisones destinados a enganche, 

nombrándosele ahora nuevamente mariscal y concediéndole 13 reales diarios como sueldo, a 

percibir desde 1 de abril de 1771. 

Tras permanecer pensionado por el rey durante tres años y medio en la Escuela de Veterinaria de 

Alfort, Bernardo Rodríguez se convierte oficialmente en el primer veterinario español titulado el 2 

de julio de 1780. A su regreso a España, Rodríguez se reincorpora en noviembre de ese año a la 

Real Caballeriza en el Real Sitio de San Lorenzo, donde se encuentra el rey en una de las jornadas 

que le mantienen alejado de su residencia en el palacio de Madrid durante varios meses. El marqués 

de Villena, caballerizo mayor, informa a Carlos III de su llegada, mostrándose el rey deseoso de 

comprobar “los adelantos” veterinarios procedentes de Francia, según se expresa en la orden del 

caballerizo mayor de 9 de noviembre: “Luego que regreso a este Sitio Bernardo Rodriguez, 

Maestro Herrador y Albeitar desde Paris, en cuya corte permaneció quatro años por disposicion y 

a expensas del Rey para perfeccionarse en dichas Facultades, he dado cuenta a S.M. de la llegada 

de este dependiente. En su vista; y noticioso S.M. de su aplicación y adelantamientos, me ha 

mandado por su orden verbal, disponga se le asocie con el Mariscal Antonio Perla para que asista 

y cuide del numero de caballos que se le destinará y que se le abone por cada cabeza, lo propio 

que ha dicho Perla... igualmente quiere S.M. que al citado Bernardo, se le reconozca y tenga por 

Mariscal de la Real Caballeriza...”67

                                                 
67 SALVADOR (2004), pp. 136-137. SALVADOR (2010). Orden del marqués de Villena, recibida verbal del rey, 
comunicada a Juan Francisco de Garaycoechea, en San Lorenzo a 9-11-1780. 

. Aquí tenemos el nombramiento de nuestro quinto mariscal, el 
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único español, y que es una deferencia económica hacia el nuevo veterinario, que sigue ocupando 

su plaza del escalafón oficial como ayuda de herrador.  

 
A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 140. 
 

Por expreso deseo del rey Carlos III, el primer veterinario español, Bernardo Rodríguez, comienza 

a ejercer profesionalmente en la Real Caballeriza en compañía de su albéitar preferido, Antonio 

Perla, ambos con la categoría de mariscal, en ese momento la de mayor reconocimiento profesional 

y retribución económica, pero con una importante diferencia entre ambos: mientras que Perla no 

pertenece al escalafón, Rodríguez sigue manteniendo oficialmente su puesto como ayuda de 
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herrador de caminos, de esta forma se articula su permanencia en la Real Caballeriza en espera de 

su promoción natural. 

Antonio Perla es el responsable de todos los caballos pertenecientes al cuartel de caballos de coche, 

en diversos documentos denominado “caballeriza napolitana”, cuyo número oscila entre los 172  

existentes en 1789 y los 316 del año 1796. 

Los mariscales Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, desplazados a El Pardo formando parte de la 

comitiva que acompaña a los reyes a la jornada al real sitio, firman a 12 de marzo de 1782 ante el 

escribano Juan Vicente Muñoz de Mendívil, perteneciente al Ilustre Colegio de Escribanos de 

Madrid, un poder recíproco para cobrar cada uno los sueldos, gastos y emolumentos del otro, 

estando así expresado en el documento: “otorgan que se dan el uno al otro, y el otro al otro 

reciprocamente...”68

                                                 
68 A.G.S., inventario 27, inventario 48, legajo 18. 

. La relación profesional de Perla y Rodríguez se extenderá a lo largo de los 

años, representando un ejemplo de afinidad personal y profesional, a pesar de la diferencia de edad 

y formación de cada uno, independientemente de la relación familiar que les une desde abril de 

1781, fecha de casamiento de Bernardo, y sobre la que ahondaremos más adelante. 

La vacante de herrador de caminos, producida por fallecimiento de Antonio Sánchez, y la de 

herrador y albéitar de número, por fallecimiento de Pedro Duque, llevan a Bernardo Rodríguez a 

alcanzar la máxima categoría del escalafón oficial a 31 de agosto de 1787, lo que le lleva a ocupar 

la plaza de alcalde examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato. Esto hace que, tal y como 

estipulaba la orden de nombramiento como mariscal, Rodríguez pase a percibir el sueldo oficial 

que le corresponde, 1.500 reales anuales, y 11 reales por cada caballo asignado, es decir, que su 

ascenso viene acompañado de un recorte de ingresos, aunque compensado en buena parte por su 

nuevo cargo en el Protoalbeitarato. 

Desde el 1 de mayo de 1789, el mariscal Antonio Perla y el herrador y albéitar de número Bernardo 

Rodríguez son destinados por real orden a la asistencia clínica y el herrado de los caballos del 

cuartel de coches y de los del cuartel de regalada. Por su parte, los herradores y albéitares de 

número Francisco Morago y Jacinto García se encargan del cuartel de coches con mulas. 

La consideración profesional de Perla y Rodríguez en la Real Caballeriza alcanza así su cota 

máxima. El primero la ha conseguido por su buen hacer profesional entre los de su misma 

formación, el segundo además une los conocimientos veterinarios adquiridos en Francia, que ha ido 

implantado paulatinamente en su quehacer diario. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 26. 

 

También en 1789, Antonio Perla solicita en instancia elevada al rey, que los tres mancebos de 

herrador que tiene a sus órdenes, Juan Lobo, Santiago Seguin y Demetrio Smit, que ocupan puesto 

como soldados en el Regimiento provincial de Segovia, en el de las Reales Guardias Walonas y en 

el suizo de Betschart respectivamente, se les dispense de acudir a los mismos ante la movilización 

decretada, que suponemos producto de las agitadas fechas por los acontecimientos en Francia. Por 

real orden de 23 de abril de 1789 se accede a la solicitud, pero haciendo presente que cada uno debe 

pagar de su “prest” o sueldo una cantidad no especificada pero sí estipulada de antemano, y que el 

propio Perla debe abonar al capitán de cada Regimiento el importe del sueldo de un recluta69

                                                 
69 SALVADOR (2015), II, pp. 358-359. Original en: A.G.P., sección registro, libro 637. Juan Lobo llegará a ser 
nombrado herrador de caminos supernumerario por real orden de 13-12-1796. En: sección personal, carpeta 552, 
expediente 2. También, sección registro, libro 656. 

. Este 

hecho es orientativo de lo apetecible que resulta el destino como mancebo de herrador de la Real 

Caballeriza; de que la cantidad de cinco reales diarios percibida como ajustado sueldo no es el 
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único dinero recibido; que Antonio Perla es un jefe que responde por sus fieles empleados; y que 

como más adelante explicaremos, Perla y Rodríguez utilizan una técnica de herrado para la que 

prefieren mancebos extranjeros a los nacionales. 

Por real orden de 13 de agosto de 1790, atendiendo a su solicitud, se abonan a Perla y a Rodríguez 

5 reales diarios como importe del salario correspondiente a un mancebo de herrador, destinado por 

orden del rey a atender clínicamente los caballos del infante D. Antonio, que están bajo la 

responsabilidad de Rodríguez y de Perla mientras se encuentren en la caballeriza madrileña.  

La situación profesional de ambos experimenta un cambio drástico como consecuencia de la real 

orden de 4 de agosto de 1791: Segismundo Malats se incorpora al primer plano de la actividad 

profesional en la Real Caballeriza. 

Por orden del caballerizo mayor, recibida verbal de Carlos IV, se retira la confianza profesional 

depositada en Antonio Perla y en Bernardo Rodríguez para atender los caballos de la Real 

Caballeriza, entre ellos los que utiliza personalmente el rey, destinando su cuidado a Segismundo 

Malats, nombrado herrador y albéitar supernumerario. Se elige además una forma denigrante de 

expresar la separación de los dos mariscales de sus puestos, ya que la orden del caballerizo mayor 

les acusa de dejación de funciones: “habiendo observado el Rey la morosidad que hay por parte de 

los Mariscales de la Real Caballeriza en la curación, asistencia y pronto socorro de los caballos 

enfermos, y lo ha acreditado al haberse muerto cuatro de los destinados a su Real Persona, me ha 

mandado que al Mariscal Supernumerario de la Real Caballeriza Segismundo Malats se le 

encargue la curación y asistencia de los que cayesen enfermos”70

Segismundo Malats e Hipólito Estévez ejercen respectivamente como mariscales mayores en los 

Regimientos de Dragones de Lusitania y Almansa cuando son pensionados por el rey para acudir a 

la Escuela de Veterinaria de Alfort, en la que ingresan en septiembre de 1784, logrando su título 

como veterinarios en junio de 1787, complementando su formación en Londres, en el caso de 

Malats, donde se está poniendo en marcha el Real Colegio de Veterinaria que se inaugura en 1791, 

. 

La llegada de Malats a la Real Caballeriza sin atender a la antigüedad del escalafón, con 

nombramiento como supernumerario pero en realidad con los mismos derechos que los de número, 

modifica el estatus establecido entre los albéitares ejercientes en la Real Caballeriza, produciendo 

malestar en los dos que han sido desplazados de sus puestos de privilegio, Antonio Perla y 

Bernardo Rodríguez.  

                                                 
70 SALVADOR (2004), pp. 81-88 y 145-149. SALVADOR, PÉREZ, SÁNCHEZ DE LOLLANO (2006). SALVADOR 
(2015), II, pp. 65-67. 
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y en la Escuela de Veterinaria de Turín, en el de Estévez, fundada en 1769, regresando ambos a 

España en julio de 178871. 

 
Archivo General de la Administración (en adelante A.G.A.), sección educación, asuntos generales de la Escuela de 

Veterinaria de Madrid, caja 32/16360. Constatamos que en la junta de Estado celebrada a 1 de septiembre de 1788 se 

trata del establecimiento de Escuelas de Veterinaria en España. Es, hasta el momento, la primera referencia oficial al 

asunto.  

                                                 
71 (SALVADOR), I, pp. 185-186.  ¿Dónde ampliaron su formación veterinaria Malats y Estévez? 
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Por real orden de 9 de septiembre de ese mismo año se ordena a Malats y a Estévez realizar un plan 

de gobierno para dos Escuelas de Veterinaria, una en Madrid y otra en Córdoba, lo que representa 

el compromiso oficial de la llegada a España de la medicina veterinaria. Éste se culmina cuando a 

18 de octubre de 1793 la Escuela de Veterinaria de Madrid abre sus puertas, con Segismundo 

Malats como director primero y con Hipólito Estévez como director segundo.  

Así, los encargados de dirigir  la Escuela e impartir en ella enseñanza metódica son dos veterinarios 

militares. La Real Escuela de Veterinaria depende directamente del Consejo Supremo de Guerra, 

que desde 1773 se encarga del aumento y mejora de los caballos que forman parte del Cuerpo de 

Caballería del Ejército, hasta que por real decreto de 13 de septiembre de 1796 se crea la Junta 

Suprema de Caballería del Reino, que es el organismo encargado de los asuntos de gobierno de la 

Escuela y el responsable del nombramiento del militar elegido para desempeñar el cargo de 

protector de la Escuela de Veterinaria, que sirve de conexión entre la Junta Suprema de Caballería 

y la dirección de la Escuela (Segismundo Malats ejerce como director durante 33 años, aunque con 

alguna interrupción temporal). 

Además de la dependencia militar, se planifica el vínculo de la nueva institución con la Real 

Caballeriza y con el Real Tribunal del Protoalbeitarato, y el modo de lograrlo es mediante la 

persona de su director primero, que a su condición de militar y director de la Escuela de Veterinaria 

unirá la de mariscal de número de la Real Caballeriza y la de alcalde examinador del 

Protoalbeitarato, y como ya vimos, el primer paso es su nombramiento como mariscal 

supernumerario.  

La Escuela de Veterinaria es considerada como un centro militar de enseñanza, hasta que por real 

orden de 11 de diciembre de 1841 se suprime el cargo de protector, dejando de depender del 

Ministerio de Guerra y pasando a la Dirección General de Estudios. 

Este inciso, lo consideramos necesario para evidenciar el motivo por el que Bernardo Rodríguez, un 

veterinario civil, es relegado de la máxima consideración profesional en la Real Caballeriza, y 

cómo arrastra en ese movimiento al albéitar Antonio Perla. Y reconociendo que quien es elevado 

por designación directa puede ser desplazado del mismo modo, no deja de ser cierto que el 

perjuicio ocasionado a Perla y a Rodríguez al ser apartados de su posición, se ve agravado por los 

términos descalificatorios y humillantes empleados en la real orden trasmitida por el caballerizo 

mayor, que ponen en duda su profesionalidad. 

En contraposición a esta situación, nueve meses después de su “rebaja profesional”, Rodríguez 

solicita en instancia elevada al rey a 11 de mayo de 1792, el abono de los 16 reales diarios que le 

habían sido asignados al ser nombrado mariscal tras su llegada a la Real Caballeriza procedente de 
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Alfort. Su solicitud es informada favorablemente por el caballerizo mayor en atención a los 

antecedentes existentes y a su profesionalidad, también el veedor apoya en su informe la pretensión 

de Rodríguez. Por real orden de 20 de junio de 1792 se le concede el aumento solicitado: 

“atendiendo el Rey a los particulares servicios e inteligencia de Bernardo Rodriguez..., que en 

lugar del sueldo de 1.500 reales de vellon annuales que ahora tiene se le abone desde esta fecha, y 

sin que sirva de exemplar, diez y seis reales de vellon diarios, que el propio Rodriguez gozó desde 

que vino de Francia, donde estudio la Veterinaria...”; comenzándosele a retener la media anata 

correspondiente al nuevo sueldo72

Por su parte, por real orden dictada en Aranjuez a 21 de abril de 1794, se concede permiso a 

Antonio Perla para acudir a Alemania, su país natal, recibiendo su sueldo completo durante un año. 

Sin embargo, no llega a ausentarse por haber sido comisionado su compañero Bernardo Rodríguez 

para acudir a Lisboa conduciendo los caballos obsequiados por el rey a la princesa de Brasil

. La solicitud y la posterior concesión se producen en el momento 

de mayor debilidad de Rodríguez en la institución, sin embargo logra los apoyos necesarios para su 

aprobación, pudiendo entenderse como un reconocimiento a la arbitrariedad de la situación. 

73

Vuelve a realizar Perla una nueva instancia solicitando permiso para viajar a Alemania tras 

cincuenta años sin visitar su país natal, recordando la concesión de cuatro años atrás y el porqué no 

pudo llevarla a cabo. A comienzos de marzo de 1798 le es concedida licencia por un año para viajar 

a Alemania “á asuntos propios”, percibiendo su sueldo completo. Por real orden dictada en 

Aranjuez a 18 de mayo de 1799, se prorroga la licencia por un año más, con su sueldo íntegro, 

“para pasar á Dresde, su patria á reparar su salud”. A 9 de abril de 1800, una nueva real orden 

, lo 

que haría que el servicio quedase sin la debida asistencia. 

Tras la impetuosa llegada de Segismundo Malats a la Real Caballeriza y el fulminante 

desplazamiento en sus obligaciones de Perla y Rodríguez, el caballerizo mayor va suavizando la 

situación profesional de ambos. Antonio Perla sigue siendo altamente valorado, y se le hace saber. 

Por real orden de 27 de marzo de 1797 se le concede el distintivo de un galón de dos dedos de 

ancho en la vuelta de la casaca del uniforme, “en atencion a la aplicacion y exactitud con que ha 

desempeñado su destino y varias comisiones del Real servicio que se le han confiado”. Esta 

concesión está precedida por dos informes enviados por el marqués de Villena al rey relatando 

minuciosamente los méritos de Perla.  

                                                 
72 SALVADOR (2004), pp. 178-181. Y en A.G.P., sección registro, libro 655, años 1792 a 1795. La real orden dictada 
en Aranjuez a 20 de junio de 1792 la comunica Diego Gardoqui, secretario del Despacho de Hacienda, al marqués de 
Villena, caballerizo mayor. 
73 La princesa de Brasil es Carlota Joaquina de Borbón, esposa del heredero de la corona portuguesa, entronizado como 
Juan VI, e hija  primogénita de Carlos IV y María Luisa de Parma.  
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prorroga por un tercer año la estancia de Perla en Dresde, “a la curacion y restablecimiento de sus 

achaques”, también percibiendo su sueldo íntegro74

Y por supuesto fuera de ella. Encargarse de la asistencia clínica y el herrado de los caballos del rey 

supone un gran reconocimiento público, como atestigua este anuncio insertado en la sección 

“noticias particulares” del Diario de Madrid, en el que se pone de manifiesto el nombre de unos 

reconocidos profesionales como tarjeta de presentación, la mejor referencia como estrategia de 

captación de clientes para el nuevo negocio: “D. Bernardo Riet, maestro herrador francés, que ha 

trabajado muchos años en casa de los Sres. D. Bernardo Rodriguez y D. Antonio Perla, mariscales 

de las Reales Caballerizas de S.M. ha establecido una mariscaleria en la calle de Jesus del Valle, 

esquina á la de la Cruz del Espiritu Santo”

. Pero tres meses después, Perla se reincorpora 

a su actividad profesional en la Real Caballeriza. El 31 de agosto presenta la cuenta de gastos 

mensual de los medicamentos aplicados y actos profesionales realizados tanto en el cuartel de 

caballos de coche como en el de regalada. Una concesión durante un periodo tan dilatado de tiempo 

y percibiendo su sueldo íntegro, es indicativo del aprecio profesional que se tiene por Antonio Perla 

en la Real Caballeriza. 

75

Pocos meses después se inicia la instrucción ordenada por el Despacho de Hacienda verificando el 

abusivo proceder de Segismundo Malats en las cuentas de gasto presentadas mensualmente, lo que 

. 

Ya hemos visto cómo la búsqueda de comodidad en el desempeño de sus obligaciones lleva a 

Bernardo Rodríguez y Antonio Perla a realizar en marzo de 1782 un acuerdo de colaboración 

mutua, de forma que atienden indistintamente a los caballos asignados, pudiendo firmar ambos las 

diferentes certificaciones, las recetas expedidas o cualquier otro documento relacionado con su 

actividad profesional, permaneciendo en esta situación hasta 1797, momento en el que a través de 

la real orden de 27 de julio se ordena que todos los mariscales actúen de común acuerdo e 

indistintamente en el herrado y asistencia de caballos y mulas del rey, motivo por el cual los cinco 

mariscales de la Real Caballeriza (Jacinto García, Bernardo Rodríguez y Segismundo Malats en 

clase de número, Antonio Perla e Hipólito Estévez fuera del escalafón oficial) suscriben a 13 de 

enero de 1799 una “escritura de compañía” o sociedad de colaboración mutua ante el escribano del 

juzgado de la Real Caballeriza, estableciendo las bases de igualdad y reparto de intereses entre 

ellos. 

                                                 
74 A.G.P., sección reinados, fondo Carlos III, caballerizas, legajo 26; sección registro, libro 636; y libro 656. 
75 Diario de Madrid, 26 de enero de 1798, 26, p. 102. Véase: SALVADOR VELASCO, A., VIVES VALLÉS, M.A., 
PÉREZ GARCÍA, J.M., “Las «noticias particulares» de los «papeles periódicos», importante fuente de información del 
inicio de la veterinaria española”. En: Libro de actas XVI Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Córdoba 
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da lugar a su apartamiento de la asistencia clínica y herrado de la mayor parte de los caballos 

asignados por real orden de 19 de septiembre de 1799, concluyendo con su expulsión definitiva del 

servicio activo en la Real Caballeriza por real orden de 21 de enero de 1800, transmitida 

verbalmente por el palafrenero mayor a Malats y a Estévez. Pero Malats no se da por vencido y 

hace uso de sus tretas para que la escritura de compañía o sociedad siga vigente, de forma que tras 

largo contencioso mantenido con García, Rodríguez y Perla, con recursos judiciales alternativos de 

uno y otro grupo, ésta queda finalmente disuelta con fecha 19 de septiembre de 1800, según la 

orden dictada por la Junta del Bureo a 30 de enero de 180476

Durante el periodo judicial se siguen produciendo situaciones encontradas entre los mariscales, 

como se evidencia en el escrito enviado por Antonio Perla al caballerizo mayor a 19 de octubre de 

1800, informándole de que Malats y Estévez se han negado en repetidas ocasiones a acudir con la 

llave que siguen manteniendo del almacén general existente en el edificio de la Real Caballeriza 

regalada en el que se guardan los herrajes, utensilios y algunos géneros extraoficinales, para 

presenciar la salida de los diferentes materiales necesarios para el servicio diario y evaluar su 

importe, todavía común a los cinco. Ante la imposibilidad de Perla de llevar a cabo su desempeño 

profesional, se ha visto obligado a comprar diferentes productos en un establecimiento de Madrid, 

por lo que ante la reiterada situación solicita que se obligue a Malats y a Estévez a acudir 

diariamente con la llave al almacén general. Tres días después se comunica al veedor la orden del 

caballerizo mayor favorable a la solicitud de Perla

. 

77

El acuerdo de colaboración mutua se mantiene entonces entre García, Rodríguez y Perla, hasta que 

los dos últimos solicitan su disolución en instancia elevada al rey a 28 de noviembre de 1806, por 

los impagos de García derivados de su mala situación económica personal, a la vez que piden que 

les sea nuevamente asignada la asistencia clínica y el herrado de los caballos de los cuarteles de 

regalada y de coches, quedándole a García el cuartel de coches con mulas, lo que significaría la 

vuelta a la situación mantenida años antes, los de su máximo esplendor profesional en la Real 

Caballeriza. Son aprobadas todas sus peticiones mediante decreto marginal señalado con la 

. 

Este contencioso concluye con una obligación de pago de Malats a los demás mariscales, que en el 

caso de Antonio Perla se extiende hasta después de su fallecimiento como veremos posteriormente. 

                                                                                                                                                                  
2010, pp. 249-253. Para el trabajo completo con las correspondientes citas al pie, véase:  
https://historiadelaveterinaria.es/wp-content/uploads/papeles-periodicos.pdf 
76 SALVADOR (2004), pp. 85-88 y 200-206. SALVADOR VELASCO, A., PÉREZ GARCÍA, J.M., SÁNCHEZ DE 
LOLLANO PRIETO, J., “Exclusión de Segismundo Malats de la Real Caballeriza. Intervención de Bernardo 
Rodríguez”. En: Libro de actas XXXVII International Congress of the World Association for the History of Veterinary 
Medicine, León 2006, p. 259-264. SALVADOR (2015), pp. 100-104. 
77 SALVADOR (2015), pp. 122-124. Original en: A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 8. 
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anotación “como lo solicitan”, a 16 de diciembre de 180678

Concluida la Guerra de la Independencia, se concede por real orden de 21 de septiembre de 1814 a 

Juana María Menetrier, viuda de Antonio Perla, la cantidad de 6 reales diarios como pensión de 

viudedad, pagados por la Tesorería General de la Real Casa

, plasmándose las condiciones del 

acuerdo en una nueva escritura notarial en la que Perla y Rodríguez se comprometen al reparto de 

los importes abonados mensualmente por la tesorería de la Real Caballeriza, que es informada 

positivamente por el caballerizo mayor, conde de Altamira, y aprobada por real orden. Esta 

situación se mantiene hasta el comienzo de la Guerra de la Independencia. 

La afinidad profesional y personal existente entre Antonio Perla y Bernardo Rodríguez se mantiene 

imperecedera en el tiempo. 

Antonio Perla representa un caso excepcional tanto de longevidad como de actividad profesional. 

Por orden del caballerizo mayor de 23 de febrero de 1808 se le concede, a solicitud del propio 

Perla, que el ayuda de herrador de caminos José María Montero sea nombrado su ayudante en el 

cuidado y asistencia del ganado de la Real Caballeriza en Madrid, “que por sus achaques y edad no 

le es posible atender como quisiera”, debiendo además acudir Montero todos los días a la 

caballeriza del Buen Retiro. En ese momento, Perla está a punto de cumplir 80 años, y se mantiene 

en activo. Montero, como ya vimos, una vez finalizada la invasión francesa es nombrado por 

méritos de guerra mariscal de número de la Real Caballeriza y alcalde examinador del Real 

Tribunal del Protoalbeitarato. 

Antonio Perla fallece el 3 de abril de 1811, con 83 años de edad. Permanece durante 51 años en la 

Real Caballeriza, siempre al margen del escalafón oficial, y 62 años al servicio de Carlos III y de 

Carlos IV, tanto en el Reino de Nápoles como en el Reino de España. 

79

Aún en 1816, la viuda de Antonio Perla dirige una instancia elevada al rey dando cuenta de la 

deuda que Segismundo Malats mantiene con ella, por la que se mantiene causa abierta en el 

juzgado de la Real Caballeriza, y que dado el largo tiempo transcurrido solicita ayuda para poder 

cobrarla. Por real orden de 15 de mayo se remite a Juana María a usar de su derecho en el juicio 

. Realmente se le otorgan en concepto 

de limosna y mientras mantenga su estado civil de viuda, como era lo usual. En marzo de 1815 

Juana María solicita un aumento de dicha cantidad, siendo desestimado por real orden de 20 de 

junio de 1815, a pesar de haber sido informado positivamente por el caballerizo mayor, marqués de 

Bélgida. 

                                                 
78 A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 176. 
79 SALVADOR (2004), p. 157. 
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pendiente, siendo informada de ello por el juez Gonzalo José de Vilches80

Pero es Malats quién a través de procurador acude al Consejo de Castilla solicitando una moratoria 

de cuatro años, y el pago en ocho plazos iguales cada seis meses. O sea, ocho años para saldar la 

deuda. Aduce encontrarse ”en el mas triste y deplorable estado” y no percibir aún el sueldo como 

director de la Escuela de Veterinaria, ni el de mariscal de número de la Real Caballeriza por el mal 

estado en el que se encuentran las finanzas de la Tesorería General, consecuencia de la inmediata 

guerra. Juana María Menetrier necesita nombrar un apoderado de su confianza para que la 

represente, pues Antonio Almeida Mendoza, nombrado en 1811, ha fallecido, siendo el designado 

Bernardo Rodríguez, firmándose el documento por el escribano Antonio Pineda a 7 de julio de 

1816, y confirmado ante Josef Villamil a 28 de enero de 1817

. Es decir, que tiene que 

limitarse a seguir esperando la resolución del juez. 

La cuantía de la deuda de Malats con la viuda de Perla supera los 23.000 reales. Si bien en vida de 

su marido una sentencia había resuelto la retención de la tercera parte de los derechos de examen 

realizados por Malats como alcalde examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato y el embargo 

de una pequeña hacienda que éste posee en Orihuela, el comienzo de la Guerra de la Independencia 

impide la ejecución de la sentencia, siendo ahora, una vez estabilizada la situación, cuando debe 

hacerse efectiva, habiéndose producido el pago de 4.000 reales en solo cuatro meses, producto de la 

retención de las cantidades percibidas del Protoalbeitarato. 

81

Por supuesto Juana María se opone frontalmente a la pretensión de Malats, alega ser una pobre 

viuda octogenaria, postrada en cama desde hace ocho años, con solo 5 reales diarios de viudedad, y 

que si ha recibido 4.000 reales en cuatro meses es porque Malats se ha embolsado 8.000 en el 

mismo tiempo, cantidad importante, más estando viudo y sin hijos, pero “Malats es un sujeto que 

gasta con gran luxo, tiene virlocho para pasearse, y se conduce como un hombre de grandes 

facultades”. En su defensa, Malats alega que el birlocho que utiliza como transporte pertenece a su 

sobrino, coronel del Regimiento de Caballería de Alcántara. El 26 de abril de 1817 el Consejo de 

Castilla dicta sentencia: “No ha lugar a la moratoria solicitada”

. 

82

                                                 
80 A.G.P., sección registro, libro 643, decretos y reales órdenes, p. 160. 
81 SALVADOR (2015), pp. 124-124. Original en: Archivo Histórico Nacional (en adelante A.H.N.), sección consejos, 
legajo 27649, expediente 40. 
82 Ibídem. 

.     
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Antonio Perla, muy personal 
Antonio Perla está casado con Ana Cathalina Ruch, “natural de los cantones, ciudad llamada 

Chafauchon”83

Juana María es natural de Bresilley, condado de Borgoña (Francia), nacida el 18 de septiembre de 

1739, es soltera, y entre la documentación aportada en la solicitud de licencia para contraer 

matrimonio, está la acreditación de su libertad y permiso de sus padres para salir de Francia, lo que 

lleva a cabo diez años antes de su matrimonio. Viaja a España para entrar en el servicio doméstico 

de Perla y de su esposa en el Buen Retiro, donde permanece desde entonces

. Ana fallece el 28 de diciembre de 1768 en su residencia del Real Sitio del Buen 

Retiro. Como era costumbre en la época, el matrimonio había realizado ante un escribano de 

Madrid declaración de pobres de solemnidad, nombrando a sus hijos como herederos si los tuviere 

en el momento de su fallecimiento, y en caso de no tenerlos, como es el caso, se nombran herederos 

el uno al otro. Es enterrada en la popular iglesia de Nuestra Señora del Buen Suceso, situada en la 

Puerta del Sol, hoy desaparecida. 

El 24 de diciembre de 1775, Antonio Perla contrae nuevo matrimonio con Juana María Menetrier 

Grandheury en la real capilla de la iglesia de Nuestra Señora de las Angustias, situada en el Real 

Sitio del Buen Retiro.  

84

En septiembre de 1793, en el Diario de Madrid se inserta un anuncio en el que se comunica la 

necesidad de contratar “una buena cocinera” en la casa de D. Antonio Perla, mariscal de la Real 

Caballeriza, en la que no habitan más que el propio matrimonio y un sirviente

. El documento 

escrito en francés que refleja sus datos personales, nos sirve para fijar definitivamente sus apellidos, 

pues en la documentación española correspondiente a sucesivos años, el primer apellido, 

coincidente con el segundo de la esposa de Bernardo Rodríguez (su sobrina María Soulage 

Menetrier), tiene grafía variable (Menestrien, Menestrier, Menestrie, Menestier, Menitrue, 

Meletrie) mientras que el segundo apellido se silencia. 

85

                                                 
83 A.G.P., sección Real Capilla, caja 300, expediente 9. No hemos podido hallar el topónimo citado, pero por la 
indicación señalada Ana Cathalina puede ser de origen suizo. 
84 Ibídem. “fille de Estienne Menetrier et de Marie Grandheury, est née le dix huit septembre mil septcens trente et 
neuf”. 
85 Diario de Madrid, 24 de septiembre de 1793, 267, p.1098. 

. En ese momento 

Perla reside en el edificio principal de la Real Caballeriza regalada, habiéndose trasladado desde el 

Buen Retiro al pasar los caballos napolitanos desde aquella caballeriza al nuevo edificio. Esta 

anecdótica noticia, refrenda nuestra opinión sobre el elevado estatus económico y social alcanzado 

por los albéitares y veterinarios que ocupan puestos relevantes en la Real Caballeriza. 
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El domingo 3 de agosto de 1794 se ordena a Antonio Perla que acuda a las 9 de la mañana a la casa 

del alcalde de Corte D. Josef Rico Acedo, para prestar declaración en la causa criminal abierta en 

ese juzgado “a instancia y queja” de su esposa Juana María Menetrier, y en la que el 14 de julio ya 

había prestado declaración como testigo Miguel Rivas, criado de Perla. El día 8 el caballerizo 

mayor conoce la sentencia de la sala, que le ha sido comunicada de forma reservada por el alcalde 

de Corte, respondiendo que ésta puede llevarse a cabo.  

Perla es condenado a cuatro meses de arresto, embargándosele la tercera parte de su sueldo para  

destinarlo al pago de los gastos de conducción y reclusión, tomándose, en palabras del caballerizo 

mayor, las medidas precisas “para que no se aprecie la falta de Perla durante el tiempo de su 

reclusion”, en lo que a su asistencia profesional en la Real Caballeriza se refiere.  

Durante este tiempo, se asignan a su compañero Bernardo Rodríguez los caballos asistidos por 

Perla, entregándole los intereses económicos que éste debe percibir como mariscal, y admitiendo su 

firma en todo lo correspondiente a Perla. Comienza a cumplir la pena a 22 de agosto de 1794, 

siendo recluido en San Antonio de la Cabrera, suponemos que en una dependencia del convento 

regentado en ese periodo por frailes franciscanos y situado a escasos 60 kilómetros de Madrid. 

A 11 de noviembre, una orden del marqués de Villena, caballerizo mayor, comunica al veedor de la 

Real Caballeriza que Perla se encuentra en Madrid tras haber cumplido el periodo de reclusión, por 

lo que ordena que una vez se reincorpore al trabajo, Rodríguez cese en el cuidado de los caballos 

asignados a Perla y en el cobro de estipendios. 

En nueva orden de 7 de diciembre de 1794, el caballerizo mayor ordena que se suspenda el 

embargo de la tercera parte del sueldo de Perla, toda vez que, según le indica el alcalde de Corte 

Josef Rico Acedo, la esposa de Perla ha completado el abono de las costas y gastos de su 

conducción a San Antonio de la Cabrera86

Ya en nuestra tesis doctoral en farmacia, señalamos los ahora denominados malos tratos o 

“violencia machista”, en la época eufemísticamente conocidos, incluso judicialmente, como 

“desavenencias conyugales”, como la causa del proceso iniciado por Juana María contra su 

marido

.  

87

                                                 
86 A.G.P., sección registro, libro 610; libro 621; y libro 638. Entre el 13-07-1794 y el 7-12-1794 se suceden cuatro 
oficios. 
87 SALVADOR (2004), pp. 155-156. SALVADOR (2015), pp. 359-361. 

. Siendo cierto que ahora disponemos de un número mayor de datos, no hemos podido 

encontrar el auto judicial, y aunque seguimos inclinándonos por la desavenencia conyugal como la 

causa más probable, no podemos descartar totalmente el amancebamiento, ya que en ese momento 
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es un motivo penado y juzgado por la justicia ordinaria por estar comprendido entre las causas no 

sentenciables por el juzgado de la Real Caballeriza, como es el caso. 

 

Vínculo familiar entre Antonio Perla y Bernardo Rodríguez 
En varios momentos de este trabajo aludimos a la evidente afinidad personal y profesional existente 

entre Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, al margen de su relación familiar, ya que una y otra 

circunstancia no han de estar necesariamente unidas, y que culmina con José Antonio Rodríguez, 

hijo mayor de Bernardo como heredero de Antonio Perla, que tras sus dos matrimonios fallece sin 

descendencia.  

El 14 de abril de 1781, seis meses después de su llegada a Madrid tras la estancia como pensionado 

en Alfort, Bernardo Rodríguez solicita que se lleven a cabo las correspondientes “justificaciones de 

libertad” que permiten verificar que no existe impedimento alguno para que contraiga matrimonio 

con María Soulage. Precisando en el documento de solicitud, que en cumplimiento de sus 

obligaciones profesionales debe partir una semana después hacia el Real Sitio de Aranjuez88

Como testigos, dan fe de su declaración ante el juez: Cayetano Catania, ayuda de cámara del 

marqués de Villena, que atestigua conocer a María y a sus padres en Nimes; Salvador Inca, oficial 

de peluquero, que “desde tierna edad” conoce a María en Nimes; Antonio Perla, de 

“aproximadamente” 52 años, en cuya casa habita María desde hace tres años que su padre la trajo 

desde Nimes; y Juana Menetrier, de ”poco mas o menos” 40 años, esposa desde 1775 de Antonio 

. 

Ese mismo día, se ordena que ante el notario mayor se verifique la información de libertad de 

ambos contrayentes, y se libre despacho al teniente de cura de la real capilla de Nuestra Señora de 

las Angustias, en el Real Sitio del Buen Retiro, para que informe de la residencia y matrícula de 

María Soulage, de su libertad, y de si existe algún impedimento para que se realice el matrimonio 

(las denominadas amonestaciones públicas). 

Todavía el 14 de abril, ante el notario mayor de la real capilla, María Soulage presta bajo juramento 

su declaración: soltera; natural de Nimes; de 19 años cumplidos; hija de Antonio Soulage y de 

Genoveva Menetrier; hace tres años que su padre la trajo a casa de Antonio Perla en el Real Sitio 

del Buen Retiro, donde se halla actualmente; nunca ha estado casada, ni ha dado palabra de 

casamiento, ni tiene hecho voto de castidad, ni de religión; y libre y espontáneamente se apresta a 

casarse con Bernardo Rodríguez, con quien no le une parentesco alguno. 

                                                 
88 A.G.P., fondo Real Capilla, caja 314, expediente 10. 

72



 

Perla, que desde hace tres años trata diariamente a María, y que no firma su declaración por no 

saber escribir.  

Al día siguiente, el teniente de cura informa que María Soulage reside desde 1779 en el Real Sitio 

del Buen Retiro, en casa de su tío Antonio Perla, sin que conste impedimento alguno para su 

matrimonio. También el 15 de abril, Pedro Asenjo, notario mayor parroquial, da cuenta de que 

Bernardo Rodríguez, soltero; natural de la ciudad de Valladolid; hijo de Carlos Rodríguez, difunto, 

y de Bernarda Marinas; expone que tiene tratado contraer matrimonio con María Soulage, que vive 

en el Real Sitio del Buen Retiro y por lo tanto está sujeta a la Jurisdicción Canónica Patriarcal; 

expide los despachos necesarios por ser libre y soltero, siendo dispensado de las tres 

amonestaciones conciliares en razón a su obligada e inmediata ausencia de la Corte por acudir al 

Real Sitio de Aranjuez para ejercer como maestro herrador y albéitar de la Real Caballeriza, 

tomándole declaración jurada. 

El veedor de la Real Caballeriza, Juan Francisco de Garaycoechea, firma el documento presentado 

por María Soulage con la licencia de sus padres para casarse con Bernardo, que también dispone de 

las licencias necesarias. Y en el mismo día, Antonio Perla comparece ante Francisco Antonio Viret, 

escribano del rey, en “testimonio de verdad”, que como mariscal de la Real Caballeriza, vecino del 

Buen Retiro, y tío de María Soulage, concede su venia para que contraiga matrimonio legítimo con 

Bernardo Rodríguez. Es hija legítima de Antonio Soulage y Genoveva Menetrier, residentes en 

Nimes, “que vivos y sabedores de este matrimonio le conceden venia y licencia” en carta enviada a 

su tío Antonio Perla, “y a mayor abundamiento por una esquela escrita y firmada” por el veedor 

Garaycoechea. Es decir, María Soulage es sobrina de Juana María Menetrier, y por lo tanto sobrina 

política de Antonio Perla. 

A 16 de abril de 1781 se les otorga licencia para que cualquiera de los tenientes de cura de la iglesia 

de Nuestra Señora de las Angustias del Real Sitio del Buen Retiro despose a Bernardo (por error, 

Antonio en el documento) Rodríguez y María Soulage89

La documentación es amplia y detallada, y nos ha parecido de interés no saltarnos ninguno de los 

pasos burocráticos imprescindibles para contraer matrimonio en la jurisdicción de la Real Casa, 

manteniendo la presentación cronológica. Nos muestra todos los detalles valorados en ese periodo, 

desde la gran importancia otorgada a la venia patriarcal; al segundo plano al que se desplaza a Juana 

María Menetrier, tía carnal de María, en favor de Antonio Perla, su tío político, pero varón; o la 

. 

                                                 
89 SALVADOR (2015), II, pp. 338-339. Original en: A.G.P., fondo Real Capilla, caja 314, expediente 10. 
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increíble rapidez con la que se gestionan los numerosos trámites, alejada del tópico de la lentitud 

imperante en la burocracia de la época. Las cosas de palacio van despacio, solo si palacio quiere.  

  

Arsenal terapéutico utilizado por Antonio Perla 
Nos adentramos ahora en la actividad profesional desarrollada por Perla en la Real Caballeriza. 

Como veremos, la documentación existente en el Archivo General de Palacio nos va permitir 

conocer de forma pormenorizada y completa el día a día de su actividad. 

Contaduría General de la Real Caballeriza realiza un ajustamiento mensual con los productos y 

servicios que los diferentes proveedores y oficios facturan a la institución, encontrándose entre 

estos últimos los herradores y albéitares. Disponemos de estas cuentas mensuales desde el año 1789 

al de 1808, lo que nos permite conocer al detalle el servicio prestado por cada uno de los 

profesionales encargados de la asistencia clínica de los équidos, ya que presentan sus cuentas de 

forma individual. Facturan importes por tres conceptos diferentes: por cada caballo o mula 

“asistido, herrado y medicinado”; por el número de baños medicinales suministrados a caballos y 

mulas; y por los medicamentos y productos de dieta prescritos. 

Los dos primeros conceptos están incluidos en el certificado emitido y firmado por el palafrenero 

mayor, jefe del cuartel de regalada, y en el certificado emitido y firmado por el sobrestante de 

coches, jefe de los cuarteles de coches. En la “cuenta de medicinas” presentada por los albéitares 

responsables de los caballos se enumera cada acto veterinario realizado, cada medicamento 

prescrito y cada alimento de dieta administrado, así como la cantidad de cada uno, su precio 

unitario y el importe correspondiente. Se termina especificando el importe total mensual, con la 

firma del albéitar o veterinario responsable y la anotación “me consta” acompañada de la firma del 

jefe de cuartel correspondiente. Hemos especificado “de los caballos” porque en el caso de las 

mulas se considera incluido este apartado en la cantidad fija abonada a su responsable por la 

asistencia clínica y el herrado. 

La información proporcionada es extremadamente completa, pues en la Real Caballeriza se 

considera medicina a todo producto destinado a mejorar la salud de los équidos, ya sean 

medicamentos simples o compuestos, géneros extraoficinales, alimentos de dieta o actos 

profesionales, que obligatoriamente han de ser administrados mediante receta o “papeleta” prescrita 

por el mariscal. Los posibles olvidos están reducidos a la mínima expresión, sencillamente porque 

lo que no se anota en cuenta, no se cobra. También se incorporan los recibos de medicamentos 

dispensados en alguna botica con prescripción del mariscal, si bien son muy escasos porque la 
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mayor parte de los medicamentos son elaborados por los propios mariscales o por sus ayudantes 

pero bajo control y responsabilidad de los primeros.  

Hemos realizado un tratamiento quinquenal de la información analizando los datos 

correspondientes a los años 1790, 1795, 1800 y 1805, lo que nos permite tanto el minucioso  

conocimiento y evolución de la terapéutica utilizada por Antonio Perla, como su comparación con 

las utilizadas por Bernardo Rodríguez y Segismundo Malats. 

En 1790, Perla es el mariscal encargado de los caballos del cuartel de coches y Rodríguez de los de 

regalada, pero entre ambos existe un acuerdo de mutua asistencia por lo que los dos presentan 

cuenta de los caballos asistidos clínicamente y herrados en el cuartel de regalada y de los 

medicamentos y actos veterinarios dispensados en ambos cuarteles, sin embargo siempre es Perla 

quien presenta el certificado de los caballos asistidos y herrados en el cuartel de coches. El motivo 

es económico, mientras Rodríguez percibe 11 reales por cada uno, que como vimos es lo estipulado 

para un herrador y albéitar de número, a Perla se le abonan 16 reales, la cantidad asignada como 

mariscal. 

Antes de adentrarnos en el arsenal terapéutico utilizado en la Real Caballeriza exponemos los libros 

adquiridos en 1777 por el herrador de caminos Antonio Sánchez al librero Ulloa, con ayuda de 

costa del caballerizo mayor y que están destinados a formar parte de la biblioteca de consulta de los 

albéitares de la Real Caballeriza90

- Elementos del arte veterinario, de Claude Bourgelat. 

: 

- École de Cavalerie, de Robichon de la Guérinière. 

- Curso de Hypiatrique o tratado de la medicina de caballos, de La Torre. 

- Le nouveau Parfait Maréchal, de Garsault. 

- Diccionario Español-Francés, de Sobrino. 

- Flora Española, de José Quer. 

- Anatomía completa, de Martín Martínez. 

- Pharmacopea, de Félix Palacios. 

- Anatomía, de Juan de Dios. 

Como se aprecia en las obras adquiridas, cada vez es mayor la importancia de la hipiatría francesa, 

allí se acaban de crear las primeras Escuelas de Veterinaria del mundo, Lyon y Alfort, y la 

Albeitería española mira a Francia, de donde proceden los nuevos avances. En ese momento, el 

maestro albéitar y herrador Bernardo Rodríguez, que ejerce en la Real Caballeriza como ayuda de 

                                                 
90 SALVADOR (2015), II, pp. 185-186. 
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herrador de caminos, está cursando su primer año de estudio en Alfort comisionado por Carlos III, 

concluirá su formación en julio de 1780, con gran aprovechamiento según su expediente personal. 

 

 

 
 
A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Éste y los sucesivos documentos, representan la 

secuencia completa de la actividad profesional mantenida por el mariscal Antonio Perla en la Real Caballeriza, en este 

caso durante el mes de enero de 1789. Certificado de asistencia clínica y herrado prestados a 158 caballos del cuartel de 

regalada. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Certificado mensual de los 682 baños medicinales 

suministrados a los 158 caballos atendidos profesionalmente en enero de 1789 en el cuartel de regalada. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Certificado de asistencia clínica y herrado realizados 

a 154 caballos del cuartel de coches, y de los 624 baños medicinales que les han sido suministrados. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Certificado de los actos veterinarios prescritos y 

productos medicinales suministrados a los 154 caballos del cuartel de coches. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Certificado de los actos veterinarios prescritos y 

productos medicinales suministrados a los 158 caballos del cuartel de regalada. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Relación de simples adquiridos al almacenista de 

productos de droguería Gregorio de Santibáñez, retirados a 27 de enero de 1789 por un importe total de 548 reales, para 

tratar a los caballos del cuartel de coches, también denominado “caballeriza napolitana”. 

 

81



 

 
 

A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 45. Relación de simples adquiridos al almacenista de 

productos de droguería Gregorio de Santibáñez para tratar a los caballos del cuartel de regalada, retirados también a 27 

de enero por un importe total de 547 reales. 
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Durante el año 1790 el número medio mensual de caballos pertenecientes al cuartel de regalada es 

de 728, elevándose el importe de su asistencia clínica y herrado a 96.151 reales, y en el cuartel de 

caballos de coche es de 204, alcanzando un importe anual de 39.80891

                                                 
91 SALVADOR (2004), pp. 181-188. 

. Antes de revisar la 

terapéutica utilizada por Antonio Perla en todo el año 1790, vamos a comentar el número de baños 

medicinales aplicados, que no es un tema tangencial a nuestro objetivo, tanto por tener como 

cometido el mantenimiento o mejora de la salud del caballo como por las enormes sumas de dinero 

que los mariscales mueven, y que como en su momento veremos, termina por afectar a la estructura 

organizativa de la Real Caballeriza, con efecto directo sobre el propio Antonio Perla. A los caballos 

de regalada se les han aplicado un total de 34.224 baños, por un importe de 85.560 reales, y a los 

caballos de coche 10.362 baños, con un importe de 25.905 reales. 

 

          Producto                          Cantidad                       Importe/reales 
          Aceite                             490 libras                             928 
          Aceite almendras dulces 22 “                         22 
          Acero preparado                            10 “                                       120 
          Azúcar                                            33 “                                127 
          Bolo arménico                                 3 @                                24   
          Cantarillas con limón, orégano y sal                                     430 
          Cargas para caballos padres         5 unid.                                210 
          Cernada                                      271  “                         813 
          Chocolate                                 8 libras                          64 
          Cocimientos aromáticos y emolientes                                   835 
          Electuario                                      40 libras                        256 
          Escarola                                                                                 4 
          Espíritu de vino                               6 libras                           72 
          Extracto de Saturno                   103  “                           618 
          Harina                                             36 @                                     1.211 
          Huevos                                             5 docenas                    14 
          Jabón                                              8 libras                           16 
          Juncada                                      321 “                                     1.922 
          Lavatorios                                          8 unid.                              46 
          Leche                                       51 azumbres                         200 
          Limones                                            10 libras                        20 
          Malvavisco                                      47 @                                    279 
          Manteca de puerco                       144 libras                      559 
          Manteca de vaca y puerco               4 “                                   20 
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          Miel                                             9 1/2 @ 15 libras        879 
          Sal                                                11 1/2 fanegas              463 
          Salvado                                         151 1/2 “                        2.928 
          Ungüento basilicón                          812 libras                      4.872 
          Ungüento de altea                          18 “                                 198 
          Ungüento de escabiosa                    180 “                              1.176 
          Ungüento de grietas                         12 “                                72 
          Ungüento de insectos                       20 “                                144 
          Ungüento egipciaco                           1 “                                  8 
          Ungüento magistral                       8 onzas                               120 
          Ungüento rosado                           8 libras                       80 
          Botes                                               72 docenas                   720 
           Calderas                                             2 unidades                         125 
           Lienzo para vendaje                       4 varas                          20 
            Orillos                                             12 varas                            6 
            Estopa                                              20 libras                     60 
            Lienzo, orillo y estopa                                                               14 
            Velas                                                                                          2 
                                                                                        

                                                                                           Importe total: 20.697 reales 

 
Éste es el arsenal terapéutico utilizado por Antonio Perla durante todo el año 1790. Lo hemos 

agrupado partiendo de las 12 cuentas mensuales de gastos correspondientes al cuartel de caballos 

de coche y a las 12 del cuartel de regalada, siempre con las rúbricas de Antonio Perla como 

mariscal, y de Josef Banimeti como sobrestante del primer cuartel o de Antonio Valdecantos como 

palafrenero mayor del segundo, siempre con la anotación me consta, realizada por estos últimos92

Destaca la preponderancia en las cuentas de gastos de las preparaciones de uso externo, ya sea en 

forma de ungüentos, emplastos (juncada, carga

. 

En la cuenta correspondiente al mes de noviembre se incluye el importe de un recibo por la compra, 

transporte e impuesto de testimonio y portazgo de 20 fanegas de habas, que asciende a 1.028 reales, 

compra efectuada por orden del veedor pero cuyo importe es inicialmente abonado por Perla por 

estar destinado a los caballos de coche. 

93 o bizma94

                                                 
92 SALVADOR (2004), pp. 209-213. SALVADOR VELASCO, A., SÁNCHEZ DE LOLLANO PRIETO, “Evolución 
clínica y terapéutica en los actos veterinarios administrados por Bernardo Rodríguez y Antonio Perla a los équidos de la 
Real Caballeriza”. En: Libro de actas XIII Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Girona 2007, pp. 290-295. 
93 Se emplea el término “carga” para referirse al emplasto formado por harina, ceniza, clara de huevo y bolo arménico, 
todo batido con la propia sangre del animal. También se utiliza como medida del carbón necesario para realizar los 
cocimientos. 

), cataplasmas (cernada) o lavatorios, así 

como de los productos utilizados para su elaboración. 
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La juncada es un medicamento preparado principalmente con manteca, miel y cocimiento de 

adormideras, utilizado para combatir el muermo, enfermedad que continuará afectando a los 

équidos de la Real Caballeriza durante los siguientes periodos estudiados, que se caracteriza por su 

virulencia y alto grado de contagio, produciendo principalmente ulceración y flujo de la mucosa 

nasal e infarto de los ganglios linfáticos próximos95

Señalamos una evidente divergencia entre Contaduría General de la Real Caballeriza y los 

mariscales en el precio establecido para cada cernada administrada

.  

La anotación de “cantarillas, limon, oregano y sal”, hace referencia a la realización de lavatorios 

en los que se emplean los productos enumerados, otras denominaciones empleadas serían: 

“cantarillas con limon, oregano y estopa”; “cantarillas con limon, oregano y hierbabuena”; 

“cantarillas con sus limones, hierbas y azúcar”, siempre haciendo referencia a los diferentes 

productos utilizados en cada tipo de lavatorio, según la zona externa del cuerpo donde se 

administre. El término cantarilla hace referencia a la vasija de barro cocido, sin baño y de boca 

redonda, utilizada para realizar el lavatorio. 

El ungüento basilicón, empleado para la protección del casco del caballo por su acción madurativa 

y supurativa, y que tiene la pez negra como principio medicinal, presenta un importe muy elevado 

en las cuentas de Perla y Rodríguez, representando en ambos casos un porcentaje aproximado al 

25% del importe total. 

El ungüento de escabiosa es prescrito en cantidad muy elevada por Perla al compararla con la 

prescrita por Rodríguez. Se utiliza como remedio contra la sarna y podemos encontrarlo también 

anotado como ungüento de escabia y de escabies. 

Las fanegas de salvado administradas por orden de ambos mariscales al ganado enfermo, pero en 

mucha mayor medida por Perla, están destinadas “para el beneficio” o mejora de la alimentación 

del caballo, favoreciendo así su restablecimiento, siendo por tanto considerado como medicina.  

96

                                                                                                                                                                  
94 Emplasto formado por estopa y aguardiente, al que se incorporan otros ingredientes como principios activos. 
95 No podemos dejar de referir el laborioso y espléndido Glosario de Términos Históricos presentes en las obras de la 
Albeitería Hispana, del Dr. MORENO FERNÁNDEZ-CAPARRÓS, de inestimable ayuda y comprensión para las 
actuales y futuras generaciones de historiadores y de veterinarios, que tendrá continuación bajo el título de Corpus 
lexicográfico histórico. Disponible en: https://historiadelaveterinaria.es/wp-content/uploads/DICCIONARIO-
12%C2%AA-Entrega.pdf 
96 Cataplasma formada por diversos principios activos que utilizan la ceniza como vehículo. 

. En sus cuentas mensuales 

ambos mariscales valoran cada cernada a cinco reales, variando permanentemente el precio la 

Contaduría en la consiguiente revisión de la cuenta, siendo abonada finalmente a tres reales, 

rectificando prácticamente cada mes el importe total de la cuenta de gastos de medicina, lo que nos 

induce a pensar en un largo contencioso en el tiempo con el precio estipulado para este acto 
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profesional. Aunque Contaduría impone su autoridad, no por ello los mariscales desisten en su 

reivindicación. 

Las cuentas de medicina presentadas por Perla durante el año 1790 se elevan al doble del importe 

de las presentadas por Rodríguez, hecho que no volverá a repetirse en los muestreos posteriores y 

que indica el creciente protagonismo de Rodríguez frente a la ya veterana presencia de Perla, con 

30 años de experiencia en la Real Caballeriza. 

Únicamente son tres los recibos incluidos en las cuentas correspondientes a pagos de medicamentos 

elaborados en diferentes boticas mediante recetas prescritas por Antonio Perla. En junio se abonan 

125 reales al boticario del Real Sitio de Aranjuez, en agosto se pagan 153 reales posiblemente al 

boticario del Real Sitio de San Ildefonso por estar Perla desplazado a la jornada en este lugar, y en 

diciembre es al ilustre Pedro Gutiérrez Bueno, con botica establecida en Madrid, a quien abona 198 

reales, según el recibo que adjunta.  

 

 
A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, legajo 46/3. Receta prescrita en julio de 1790 por Antonio Perla para tratar a 

un caballo perteneciente al cuartel de coches. 
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Se ha de tener en cuenta que en este periodo el albéitar recurre a la prescripción y dispensación en 

una botica únicamente cuando la obtención de los componentes de la fórmula resulta difícil o el 

grado de complejidad en la elaboración es alto, lo que para los mariscales de la Real Caballeriza no 

supone un inconveniente en ninguno de los dos casos, pues a sus elevados conocimientos unen la 

disposición de todo tipo de medios y recursos. El propio Antonio Perla nos lo explica con esta 

fórmula para combatir una afección ocular, incluida en su manuscrito que comentaremos con 

posterioridad: polipodium y raíz de bardana, de cada uno 5 onzas; semilla de perejil, 1 ½ onzas; 

ruibarbo, 5 onzas; tártara preparada, 1 onza; crocus marte opperative, 1 onza; azafrán fino, ½ 

adarme; todo mezclado en polvo fino, y con 8 onzas de agua de romero y 1 libra de miel se hace un 

electuario, “este electuarii se debe preparar en la Botica por no encontrarse las especies en todas 

partes: por lo que basta de copiar esta receta y darla al boticario”97

Para llevar a cabo tanto los actos profesionales como los tratamientos farmacológicos que  

prescriben a los caballos enfermos, los mariscales de la Real Caballeriza se abastecen de simples, 

que pagan ellos mismos, presentado posteriormente el recibo correspondiente para que les sea 

abonado por la Real Caballeriza

. 

98

                                                 
97 SALVADOR (2004), pp. 97-99 y 157.  
98 SALVADOR (2004), pp. 213-217. 

. Este complemento informativo nos permite tener una visión 

completa del arsenal terapéutico utilizado por Antonio Perla. 

Los mariscales Perla y Rodríguez adquieren los medicamentos simples al almacenista de droguería 

Gregorio de Santibáñez en su establecimiento abierto al público en Madrid, manteniéndole como su 

único proveedor durante los 20 años ininterrumpidos de los que disponemos de información. 

Santibáñez realiza entre tres y cuatro recibos al año, agrupando los medicamentos que han ido 

retirando los mariscales entre los meses comprendidos en la cuenta, de forma que encontramos 

productos con un único apunte de cantidad e importe, pero también encontramos productos con 

cuatro cantidades e importes perfectamente diferenciados y que agrupamos para poderlos valorar 

conjuntamente. 

En 1790 son cuatro los recibos incluidos por Perla en su cuenta de gastos de medicina, en los meses 

de enero, marzo, septiembre y diciembre. 

 

             Producto                                      Cantidad                                   Importe/reales 
             Aceite de Chinchón 1                     6 onzas                                     9 
             Aceite de enebro 1                      8 “                                       1 1/2 
             Aceite de euforbio 1                        1 libras                              12 
             Aceite de nuez moscada 1              3 onzas                            27 
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             Aceite de petróleo 1                      1 libra 2 onzas                   34 
             Acíbar sucotrino 1                          1 “                                               2 
             Agalla fina                                     12 “                                        10 1/2 
             Agua de la Reina de Hungría 1      8 “                                             14 
             Alcanfor 1                                        2 “                                               4 1/2 
             Aloe 1                                              4 “                                               8 
             Aloe molido 1                                  6 “                                              9 
             Antimonio en piedra                       12 libras                                     30 
             Antimonio molido 1                        6 “                                            36 
             Añil fino 1                                        2 onzas                                      6 
             Arsénico 1                                     3 libras                                     12 
             Arsénico molido 1                       6 onzas                                       4 
             Azufre 1                                        3 libras                                       4 1/2 
             Bálsamo blanco 1                          2 onzas                                      4 
             Bálsamo perubiano 1                    2 “                                             10 
             Bayas de ciprés 1                   1 libras                                        2 1/2 
             Bayas de enebro 1                       1 libra                                          3 
             Caparrosa 1                                 2 libras                                        1 1/2 
             Clavos especia 1                          2 onzas                                        6 1/2 
             Corteza perubiana molida 1         4 libras 1onza                              248 
             Cremor tártaro 1                         2 1/2 onzas                                1 
             Dietal 1                                         3 libras                                        5 
             Espíritu de trementina              10 libras 12 onzas                   22 
             Espíritu de vitriolo 1                    1 libra                                        11 
             Euforbio 1                                     4 onzas                                       4 
             Euforbio molido 1                     2 “                                               3 
             Extracto de lavanda 1                  3 “                                               3 
             Flor de granada 1                    1 libra                                         7 
             Flor cordial 1                             1 libra 8 onzas                           25 
             Goma arábiga 1                          4 onzas                                     4 
             Goma asafétida 1                       8 “                                             7 
             Goma gálbano 1                         8 “                                            12 
             Incienso fino 1                           3 libras                                     18 
             Índigo 1                                       4 onzas                                    12 
             Jalapa                                            1 onza                                      1 
             Jarabe de ajenjos 1                     2 libras 14 onzas                      62 
             Lirios florentinos 1                       2 libras                                      10 
             Litargirio                                       18 “                                             45 
             Maná selecta 1                               4 onzas                                       6 
             Manteca de azahar 1              7 libras                                       65 
             Mercurio dulce 1                          3 1/2 onzas                                 14 
             Mercurio vivo o azogue 1             2 libras                                     64 
             Miel común 1                              1 libra                                         2 
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             Nitro 1                                         2 libras                                     12 
             Nitro molido 1                              2 “                                            16 
             Pez negra                                 8 “                                       4 
             Piedra lipes                                 1 libra                                 7 
             Pimienta blanca 1                       1 “                                    15 
             Pimienta negra 1                         2 libras                             24 
             Polvo astringente 1                     2 “                                    26 
             Precipitado rubio 1                       2 onzas                             8 
             Quina en rama 1                          1 libra                                   40 
             Quina molida                               12 onzas                              48 
             Quina rica molida 1                    8 “                                       30 
             Quina selecta molida 1                  1 libra                                   60 
             Rosa seca 1                                 1 libra 8 onzas                      5 
             Ruibarbo 1                                    1 onza                                   3 1/2 
             Sal de ajenjo 1                             6 onzas                                 10 
             Sal de amoniaco 1                       6 “                                         8 
             Simiente de santónico molido 1  1 libra 10 onzas                    27 
             Tártaro crudo 1                         6 libras                                  12 
             Tártaro emético 1                         2 1/2 onza                                12 
             Triaca o theriaca 1                     1 libra 8 onzas                        3                    
             Trementina 1                                4 libras                                   4 
             Turpentum vegetal 1                     3 onzas                                   4 
              Ungüento de altea                       10 libras                                 124 
              Ungüento mercurial 1                  3 “                                           94 
              Ungüento rosado                        12 3/4 “                                      165 
              Vitriolo blanco 1                           2 “                                           14 
              Vitriolo verde 1                           8 onzas                                  1 
                                                                                       
                                                                                              Importe total: 1.713 reales 
 
 
Los importes de las adquisiciones de simples durante el año 1790 son prácticamente iguales para 

Perla y Rodríguez, sin embargo, la forma de entender la terapéutica es distinta en ambos. Mientras 

que el primero llega a utilizar 74 principios activos y productos diferentes, alguno de ellos en 

cantidades muy pequeñas, el segundo utiliza un número sustancialmente menor, 52.  

En el precio de algunos simples se observan pequeñas variaciones al alza a medida que va 

transcurriendo el tiempo, resulta especialmente significativa la diferencia del precio cobrado a 

Rodríguez en el recibo del mes de marzo por cada libra de ungüento de altea y de ungüento rosado, 

a 15 y 18 reales respectivamente, mientras que a Perla, también en el mes de marzo, se le cobra 

tanto cada libra de ungüento de altea como de ungüento rosado a 10 reales, aunque en este caso, lo 
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consideramos producto de un error en el cálculo realizado en el establecimiento de Gregorio de 

Santibáñez. 

Los importes correspondientes a la adquisición de los ungüentos de altea, rosado y mercurial, junto 

a la manteca de azahar, suponen la cuarta parte del importe de las compras de Perla. 

Los tipos de quina adquiridos durante este año han sido quina en rama, quina molida, quina rica 

molida y quina selecta molida; ascendiendo la cantidad total adquirida por Perla en sus diferentes 

variedades a 22 libras, mientras que por Rodríguez únicamente es de 3 libras. 

Para no resultar reiterativos no detallamos las cuentas de gasto presentadas por los mariscales en 

1795, aunque a su vista, sí realizamos algunos comentarios. Es claro que Segismundo Malats, que 

ha presentado su primera cuenta de gastos en octubre de 1791, es el profesional en el que se ha 

depositado la máxima confianza, el importe anual de sus cuentas asciende a 88.323 reales, frente a 

los 19.043 reales presentados por Hipólito Estévez, los 20.017 reales de Bernardo Rodríguez y los 

22.763 reales y 17 maravedíes de Antonio Perla99

                                                 
99 SALVADOR (2004), pp. 217-227. 

. 

La influencia de Malats es evidente en la terapéutica utilizada por Perla y Rodríguez. El primero 

incluye actos veterinarios no utilizados anteriormente, como puchadas, lavativas, baños emolientes 

y aromáticos, bebidas pectorales y cordiales, pero sobre todo destaca la profusión de los actos 

profesionales realizados, que hace que a pesar de tener Perla y Rodríguez un menor número de 

caballos bajo su responsabilidad, porque éstos han sido asignados a Malats, el importe de sus 

cuentas haya aumentado ligeramente 

Ya hemos señalado que la forma de entender la terapéutica es distinta entre Perla y Rodríguez, pero 

lo es más aún entre Perla y Malats, ya que mientras el primero se caracteriza por la amplia gama de 

recursos farmacológicos y por ser seguidor de la polifarmacia, con remedios que combinan 

numerosos principios activos, el segundo en cambio utiliza un número mucho menor de variedad 

de formulaciones, que además tienen una composición más reducida, estando más próximo a la 

tendencia de utilización de simples para reducir la cantidad de respuestas indeseadas producidas 

por la suma de principios activos.  

Son once los ungüentos de diferentes clases contenidos en las cuentas de Perla, frente a los siete 

utilizados por Rodríguez y los solo dos de Malats y Estévez, que utilizan únicamente los ungüentos 

de grietas y de cascos, aunque este último de forma masiva. Lo mismo sucede con los lavatorios, 

siendo cinco clases diferentes las utilizadas por Perla, con un importe total de 748 reales, frente a 

las dos clases prescritas por Malats, pero con un importe de 6.640 reales.  
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El importe de los productos simples adquiridos por Perla para elaborar los medicamentos y realizar 

los actos profesionales por él prescritos, experimentan un descenso superior al 50% con relación al 

de 1790, frente al aumento del 9% en el importe de la cuenta de gastos de medicina, esto es debido 

a la pérdida de valor de los productos utilizados frente al elevadísimo número de actos 

profesionales realizados a raíz de la llegada de Malats a la Real Caballeriza, valorados según el 

precio establecido en la contrata. 

A los datos expuestos sobre el incremento de importes desde la llegada de Malats a la Real 

Caballeriza añadimos unos más. En 1795 en el cuartel de regalada el número medio anual de 

caballos es de 691, o sea 37 caballos menos que cinco años atrás, en cambio el número de baños 

medicinales aplicados aumenta hasta los 45.031, con un importe de 112.577 reales, o sea un 

incremento de 27.017 reales respecto a cinco años antes. 

Antimonio molido, quina molida y ungüento amarillo, suponen más de un tercio del importe total 

de los 22 simples incluidos en la cuenta de Perla, muy distantes de los 80 simples por él utilizados 

cinco años antes para medicinar los caballos enfermos. 

Los tipos de quina utilizados entre los tres mariscales durante todo el año son: quina molida, quina 

fina molida y quina en polvo, pero con gran divergencia en la cantidad adquirida por cada uno de 

ellos, ya que a Malats corresponden 23 libras, mientras a Perla y a Rodríguez, 3 y 2 libras 

respectivamente. 

Perla y Rodríguez siguen empleando la denominación ungüento basilicón para referirse al ungüento 

empleado en la protección del casco del caballo, mientras que Malats y Estévez utilizan la de 

ungüento de cascos para referirse al mismo producto, cuyo importe, por supuesto, es el mismo en 

ambos casos, 6 reales por cada libra de peso.  

Ya hemos visto cómo Perla y Rodríguez acuden al mismo proveedor de simples, Gregorio de 

Santibáñez, no así Malats y Estévez, que tienen el suyo propio, Francisco García de Angulo, de 

forma que sus intereses en la Real Caballeriza siempre se encuentran perfectamente diferenciados, 

sean del motivo que fueren. 

Sobre las cuentas de gasto presentadas por los mariscales en el año 1800 hay un hecho muy 

destacable: el alejamiento de Malats de las responsabilidades que tiene asignadas en la Real 

Caballeriza. Presenta la última cuenta por sus servicios prestados en enero de ese año. Sigue 

manteniendo su nombramiento como mariscal de número, aunque sin ejercicio, lo que le permite 
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seguir ostentando su nombramiento como alcalde examinador del Real Tribunal del 

Protoalbeitarato, pero nunca más volverá a servir en la Real Caballeriza100

Mientras que en este año el importe de los medicamentos, actos veterinarios y géneros 

extraoficinales presentado por Bernardo Rodríguez asciende a 93.752 reales, el importe presentado 

por Perla es de 32.866 reales y 17 maravedíes

.  

La causa de su separación son los abultados importes de gasto que presenta mensualmente, que 

alcanza su punto álgido en 1799 con un importe anual de 216.198 reales, teniendo además en 

cuenta que la suma del número de caballos de los cuarteles de regalada y caballos de coche ha 

descendido ligeramente. 

Durante el año 1800 la responsabilidad en la atención a los équidos de la Real Caballeriza vuelve a 

recaer en Rodríguez y Perla, especialmente en el primero debido a la avanzada edad de Perla. 

Durante este año se alcanza un gasto en actos veterinarios y medicamentos de 139.111 reales, lo 

que supone un descenso del gasto de un 35% respecto al año anterior, lo que una vez más evidencia 

la actuación profesional del mariscal de número de la Real Caballeriza y director primero de la Real 

Escuela de Veterinaria, que busca ante todo el máximo rendimiento económico personal.  

101

El número medio anual de caballos pertenecientes al cuartel de regalada es de 687, ascendiendo el 

importe de su asistencia clínica y herrado a 156.750 reales; se les administran en este año un total 

de 11.635 baños medicinales, por un importe de 49.862 reales. En el cuartel de caballos de coche el 

número medio de caballos es de 224 caballos y el importe de su asistencia clínica y herrado es de 

. Tan enorme diferencia es debida a que Perla se 

encuentra con permiso en Alemania concedido por real orden de 8 de marzo de 1798, 

incorporándose paulatinamente a su actividad en la Real Caballeriza en agosto de 1800 y desde 

noviembre ya a pleno rendimiento. Debido a un cambio en el modo de presentar las cuentas, a 

partir de este momento dejamos de conocer detalladamente las compras de simples efectuadas por 

los mariscales. 

Durante el año 1805 los mariscales encargados de la asistencia clínica y el herrado de los caballos 

son Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, los mismos responsables que en 1790, lo que unido a que 

el número medio de caballos existentes en los dos cuarteles durante el año 1805 es de 911, solo 21 

caballos menos que la media de los existentes en 1790, nos permiten observar la evolución en la 

terapéutica veterinaria empleada en la Real Caballeriza durante este periodo. 

                                                 
100 SALVADOR (2004), pp. 200-208. SALVADOR, PÉREZ, SÁNCHEZ (2006), pp. 259-264. SALVADOR (2015), 
pp. 100-104. Originales en: A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 176; y sección registro, libro 
638, p. 343 y 345. 
101 SALVADOR (2004), pp. 228-233. 
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51.186 reales102

Hemos conformado una única cuenta a partir de las 15 presentadas por Perla entre los meses de 

agosto a diciembre de este año, 5 corresponden al cuartel de regalada, 5 al cuartel de caballos de 

coche y 5 al Real Picadero “nuevo”

. Aunque desconocemos el número de baños administrados en este cuartel a lo 

largo del año, queda claro que en conjunto las cifras siguen siendo muy elevadas. 

La primera diferencia en las cuentas de gastos de medicina del año 1805 con las de quince años 

antes es su importe, entonces fue de 30.519 reales y ahora de 139.353 reales. Hemos señalado ya el 

beneficio personal como la meta a alcanzar por Malats, pero de este proceder se aprovechan el resto 

de mariscales aumentando sus ingresos, aunque sin llegar al abuso extremo de aquél. 

103

                                                 
102 SALVADOR (2004), pp. 197-200 y 206-208. 
103 SALVADOR (2004), pp. 233-238. 

. Perla presenta la primera cuenta de este picadero en agosto 

de 1805, atendiendo a 31 caballos, y la última en marzo de 1807, ya con solo 17 caballos, durante 

su corta existencia siempre estuvo bajo su responsabilidad (no confundir con el Real Picadero 

“viejo”, que tiene al mariscal supernumerario Josef Baylón como responsable desde 1796 a 1808 de 

la asistencia clínica de su pequeño número de caballos, aunque no de su herrado, que está a cargo 

de Rodríguez). 

 

 Producto  Cantidad  Precio/unidad  Importe/reales 
Aceite     38 libras     152 
Aceite de almendras dulces   12 “      88 
Acero preparado    1 “      12 
Antimonio     16 “      104 
Ayudas     35 unid. 1 2 1/2    87 1/2 
Baño aromático    400 “ 1 5    2.000 
Baño común     302 “ 1 2 1/2    755 
Baño de aguardiente    109 “ 1  2 1/2    272 1/2 
Baño de aguardiente alcanforado  108 “ 1  6    648 
Baño de aguardiente y jabón  203 “ 1 3    609 
Baño emoliente    408 “ 1 1 1/2    612 
Baño resolutivo    303 “ 1  5    1.515 
Bebida anticólico    1 unidad  17    17 
Cataplasma     91 unid. 1 4 1/2    409 1/2 
Cataplasma emoliente   22 “ 1  4 1/2    99 
Cernada     69 “   15    1.035 
Colirio     78 libras     858 
Confortantes     2 unid.  26    52 
Digestivo     38 1/2 libras     466 
Emplasto emoliente    500 unid. 1 4 1/2    2.250 
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Harina     6 @ 15 libras                          406 
Juncada     201 libras 1 6    1.206 
Lavativa     665 unid. 1 2 1/2    1.662 1/2 
Lavatorio amargo    83 “ 1  2    166 
Lavatorio común    332 “ 1  2    664 
Lejías      58 “ 1  2    116 
Manteca     28 libras     197 
Nitro      3 “      30 
Opiata     42 unid.  22    924 
Pomada de Saturno    1 libra      12 
Puchada     179 unid. 1 5    895 
Sal      25 celemines     186 1/2 
Salmuera     550 unid. 1 5    2.750 
Salvado     23 1/2 fanegas     840 
Ungüento basilicón    261 libras     1.566 
Ungüento de altea    63 1/2 “      759 
Ungüento de escabiosa   10 “      120 
Ungüento de grietas    3 “      30 
Ungüento de retorio   7 “      70 
Ungüento egipciaco    3 1/2 libras     42 
Ungüento mercurial    19 “      256 
Botes      17 docenas     170 
Cantarillas y otras vasijas        162 
Carbón     25 @      202 
Esquilar caballos    1 caballo     8 
Estopas     24 1/2 libras     149 

 

               Importe total: 25.630 reales 17 maravedís 

 
El importe está muy repartido entre las 47 anotaciones de productos y actos profesionales por él 

prescritos, sobresaliendo la utilización de emplastos, baños aromáticos, lavativas y salmueras.  

Antonio Perla es un hombre de edad avanzada, tiene 77 años, se ausenta de la asistencia de la Real 

Caballeriza durante largos periodos, y en los meses en que está presente, aunque asiste en los dos 

cuarteles lo hace a un número de caballos limitado, recayendo la mayor parte del volumen de 

trabajo sobre Bernardo Rodríguez, como se aprecia en el dispar importe de la cuenta de gastos de 

uno y otro. En 1790 era Perla quien desempeñaba la mayor responsabilidad en la atención a los 

caballos de la Real Caballeriza, su cuenta de gasto de medicina ascendió a 20.697 reales durante 

ese año, que representa el 68% de los 30.519 reales gastados por los dos mariscales. Quince años  
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 58. Documento perteneciente al año 1795. 
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A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 70. Documento perteneciente al año 1800. 

A.G.P., sección reinados, fondo Carlos IV, caballerizas, legajo 91. Ejemplo de dos de los documentos de trabajo que 

hemos utilizados en la elaboración de los listados de actos veterinarios, simples y medicamentos administrados por 

Antonio Perla durante el  año 1805. 
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después, ya en un segundo plano, su cuenta de gastos es de 25.630 reales, que es el 18% de los 

139.353 reales a que asciende el importe total de la cuenta de gastos de medicina de ambos 

mariscales. 

Algunos productos utilizados entonces ya no lo son ahora, incluso algún acto profesional ha dejado 

de ser prescrito, pero los que siguen siéndolo, así como los de nueva prescripción, son utilizados en 

número mucho más elevado. 

En este transcurso de tiempo han dejado de ser utilizados en la Real Caballeriza productos como 

leche, huevos y chocolate; prescripciones como los electuarios han sido sustituidos por 

cataplasmas, emplastos y opiatas; en cambio se han incorporado un alto número de actos 

veterinarios, como baños medicinales de diferentes clases, distintos a los “comunes”, los únicos 

utilizados anteriormente; también pediluvios, salmueras, lavativas, bebidas de diferentes tipos, 

lejías y puchadas; prescribiéndose cada vez en mayor medida digestivos y colirios. De las 

prescripciones destacadas como más utilizadas durante este año, solo cernadas y juncadas fueron 

utilizadas significativamente quince años antes. 

Tantas variaciones en la terapéutica veterinaria y en un espacio de tiempo tan corto, las 

consideramos producidas por la influencia ejercida por Segismundo Malats sobre Perla y 

Rodríguez104

Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, importadores forzosos 

, que también instaura la utilización masiva en la Real Caballeriza de actos 

veterinarios de carácter preventivo, aunque las aportaciones realizadas por el director de Escuela de 

Veterinaria se ven empañadas por la preponderancia que concede al criterio económico sobre el 

profesional. 

 

Hemos escrito que las finanzas de la Real Caballeriza, como las de la Real Casa, están directamente 

relacionadas con la Hacienda del Estado, y que a momentos de gran dispendio le siguen situaciones 

de grandes deudas. Siendo varias las situaciones que avalan nuestra opinión, nos fijamos ahora en 

los importantes retrasos en los pagos de los salarios a los dependientes de la Real Caballeriza que 

se producen en la segunda mitad del año 1805. La gravedad de la situación alcanza inicialmente a 

los servidores de menor salario, pero termina por llegar también a los mariscales. 

A 9 de noviembre de 1806, Jacinto García, Bernardo Rodríguez y Antonio Perla dirigen un 

memorial al caballerizo mayor en el que le informan de los retrasos en el pago sufridos desde 

                                                 
104 SALVADOR VELASCO, A., SÁNCHEZ DE LOLLANO PRIETO, J., “Influencia profesional de Segismundo 
Malats en los actos veterinarios realizados en la Real Caballeriza”. En: Libro de actas XIII Congreso Nacional de 
Historia de la Veterinaria, Girona 2007, pp. 279-283. 
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septiembre de 1805 a octubre de 1806, ascendiendo la deuda contra Tesorería General a 411.736 

reales, lo que les impide hacer los necesarios desembolsos para seguir realizando el herrado de 

caballos y mulas y pagar a los 25 mancebos de herrador que están a sus órdenes, por lo que 

solicitan que desde Tesorería se les libre alguna cantidad para poder seguir con su trabajo y 

satisfacer las deudas contraídas. Tres días después el veedor apoya por escrito la solicitud de los 

mariscales, considerando justo y necesario que el caballerizo mayor envíe un oficio al secretario del 

Despacho de Hacienda105

Para intentar evitarlo, solicitan al rey que estos servidores, cuando lo merezcan, pasen a ocupar 

plaza de supernumerarios, como sucede con los españoles, lo que motivaría su continuidad. Su 

solicitud es informada favorablemente por el marqués de Villena, caballerizo mayor, que a solicitud 

del conde de Floridablanca emite su opinión, que en este caso llega al fondo del asunto: el método 

de herrado utilizado por Perla y Rodríguez es más dificultoso en esfuerzo y conocimiento, 

necesitándose más tiempo para llegar a ser nombrado maestro herrador que con el método regular, 

por lo que los mancebos españoles prefieren tras únicamente dos años y un menor trabajo “ser 

examinados y acomodarse en algun partido”, mientras que los extranjeros no pueden presentarse al 

examen por los “papeles” (documentación) que se les exige, “por lo que no tienen esperanza de 

llegar a Maestros ni hallar Partido”. La solicitud de los mariscales se aprueba por real orden de 23 

de septiembre de 1783

. 

Al respecto de la actividad concreta del herrado, podemos aportar algunas características de la labor 

desarrollada por Antonio Perla y por Bernardo Rodríguez, que hierran a los caballos de los que son 

responsables con método diferente al “herrado a la española” utilizado por los otros mariscales, por 

lo que necesitan como ayudantes a “jovenes franceses, italianos o de otro extraño reino”, lo que les 

ocasiona elevados gastos de viaje y lo que es peor, que al no contar con el incentivo de la 

promoción en la Real Caballeriza terminan por abandonar su actividad en ella, viéndose entonces 

ambos mariscales con la necesidad de iniciar nuevamente el proceso.  

106

                                                 
105 SALVADOR (2004), pp. 194-197. SALVADOR (2015), II, pp. 105-109. 
106 A.G.S., sección Gracia y Justicia, legajo 910. En ese momento, Bernardo Rodríguez cuenta con tres mancebos cuyo 
sueldo de 5 reales diarios es abonado por la Real Caballeriza, mientras que Antonio Perla tiene siete de los que la Real 
Caballeriza le abona el gasto de mesilla en los desplazamientos, siendo a cuenta del propio mariscal el resto del tiempo. 
A estos mancebos se unen los que son contratados directamente por los propios mariscales sin que la Real Caballeriza 
abone remuneración alguna. 

. De esta forma, el austriaco Antonio Nerpel y Miguel Smit, del que 

desconocemos su nacionalidad, son nombrados en febrero y marzo de 1784 respectivamente ayudas 
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de herrador honorario, y a 20 de agosto de 1787 son ascendidos a ayudas de herrador tras la vacante 

producida por el ascenso de Rodríguez a herrador de caminos107

La real orden dictada a 28 de febrero de 1793 ordena salir de los dominios españoles, en un tiempo 

limitado, a todos los súbditos franceses que no tengan domicilio conocido (empadronados). Se 

comunica al caballerizo mayor para que examine las circunstancias de los dependientes de la Real 

Caballeriza. El veedor realiza una relación de los trabajadores franceses que prestan servicio en el 

departamento “con distinción de Cuarteles, ramos, clase de empleo, lugar de nacimiento, tiempo 

que hace estan en España, tiempo que sirven al Rey, estado que tengan y lugar de nacimiento de 

sus mujeres”

. 

108

Este listado se remite a Mayordomía Mayor, desde donde por nueva real orden se comunica al 

caballerizo mayor que pueden permanecer en la Real Caballeriza todos los empleados 

comprendidos en el listado “determinando según la conducta que haya observado en los mancebos 

y herradores y si le parece que hay alguno de quien no puede fiarse, le despide”

. 

109. Finalmente, a 

través del veedor el caballerizo mayor envía un oficio al gobernador del Real Sitio de Aranjuez 

para que despache el pasaporte a Francisco Sanlat, mancebo del mariscal Antonio Perla, “que 

quiere irse a Francia”, dándosele por separado del servicio; en el mismo oficio comunica al 

gobernador que ha de tomar juramento,” para poder existir en estos Dominios”, a los dependientes 

franceses de la Real Caballeriza que no lo hayan prestado con anterioridad110

Por real orden de 23 de noviembre, Soler comunica al tesorero mayor “que procure atender esta 

urgencia... a fin de evitar el grave perjuicio que este atraso ocasiona” y se libre un pago a cuenta. 

. El temor a que la 

Revolución Francesa pueda extenderse a España lleva a tomar medidas de control sobre los 

súbditos franceses, como la que ahora presentamos, también relacionada indirectamente con Perla. 

Tras este inciso, retomamos nuestro relato sobre el retraso en los pagos. El caballerizo mayor, 

conde de Altamira y marqués de Astorga, dirige un oficio al secretario de Estado y del Despacho de 

Hacienda, Miguel Cayetano Soler, expresando la imposibilidad de los mariscales a continuar 

realizando el herrado y la asistencia clínica y terapéutica debido a la elevada deuda, “por lo que son 

acosados por sus acredores y no pueden pagar a sus operarios”, pidiendo que se libren cantidades 

a cuenta de lo que se les debe.  

                                                 
107 Antonio Nerpel llega a ser nombrado  herrador de caminos el 20 de julio de 1793, ocupando la plaza dejada vacante 
por Hipólito Estévez. 
108 A.G.P., reinado Carlos IV, caballerizas, legajo 7. Orden del marqués de Villena, caballerizo mayor, dirigida a 
Ignacio Abadía, veedor de la Real Caballeriza, en Aranjuez a 1-03-1793. 
109 A.G.P., reinado Carlos IV, caballerizas, legajo 2. R.O. de 10 de marzo de 1793 comunicada por Mayordomía Mayor 
al caballerizo mayor. 
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Ese mismo día hace saber al caballerizo mayor su decisión, pero dejando claro que la solución está 

lejos de ser definitiva porque “las actuales criticas circunstancias” no lo permiten. Trabajar para la 

administración tiene inconvenientes, sobre todo cuando se han de adelantar los recursos 

económicos para realizar el cometido profesional y se produce el retraso en el cobro. 

Fue un pequeño parche, porque a 3 de enero de 1807 los mariscales vuelven a manifestar que la 

deuda desde noviembre de 1805 alcanza la astronómica cifra de 447.394 reales y 21 maravedíes, y 

ante la imposibilidad de continuar su servicio solicitan que “se les pague el mencionado credito en 

especie, como se ha hecho en plomo a otros sujetos o bien se les conceda permiso para introducir 

6.000 fanegas de Cacao y 12.000 quintales de Azucar de nuestras Americas, a fin de que aunque 

experimenten algun quebranto en su negociacion quede satisfecho dicho credito“, recabando 

además la protección del caballerizo mayor, que efectivamente ordena que se los recomiende ante 

el secretario del Despacho de Hacienda. Por real orden de 4 de febrero de 1807 se les concede su 

solicitud.  

Se produce la disminución de la deuda, de forma que la obligación de pago con Jacinto García, que 

es la de menor cuantía, queda saldada. El éxito parcial obtenido lleva a los dos mariscales a volver 

a intentarlo, pero para dejar zanjado definitivamente el tema no fijan por anticipado las cantidades 

de producto, quedan abiertas hasta la extinción de la deuda contraída por la Tesorería General. 

Bernardo Rodríguez y Antonio Perla solicitan nuevamente al rey que se les conceda “permiso para 

introducir, con libertad de los derechos de estrangeria la cantidad de Azucar y Cacao de nuestras 

Americas conducido en bandera neutral, que sea necesaria para reintegrarse de 212.419 reales y 

24 maravedís”. El rey lo aprueba por real orden de 18 de diciembre de 1807, pero advirtiendo que 

siempre que encuentren mercado para el producto lo deben comunicar con los consiguientes 

comprobantes111

En enero de 1808  Rodríguez y Perla comunican su propósito de colocar 600 fanegas de cacao a 

Juan Antonio Aramburu a razón de 52 reales por fanega, descontándose los 31.200 reales del 

importe de la deuda de Tesorería General. Se dicta otra real orden a 26 de enero de 1808 

comunicada por el secretario del Despacho de Hacienda al caballerizo mayor, reiterando los 

términos contenidos en la orden anterior, incluido el importe económico, la diferencia estriba en 

que ahora se les exige un dato burocrático más, deben comunicar “las aduanas por donde han de 

.  

                                                                                                                                                                  
110 A.G.P., reinado Carlos IV, caballerizas, legajo 7. El caballerizo mayor comunica al veedor su orden adjuntando 
oficio para ser remitido al gobernador del Real Sitio, en Aranjuez a 12-03-1793. 
111 A.G.P., sección registro, libro 641, pp. 105 y 114; y libro 658, reales órdenes de 1805 a 1809. 
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introducir dichos frutos“. Podemos suponer las dificultades de estos veterinarios que por necesidad 

ejercen como empresarios importadores, pero fue su única salida para intentar cobrar la deuda. 

El problema económico continúa durante el periodo de dominación francesa, durante el cual tanto 

Rodríguez como Perla permanecen en Madrid, aunque sin ejercer en la Real Caballeriza al ser 

puestos los équidos bajo la asistencia clínica de veterinarios franceses. Por decreto de “Josef 

Napoleón Rei de las Españas y de las Indias”, promulgado a 2 de junio de 1810, se declaran 

acreedores del Estado a  D. Antonio Perla en la cantidad de 1.083 reales de vellón112, y a D. 

Bernardo Rodríguez en la de 207.200 reales de vellón113

Por nuevo decreto dictado en agosto de 1810 por José I, figura ahora como acreedor del Estado 

únicamente Bernardo Rodríguez, con una cantidad de 49.210 reales, por lo que buena parte del 

problema está resuelto

, una de las cantidades más altas adeudadas 

a un particular, entregándoles las cédulas hipotecarias correspondientes a ambas cantidades. 

114

Mayordomía Mayor solicita ese mismo día información al respecto al caballerizo mayor. Desde la 

secretaría de la Real Caballeriza se comunica que no dispone de documentación diferente a la 

expuesta en las reales órdenes de 4 de febrero y 18 de diciembre de 1807 y de 26 de enero de 1808, 

que es toda la ya conocida y relatada por nosotros, con la única excepción de que el permiso 

concedido abarca además de azúcar y cacao, la quina

. 

En oficio de 31 de octubre de 1822, remitido por el Ministerio de Hacienda a Mayordomía Mayor, 

se explica la pretensión del veterinario Juan Antonio Rodríguez, heredero tanto de Bernardo 

Rodríguez, de quien es hijo, como de Antonio Perla, su sobrino-nieto, de que se le expida un 

documento de crédito contra el Estado por importe de 87.419 reales y 24 maravedíes, que es la 

cantidad que resta por cobrarse por no haber empleado en su totalidad el permiso que se otorgó a 

ambos mariscales de la Real Caballeriza para introducir frutos de América libres de derechos de 

extranjería. Al no disponerse en Tesorería General de más documentación relativa a ese expediente 

que la que incluye el oficio, el Ministerio recurre a solicitar información sobre el importe de la 

deuda y su estado a la Real Casa.  
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112 Diario de Madrid, 23 de junio de 1810, 170, p. 694. 
113 Diario de Madrid, 26 de junio de 1810, 177, p. 710. 
114 Diario de Madrid, 22 de agosto de 1810, 234, p. 250.  
115 A.G.P., sección reinados, fondo Fernando VII, caja 655, expediente 32. Firma el oficio realizado a 23 de noviembre 
de 1822 por la secretaría el marqués de Santa Cruz, caballerizo mayor interino.  

. Sin poder determinar si finalmente Juan 

Antonio logra cobrar la cantidad que solicita, parece que Bernardo Rodríguez y Antonio Perla no 

logran enjugar totalmente la deuda a pesar de la ingeniosa práctica, siendo también cierto que si 

bien Perla fallece en 1811, antes de concluir la contienda contra los franceses, ni su viuda ni 
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Bernardo Rodríguez hicieron solicitud de cantidad alguna después de la Guerra de la 

Independencia, lo que nos induce a pensar que prefieren dejar olvidado el tema, no quieren 

significarse, dándose por conformes con la concesión de la calificación política que sigue 

permitiendo a Rodríguez ejercer en la Real Caballeriza y en el Real Tribunal del Protoalbeitarato. 

 
Antonio Perla, un ilustrado acorde con su tiempo 

Queda probada a lo largo de este trabajo la alta consideración profesional que Antonio Perla 

Coprarini tiene durante su permanencia en la Real Caballeriza. Además, los datos obtenidos en 

nuestra investigación profundizan en su preparación y en su carácter ilustrado. 

Su reconocimiento es amplio, así se demuestra al ser requerido a 2 de diciembre de 1786 por la 

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País para evaluar junto a Baltasar de Irurzun, 

reputado caballerizo del conde de Aranda, las memorias presentadas a la convocatoria del premio 

ofrecido por la institución por iniciativa y dotación de Bernardo Rodríguez, al trabajo que mejor 

resuelva la cuestión veterinaria planteada: “Los abusos introducidos en la Veterinaria, aunque se 

consideren como auxilios o preceptos por los Autores que han escrito de Albeyteria, tratando de 

los pertenecientes al ganado de cerda, lanar y vacuno, bestias, perros etc., como que hacen parte 

de este arte”, con la dotación económica de 600 reales, aportados por Rodríguez, y publicado en la 

Gazeta de Madrid de 30 de junio de 1786116

Sin embargo, Perla declina el encargo alegando sus muchas ocupaciones y el corto espacio de 

tiempo hasta la adjudicación del premio, previsto según las bases de la convocatoria para la 

Navidad de ese mismo año. Pensamos que tras la excusa oficial presentada por escrito a la Real 

Sociedad Económica Matritense, se encuentra el deseo de Perla por mantenerse al margen de esta 

convocatoria de premio, debido a que las memorias han sido evaluadas con anterioridad por 

Bernardo Rodríguez, y sus propias conclusiones pueden dañar la estrategia de su amigo para 

obtener el favor de la Real Sociedad en sus pretensiones, que es la finalidad que subyace en la 

iniciativa de Rodríguez

. 

117

                                                 
116 SALVADOR VELASCO, A., “Nacimiento de la primera Escuela de Veterinaria de España”, VIII Jornadas de 
Historia de la Veterinaria, “Memorial J. M. Díaz”, Murcia enero 2010, pp. 15-17 y 37. Gazeta de Madrid, 30 de junio 
de 1786, 52, p. 428. A.R.S.E.M.A.P., Juntas de Revisión de Memorias celebradas a 13 de noviembre, 27 de noviembre, 
11 de diciembre y 12 de diciembre, todas ellas de 1786, y 29 de marzo, 4 de mayo y 11 de mayo de 1787. El ganador 
del premio es el mariscal mayor Francisco González, que acude personalmente a la entrega finalmente realizada el día 
de San Isidro, 15 de mayo de 1787. Disponible en: 

. Perla intuye lo que efectivamente va a suceder. Es sustituido como 

evaluador por Josef Le Bailly de Correrbergue, capitán de Granaderos y comandante del primer 

http://www.historiaveterinaria.org/update/murcia-enero-2010-
1456480359.pdf y en: http://historiadelaveterinaria.es/files/Murcia-enero-2010.pdf 
117 SALVADOR (2015), I, pp. 159-166. Una estrategia al descubierto: los premios de veterinaria convocados por la 
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. 
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batallón de las Reales Guardias Walonas, y ante las divergencias surgidas entre las censuras 

realizadas por Rodríguez, De Irurzun y Le Bailly, se acuerda el envío de las cuatro memorias mejor 

valoradas a Pedro Pablo Pomar118

Entre los suscriptores del Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican en Europa 

encontramos a Antonio Perla y a Bernardo Rodríguez

. El premio se otorga finalmente al mariscal mayor Francisco 

González Gutiérrez. 

119

Otra muestra más de su carácter ilustrado la encontramos en el Semanario de Agricultura y Artes de 

14 de junio de 1798. Se abre el número con un largo artículo bajo el epígrafe “Agricultura”, 

dedicado a las clases de arados empleados en España, que considera poco desarrollados respecto a 

los empleados en tiempos pretéritos y cerrados a las innovaciones y “prodigiosos adelantamientos” 

incorporados en otros países europeos a “la mas noble de todas las ocupaciones”

. Para realizar la reseña de este periódico, 

acudimos a la descripción que de él hace la Biblioteca Nacional de España: “Es el periódico que 

mejor contribuyó a la difusión del pensamiento ilustrado y el de más amplia tirada y éxito durante 

al final del reinado de Carlos III y comienzos del de Carlos IV, que siembra las nuevas corrientes 

filosóficas, los nuevos postulados de las ciencias experimentales, la doctrina de la economía 

política y los principios del derecho natural. De carácter europeísta, cosmopolita y partidario del 

progreso y crítico con la intolerancia y el fanatismo, realiza una importante labor de divulgación 

científica y técnica, e incluye artículos de derecho, medicina, química, botánica, historia, literatura 

y artes, siendo cauce de difusión del pensamiento enciclopedista... Recibió la protección del conde 

de Floridablanca contra la Inquisición y tuvo suscriptores no sólo en toda España sino en el 

extranjero, contándose entre ellos a Jovellanos o Campomanes”, y a Antonio Perla y Bernardo 

Rodríguez, añadimos nosotros.  

120

                                                 
118 SALVADOR (enero 2010), pp. 15-17. 
119  Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican en Europa, 28 de diciembre de 1789, 213, p. 428. 
120 Semanario de Agricultura y Artes dirigido á los párrocos, jueves 14 de junio de 1798, 76, pp. 369-377.  

. La mayor 

parte del artículo está dedicado a la descripción pormenorizada de dos tipos de arado que considera 

especialmente útiles en terrenos fuertes y compactos, en contraposición al clásico español, ligero y 

adaptado a terrenos suaves. Explica las características del juego trasero y del delantero, con el 

detalle de sus diferentes componentes: mancera, timón, vertedera, reja, dental, cuchillo, silleta..., 

finalizando con una cita al pie: “Debemos á D. Antonio Perla, Mariscal de las reales caballerizas 

un buen modelo del arado que señala la fig. 2. lám 6. el qual han copiado ya algunos agricultores 

curiosos, y podrá qualquiera exáminarle quando guste”. Haciendo uso de su espíritu ilustrado y 
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perfectamente identificado profesionalmente, Perla diseña un evolucionado modelo de arado 

señalado como ejemplo a seguir121. 

 
 

 

 
 

                                                 
121 Semanario de Agricultura y Artes dirigido á los párrocos, jueves 17 de mayo de 1798, 72, lámina ilustrada situada 
entre las páginas 308 y 309. Curiosamente, la muestra gráfica del arado en cuestión está insertada con anterioridad al 
artículo que lo detalla.  
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Una nueva prueba del buen hacer profesional y del espíritu creativo de Antonio Perla, queda 

recogido en el testamento de últimas voluntades de Bernardo Rodríguez. Está realizado ante el 

notario del Colegio de la Villa y Corte D. Valerio Cortijo, y otorgado a 21 de  mayo de 1819, 

tratándose del “posterior perfecto” en términos jurídicos. Consta de doce páginas y contiene 17 

cláusulas122

La cláusula séptima recoge su demostrada profesionalidad y entrega a la ciencia Veterinaria:  

“Mando á la Real Escuela Veterinaria de esta Corte un cajon á doble fondo de instrumentos de 

Albeiteria; el Esqueleto de un Caballo hecho por Don Antonio Perla, que puede componerse; otro 

de un feto humano; una canilla de ternera con cinco pezuñas; otra de un abestruz; un bendaje de 

cuero, y fierro para las contrarroturas; todas las mordazas que se hallan con su llabe, y torniquete; 

todos los modelos de bendages de fierro entre los quales los hay que pueden perfeccionarse con 

notable beneficio de dicho establecimiento; un modelo pequeño de una guarnición para herrar el 

ganado inquieto; una geringa de inyestar; un medallon, ó retrato de Bourgelat; una herramienta á 

la Alemana para servir de modelo, y finalmente una coleccion de huesos con varias enfermedades, 

con la condicion de que sin que salgan (los citados huesos) de la Escuela, se le franqueén al ex-

[celentísimo] Director Don Segismundo Malats, para que este forme, segun se lo rruego, una 

memoria sobre las enfermedades de dichos huesos para instrucción y utilidad de los alumnos de 

dicha Real Escuela”

. Es un meditado documento que muestra los sentimientos más auténticos del 

septuagenario Rodríguez Marinas, en él se entremezclan el aspecto humano y el profesional, desde 

su amor paterno-filial y reconocimiento a las personas a las que está agradecido, a sentirse útil por 

última vez a su profesión y especialmente a la Escuela de Veterinaria de Madrid, en la que llegó a 

ejercer como director interino. 

123

Rodríguez Marinas deja como legado a la Escuela de Veterinaria de Madrid numeroso instrumental, 

herramientas para casos especiales y curiosidades coleccionadas a lo largo de sus años de ejercicio, 

todo ello con la intención de que sea utilizado como material didáctico destinado a la formación de 

los futuros profesionales veterinarios, evitando así que estas piezas caigan en el olvido o sean 

malvendidas. Una de las piezas con finalidad docente más importante de este legado, corresponde al 

esqueleto desmontable de un caballo realizado por el mariscal de la Real Caballeriza Antonio Perla 

. 

                                                 
122 SALVADOR VELASCO, A., “Bernardo Rodríguez Marinas: acta de defunción, testamento de últimas voluntades  y 
partida de bautismo”. En: Libro de actas XVI Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, Córdoba 2010, pp. 563-
567. 
123 SALVADOR VELASCO, A., “Instituciones fundamentales en el nacimiento de la Veterinaria Española”, ponencia 
del XVII Congreso Nacional y VIII Iberoamericano de Historia de la Veterinaria, Valencia 2011, pp. 97-136. 
Disponible en: http://historiadelaveterinaria.es/files/Instituciones-fundamentales-Valencia.pdf y en  
http://www.historiaveterinaria.org/update/17-valencia-2011-1457604957.pdf 
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Coprarini, prueba de su profesionalidad y creatividad, posiblemente utilizada durante años 

posteriores en la enseñanza de los alumnos de la Escuela, aunque el duradero y enconado 

enfrentamiento con Segismundo Malats bien pudo hacer que lo impidiera. 

Como última muestra del carácter ilustrado de Antonio Perla recogemos su manuscrito, formado 

por dos tomos, titulados, El alvaitre caminante y Tratado De la Enfermedad d’Aguado De los 

Cavallos. En ellos, da nuevamente claras muestras de su apertura de pensamiento al abogar en pro 

de la implantación de la enseñanza metódica de los conocimientos veterinarios, que permitan elevar 

la preparación profesional de los maestros herradores y albéitares españoles, que considera 

deficiente 

En el prólogo al lector del primer tomo explica lo conveniente que sería el que se estableciera en la 

Corte española una “Academia de Anatomía de Caballos” para aumentar los conocimientos de los 

aspirantes al título de maestro herrador y albéitar, a semejanza de las que ya existen en París, Viena 

y Dresde (ciudad de nacimiento de Perla). En el segundo tomo del manuscrito, en las últimas líneas 

del libro, al tratar sobre la enfermedad de “Espundias”, cuya curación según Perla se logra 

únicamente con total ausencia de humedad, vuelve a insistir sobre lo beneficioso que sería la 

apertura de Escuelas de Veterinaria, que estarían dotadas de las medidas necesarias para abordar 

también esta enfermedad. Como luego veremos, datamos el primer tomo en el entorno de 1774, 

precisamente el año en que Bernardo Rodríguez llega a la Real Caballeriza, siendo dos años 

después designado para acudir a la Escuela de Veterinaria de Alfort pensionado por el rey y 

convertirse en el primer veterinario español titulado. 

 
La obra escrita de Antonio Perla 
En el manuscrito de Bernardo Rodríguez que tiene por título Causas, signos y curacion de la 

Enterocéle ô hernia intestinal, custodiado en la biblioteca de la École Nationale Vétérinaire de 

Alfort y escrito en 1786, se resalta la importancia profesional de Antonio Perla al atribuirle el 

primer método curativo que resuelve la hernia inguinal estrangulada124

En ese mismo año, Alonso de Rus García publica Guía Veterinaria original, alabando igualmente a 

Antonio Perla en el capítulo de su trabajo dedicado a describir las diferencias entre las hernias y la 

, y reconoce abiertamente 

que fue Perla quien le enseñó a conocer y curar, mediante la operación de la taxis, la hernia 

inguinal. 

                                                 
124 RODRÍGUEZ, B., Causas, Signos y curación de la Enterocele o Hernia Intestinal. Compuesto por Bernardo 
Rodríguez. Mariscal de las Reales Caballerizas de S.M. Año 1786. ENV d´Alfort, manuscrito 35826. Véanse sus tres 
últimas páginas. Manuscrito recuperado para la Historia de la Veterinaria por la profesora Milagros Benito Hernández. 
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forma de resolverlas, afirmando que “depositó en nuestras manos el verdadero remedio; mejor 

dixera el tesoro Veterinario mas rico y abundante, qual es el de dar vida (en tales casos) á todos 

los animales que padecen esta dolencia”125

En el Catálogo de algunos autores españoles que han escrito de Veterinaria

. 
126, publicado en 1790 

de forma anónima e históricamente atribuido a Bernardo Rodríguez, pero que como ya 

documentamos fehacientemente tiene por coautores a Bernardo Rodríguez Marinas y a Francisco 

González Gutiérrez127

El Catálogo tiene el valor añadido de ser la primera obra de bibliografía veterinaria española. 

Según la Dra. Mañé Seró, acertadamente en nuestra opinión, la obra forma parte del movimiento de 

respuesta generado a la pregunta formulada por el francés Masson de Morvilliers en la 

Encyclopédie Méthodique respecto a la contribución realizada por España en favor de Europa, en la 

que la respuesta es de absolutamente nada

, al comentar el Libro de Albeyteria de Miguel de Paracuellos, editado en 

Zaragoza en 1658, Rodríguez y González alaban la calidad de los conocimientos del autor por la 

novedad que en su momento supone la descripción de la enfermedad denominada como “Torozon 

de Compañones”, en la que se identifica un enterocele agudo o hernia inguinal estrangulada, si bien 

explican que el método curativo propuesto no se encuentra en relación con la naturaleza del 

problema, no siendo “hasta el año 1759 en que Don Antonio Perla nos enseñó a conocerla y 

curarla por la Taxis, habiendo sido este mal hasta dicha época el que nos ha privado de infinitos 

Caballos”.  

128

Pero no podemos dejar de recoger que el momento de publicación se realiza en pleno debate sobre 

el futuro de la Escuela de Veterinaria, en el que Rodríguez pretende ser protagonista, sirviéndose 

del Catálogo para demostrar públicamente su erudición y formación, y menoscabar abiertamente 

las de su rival Alonso de Rus. El elegido para ejercer la dirección de la Escuela será Segismundo 

Malats, el condicionante de una Escuela de Veterinaria de carácter militar es insalvable para un 

. Son dos ilustrados, el albéitar y veterinario civil 

Bernardo Rodríguez y el albéitar militar Francisco González quienes dan a conocer las numerosas 

aportaciones de la albeitería española a la ciencia europea.  

                                                 
125 RUS GARCÍA, A. de, Guia Veterinaria Original, dividida en quatro partes, en las que se declaran las materias 
mas esenciales que deben saber, no solo los Caballeros Oficiales y Remontistas de los Reales Exércitos de S. M. (que 
Dios guarde) sino tambien los Mariscales, Caballerizos y dueños de las caballerias, Imprenta Real, Madrid 1786, pp. 
174-175. 
126 RODRÍGUEZ, B., GONZÁLEZ, F., Catálogo de algunos autores que han escrito de Veterinaria, de  equitación y 
de agricultura, Imprenta de Joseph Herrera, Madrid 1790, p. 14.  
127 SALVADOR (2015), II, pp. 345-349. Originales en: A.H.N., sección Consejos, legajo 5555, expediente 60. 
128 MAÑÉ (2015), pp. 60-61. 
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Rodríguez civil, como la de un director militar con formación veterinaria lo es para el excelente 

maestro herrador y albéitar Alonso de Rus129

El ya referido manuscrito de Rodríguez es citado por un autor desconocido en “Curso completo ó 

Diccionario Universal de Agricultura”

.  

130, traducido por Juan Álvarez Guerra, que realiza una 

promesa que no llega a cumplir, que es la tarea de anotar en cada tomo los autores españoles que 

colaboran ampliando la redacción y la traducción de cada apartado. Mañé Seró ha identificado 

inequívocamente a Francisco González Gutiérrez como el encargado de las anotaciones y 

comentarios en el campo de la Veterinaria131. De esta forma, es el traductor y parcial autor 

Francisco González quien en la parte denominada “Adición al artículo hernia”, da cuenta del 

citado trabajo de Bernardo Rodríguez, a quien le pide permiso para hacer un extracto e incorporarlo 

al Diccionario Universal: “Manifiesta francamente que D Antonio Perla, Mariscal de la Real 

Caballeriza, y de nación Alemán, fue el primero que ensayó la taxis en España, por los años de 

1758, para curar la hernia intestinal; y que a pesar de algunas buenas advertencias que se 

encuentran en nuestros autores españoles, ninguno conocía la enterocele ni sabia curarla: de lo 

que debe haber resultado la muerte de infinitos caballos”132. Aparecerá exactamente igual en la 

posterior edición del Diccionario133

Nicolás Casas de Mendoza, catedrático y director de la Escuela de Veterinaria de Madrid, al 

comentar el Libro de Albeyteria de Miguel de Paracuellos en el Boletín de Veterinaria de 15 de  

abril de 1846, recoge, aunque sin citarlo, el comentario realizado por Rodríguez y González sobre 

Antonio Perla en el Catálogo, afirmando además Casas que es injusta la gloria atribuida al 

veterinario francés Girard como el primero que en su Tratado de Hernias publicado en 1827 

describe la operación de “Taxis”

, casi medio siglo más tarde, esta vez en su página 296. 

134

                                                 
129 SALVADOR (2015), I, pp. 205-209. 
130 ROZIER, A., Curso completo ó Diccionario Universal de Agricultura, traducido por Juan Álvarez Guerra, VIII, Ed. 
Imprenta Real, Madrid 1800, pp. 427-436. 
131 MAÑÉ (2015), pp. 83-84. 
132 ROZIER (1800), p. 425. 
133 ROZIER, A., Nuevo Diccionario de Agricultura, Teórica, Práctica y Económica, y de medicina doméstica y 
Veterinaria del Abate Rozier, traducido y aumentado por Juan Álvarez Guerra, VII, Boix Editor, Madrid 1844, pp. 292-
296. 
134 GIRARD, J., Traité des hernies inguinales Dans le cheval et autres Monodactyles, Ed. Madame Huzard libraire, 
Paris 1827. 
 

, honor que debe corresponder a Perla: “conviene rebajar una 

gloria injustamente atribuida al veterinario Girard por sus paisanos los franceses, los cuales á 

imitación suya dicen ser el primero que ha indicado la operación de la taxis. La demostración que 
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acabamos de hacer denuncia el engaño y falsedad, pues D. Antonio Perla enseñó á practicarla en 

1759 y Girard publicó su tratado de hernias en 1827”135

También Morcillo y Olalla recoge en su Bibliografía Veterinaria Española

. 
136

Sea como fuese el arte de herrar á la española se ha corregido infinito: y se acabará de 

perfeccionar cuando se reciba el uso de la fragua para forjar las herraduras y clavos. Creo que así 

se verificará cuando los alumnos de la real escuela de veterinaria, instruidos como lo están ya en 

estos principios, se distribuyan por la Península”

 lo escrito en el 

Catálogo. 

Queda así claro, que el nombre de Antonio Perla y su valorada como máxima aportación a la 

cirugía veterinaria, fue en los siglos XVIII y XIX  ampliamente reconocida, aunque el uso de la 

técnica no se extendió como debiera, sin que podamos explicar el motivo. 

No podemos dejar de señalar un reconocimiento más hacia la actividad profesional de Antonio 

Perla, realizado expresamente por Francisco González en las páginas del ya mencionado “Curso 

completo ó Diccionario Universal de Agricultura”, en el que al referirse a la voz “Herradura” 

anota lo siguiente: “Con igual gusto fue recibida la práctica de cortar el callo ó los callos de la 

herradura que debia aplicarse al caballo con cuartos, luego que se vió hacerlo á D. Antonio de 

Perla, sabio Aleman á quien debe la España este método de herrar, con el cual se curan todos los 

cuartos. Hemos creido oportuno hacer esta advertencia, para que nadie le quite la gloria de haber 

aplicado este descubrimiento al arte de herrar a la española. La invención de la herradura de 

media luna, tan ponderada por los La Fosse, padre é hijo, y la de la herradura cortada ó truncada 

de un callo, para curar los cuartos, se debe á César Fischi, caballero de Ferrara: el cual en 1561 

publicó una obra titulada modo de embridar, domar y herrar el caballo; en la que al capít. 30 de 

la parte tercera pág.102 se representan las figuras de las herraduras de media luna y de callo 

truncado, que ordena se apliquen á los casos con cuartos. De lo dicho se infiere cuán antiguo es el 

uso de estas herraduras, y con cuánta injusticia se atribuye la gloria de su invención a La Fosse. 

137

El vínculo entre Antonio Perla y Francisco González es de amplio conocimiento profesional y de 

estrecha amistad personal. Perla, como ya hemos visto, ejerce desde su llegada a España 

ininterrumpidamente como mariscal de la Real Caballeriza, mientras que González comienza su 

ejercicio profesional como mariscal en Regimientos de Caballería, recalando como profesor en la 

. 

                                                 
135 CASAS DE MENDOZA, N., "Historia General de la Veterinaria en España, IX", Boletín de Veterinaria, 27, 15 de 
abril de 1846, pp. 27-39, p. 39. 
136 MORCILLO Y OLALLA, J., Bibliografía Veterinaria Española, Imp. Blas Bellver, impresor de Cámara de S.M., 
Játiva 1883, p. 81. 
137 ROZIER (1844), p. 320. 
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Escuela de Veterinaria de Madrid “con toda seguridad” en 1797 según Vital138, cuya incorporación 

nosotros documentamos a partir de la real orden de 12 de octubre de 1797139. Es Bernardo 

Rodríguez, herrador y albéitar de número de la Real Caballeriza y director interino y profesor de la 

Escuela de Veterinaria quien ejerce como nexo entre sus dos amigos. Las relaciones de amistad, 

profesional y de parentesco familiar entre Rodríguez y Perla las hemos descrito en páginas 

anteriores, y la de íntima amistad y colaboración profesional entre Rodríguez y González las 

pusimos de manifiesto en nuestra tesis doctoral en Veterinaria, siendo corroborada en las páginas 

del trabajo de la Dra. Mañé140

                                                 
138 VITAL RUIBERRIZ DE TORRES, P., Historia de la Ciencia Veterinaria Española: del antiguo Régimen al 
liberalismo, 1792-1847, tesis doctoral dirigida por PESET REIG, J.L., U.C.M., Madrid 1984, p. 79. 
139 SALVADOR (2015), I, pp. 245-249. Original en: A.H.N., fondo Consejo de Castilla, sección consejos, legajo 
17781, expediente 32. 
140  MAÑÉ (2015). 

. 

Pero en sus respectivas obras escritas, ni Rodríguez y González, ni Rus, ni González, ni Casas, ni 

Morcillo, documentan su información ni dan pista alguna sobre el manuscrito que nos ocupa. 

En la Real Biblioteca se custodian dos obras manuscritas, encuadernadas en un solo tomo, cuyo 

autor es Antonio Perla. La primera de ellas tiene por título El Alvaitre Caminante que en los viajes 

y campañas cura con presteza a los cavallos el que da un fundamental Instruction de las mas 

comunes enfermedades de los cavallos en las campañas y en los viajes = como assy mismos una 

escogida provission de los mas utiles y experimentados remedios para sanar. Consta de 461 

páginas y está dividida en 8 libros o tratados, y 79 capítulos. El papel tiene unas dimensiones de 

205 por 145 milímetros y está enmarcado, excepción hecha de la dedicatoria. Contiene este 

manuscrito una lámina grabada al cobre, según comentario del autor, que representa un potro de 

contención y que está ubicada entre las páginas 432 y 433. Su firma aparece al pie de la dedicatoria 

en las páginas iniciales. El término “alvaitre” utilizado en el título vuelve a repetirse en el interior, 

aunque son más las ocasiones en las que la denominación es la de “alvaitar”. 
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La segunda obra, encuadernada a continuación y con las mismas características en cuanto al papel, 

es cronológicamente posterior a la primera ya que hace varias referencias en el texto a la anterior, si 
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bien en este caso Perla se refiere a ella como “mi alvaitar de caballos”. Su título completo es 

Tratado Dela Enfermedad d’Aguado De los Cavallos en lo que se Trata de sus Differentes 

Calidades, Propiedades malas Operaciones, y los Remedios que se debe applicar para su Curacion 

dello. Juntamente una Descripcion Anatomica de todo el Brazo delantera desde la Espalda hasta el 

Pie Pequeño de A.P. Consta de 301 páginas y contiene cuatro láminas grabadas al cobre, de autor 

desconocido, nominadas de la siguiente forma: Fig. A, Tab. I; Fig. B, Tab. II; Figs. C, D, E y Tab. 

IV; Figs. F, G, H, y que representan los distintos huesos del miembro torácico, objeto de la 

mencionada obra141

Este manuscrito no está incluido en las recopilaciones bibliográficas de Llorente Lázaro, Antón 

Ramírez, Sanz Egaña o Palau Claveras, dando por primera vez noticia de su existencia Ávila 

Alexandre en las VII Jornadas de Historia de la Veterinaria

. 

142, describiendo brevemente  

características y contenido a partir de su consulta en la Biblioteca Real. Poco tiempo después, en 

nuestra tesis doctoral en Farmacia, y a partir de la documentación perteneciente al Archivo General 

de Palacio, proporcionamos abundantes y valiosos datos personales y profesionales de Perla143, y 

reprodujimos en los anexos la descripción realizada sobre la operación de la taxis en la hernia 

inguinal del caballo, la que puede considerarse como la principal aportación profesional de Perla144. 

En trabajos posteriores analizamos con detalle algunos aspectos de este contenido145

Su estilo es directo, si bien siempre se adorna de las divagaciones habituales de la época, que utiliza 

para razonar sus ideas, mostrando diferencias significativas en cuanto a la intensidad y profundidad 

en el desarrollo de los diferentes apartados. Gusta de emplear asiduamente citas en latín y se 

muestra especialmente prolijo en cuanto a la explicación de la patogenia de los procesos 

. 

Atendiendo al contenido, consideramos el manuscrito como autógrafo ya que incorpora palabras 

escritas tal y como suenan en español, duplica letras o intercambia zetas y eses en la escritura, 

errores que no cometería un amanuense, y utiliza términos directamente latinos o de grafía 

francesa. No aparecen diferencias significativas en cuanto al tipo de caligrafía en las dos obras, ni 

tampoco cuando escribe sus iniciales o su propio nombre. Los errores sintácticos y ortográficos 

refuerzan el carácter autógrafo del manuscrito, no olvidemos el origen alemán de Perla ni su 

estancia anterior en Nápoles, que no facilitan su adaptación al lenguaje español. 

                                                 
141  PERLA, A., El Alvaitre Caminante, Real Biblioteca, sig. II/630. 
142 ÁVILA ALEXANDRE, C., “El Albéitar Caminante. Manuscrito de Antonio Perla (s. XVIII)”. En: Libro de actas 
VII Jornadas Nacionales de Historia de la Veterinaria, León 2002, pp.363-368. 
143 SALVADOR (2004), pp. 155-159 y 208-238. 
144  SALVADOR (2004), pp. 479-493. 
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considerados. Da la sensación de ser una persona gustosa de enseñar fundamentos, proporcionando 

continuamente argumentos por encima de su propia palabra. 

Del mismo modo, maneja adecuadamente la terminología farmacéutica de la época, de cara a la 

transcripción de las recetas que recomienda para el tratamiento de los diferentes procesos 

patológicos descritos. Incluye un elevado número de recetas, lo que lo convierte en un manual muy 

apreciable por la experiencia que es capaz de transmitir. Es, como su título lleva implícito, un 

trabajo eminentemente práctico. 

Afirma Perla que resulta imprescindible para el albéitar el estudio en profundidad de Medicina, 

Cirugía y Anatomía, así como contar con experiencia en los climas preponderantes del terreno 

donde pasta el équido, conocimientos que ninguno de ellos se adquieren “en el banco del 

Herrador”. 

Dado que el manuscrito no contiene ninguna referencia a un año concreto, nos servimos de varios 

comentarios de su contenido para datarlo. De los autores citados en la obra, los más recientes son 

Adam Kersting (con libro publicado en Cassel en 1760) y Dupuy Demportes (con libro publicado 

en Paris en 1761-1767, en varios tomos de aparición diferida y cuya publicación en español 

comenzaría en 1765). Perla hace mención en el capítulo 45 de su primera obra del apartado “De 

calenturas pestiferas”, donde da cuenta de una epizootia ocurrida en perros de toda Europa que 

describe como “un suceso enteramente moderno”, que hemos datado entre 1764-1765, por lo cual 

el término “moderno” se refiere claramente a reciente, cercano en el tiempo. Siendo varios los 

datos aportados por Perla que situarían en el final de la década de los años 60 su manuscrito, es su 

opinión sobre la conveniencia de establecer en la Corte española una “Academia de Anatomía de 

Caballos” destinada a aumentar los conocimientos de los aspirantes al título de maestro herrador y 

albéitar, a semejanza de las que ya existen en París, Viena y Dresde, lo que nos lleva a datarlo en el 

intervalo 1774-1775146

                                                                                                                                                                  
145 SALVADOR VELASCO, A., SÁNCHEZ DE LOLLANO PRIETO, J., “El albéitar Antonio Perla (1728-1811) y su 
aportación a la técnica quirúrgica en équidos”. En: Libro de actas XII Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, 
León 2006, pp. 253-258.  
146 En nuestra tesis doctoral en Farmacia, señalamos 1780 como posible fecha de realización del manuscrito, también 
atendiendo a la apertura de la Escuela de Veterinaria de Dresde, realizada en ese mismo año como escuela pública, sin 
contemplar su apertura en 1774 como Escuela de Veterinaria de carácter privado.  

, pues si bien la Escuela de Veterinaria de Viena se funda en 1765, la de su 

ciudad natal lo hace en 1774. Esta acotación está incluida en el “prólogo al lector”, habiendo 

podido ser cronológicamente, junto con la dedicatoria, las últimas páginas escritas, desarrollándose 

el resto de su contenido a lo largo de varios años y comenzándose a finales de la década anterior, 

más teniendo en cuenta que la suma de los dos tomos alcanza las 762 páginas. 
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Antonio Perla incluye una dedicatoria al príncipe de Asturias, cuyo nombre no explicita, aunque se 

deduce que se trata del futuro Carlos IV, proclamado príncipe de Asturias en 1760 tras ser su padre 

elevado al trono español, ajustándose a su figura lo escrito por Perla respecto a que “posee una 

larga Experiencia”. Pide Perla su protección y amparo para poder publicar la obra que “para el 

bien del Publico y Instruccion de algunos Herradores Ygnorantes hé Compuesto”, súplica que 

adorna con un halago: “Siempre es y ha sido un benignissimo Protector de las Ciencias”, si bien no 

logra ganar el aprecio necesario del príncipe y la obra queda inédita. 

El Alvaitre Caminante es la primera obra escrita, ya que la encuadernada en segundo lugar se 

refiere en varias ocasiones a la primera, y está dividida en ocho tratados y un total de setenta y 

nueve capítulos. La obra sigue una ordenación anatómica tradicional, considerando 

consecutivamente: cabeza, pescuezo (cuello), pecho, espalda, muslos y pie. Continúa con las 

“enfermedades interiores” que en su mayor parte tienen origen en el vientre o “cintura”, y 

finalmente en las partes traseras. 

Si bien no presenta un índice, sí está dividido en 8 partes o tratados, cada uno de los cuales incluye 

varios capítulos consecutivos, que enumeramos a continuación. 
- Dedicatoria al Príncipe de Asturias. 
- Prólogo al lector. 
- Primera parte. 

 Cap. 1. De las enfermedades de la caveza en particular. 

 Cap. 2. De la enfermedad de los ojos. 

 Cap. 3. De la enfermedad de la bocca. 
- Segunda parte. 

De las enfermedades del pesquezo. 

 Cap. 4. De las enfermedades del pesquezo en general. 

 Cap. 5. De la costumbre de sangrar. 

 Cap. 6. De los assi nombrados glandalos tonsille que se dexan ver a la garganta. 

 Cap. 7. Del hinchazón al pesquezo entre las quijadas, por qual se significa la enfermedad 

                       paperas. 

 Cap. 8. Electuari para la papera. 

 Cap. 9. Del murmo. 

 Cap. 10. Del pasmo. 

 Cap. 11. De animalicos y piojos que los jovenes cavallos suelen criar en el crien y sobre el 

                         cuerpo. 
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 Cap. 12. De la cosquilla y picazón de la crien. 

 Cap. 13. Del lastimado de ensima de la toracia de donde empieza la silla; como assimisma 

                          de todas las heridas y llagas en general. 

 Cap. 14. Vellisimo ynjuento para llagas 
- Tercer tratado. 

De la enfermedad del pecho. 

 Cap. 15. La assi nombrada enfermedad bolsivo. 

 Cap. 16. De la ynflamazión del pecho. 

 Cap. 17. Del mal Anti Coni. 

 Cap. 18. Del conocimiento del pulzeo. 

 Cap. 19. Del buen o mal señal de la sangre y de su consistenzia y color. 

- Cuarto tratado. 
De las enfermedades de la espalda, muslos y piez. 

 Cap. 20. De la enfermedad de la espalda. 

 Cap. 21. Del desencajamiento de las espaldas. 

 Cap. 22. De la enfermedad que es llamada aguado. 

 Cap. 23. Enjuento de Opod el dock. 

 Cap. 24. De la enfermedad de la canilla superior o al brazo delantero. 

 Cap. 25. Admirable enjuento digestivo para formar materia. 

 Cap. 26. De enfermedades en las partes delanteras como en las partes traseras de la 

                         rodilla. 

 Cap. 27. De los malos humores que se fixan en los menudillos de pies o manos del cavallo. 

 Cap. 28. De la canilla vaja o la tibia. 

 Cap. 29. De la enfermedad de la menudilla del pie hasta la corona del casco. 

 Cap. 30. De la corona del casco. 

 Cap. 31. De la enfermedad que se llama la sapata en los cascos que procede 

                          ordinariamente de un golpe violento. 

 Cap. 32. Bálsamo maravilloso para llagas frescas en los pies o otras partes. 

 Cap. 33. Del quarto del casco. 

 Cap. 34. Marravilloso enjuento para el casco. 

 Cap. 35. Remedio para mantener y preservar a los cascos. 

 Cap. 36. De la enfermedad sobre puesta. 

 Cap. 37. De pies llenos o palma tiesa. 
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 Cap. 38. De la jiel de piedra o tumor en la cuartilla del caballo. 

 Cap. 39. De la putrificación de las ranillas. 

- Quinto tratado. 
De enfermedades interiores los que en mayor parte tienen su origen en el vientre o cintura. 

 Cap. 40. De calenturas en general. 

 Cap. 41. De las calenturas esenciales o fixas. 

 Cap. 42. De la fiebre colliquativa. 

 Cap. 43. De la calentura coagulativa. 

 Cap. 44. De la calentura accidental. 

 Cap. 45. De calenturas pestíferas. 

 Cap. 46. Del darlas medicinas por las narices. 

 Cap. 47. De la hidropesía. 

 Cap. 48. De la indigestión del estómago 

 Cap. 49. De una especie de aguado que procede de demasiado comer. 

 Cap. 50. De las lombrieses en el estómago y las tripas. 

 Cap. 51. Del dolor de vientre o la colica en general. 

 Cap. 52. De la obstrucción de tripas y de la colica de viento. 

 Cap. 53. De semejantes cólicos que proceden de un humor fuerte y muchas vezes sumida en 

                         un dissenteria. 

 Cap. 54. Descripción del precioso Balsami opiati spagyrice correcti. 

 Cap. 55. De la diarrhaea, o los curzos en los caballos. 

 Cap. 56. Del orinar sangre. 

 Cap. 57. Quando el cavallo orina demasiado amenudo y claro. 

 Cap. 58. De la detención o la retención de la orina. 

 Cap. 59. De la enfermedad yncortado que suele sobre venir a los caballos enteros y no a 

                          capunes ni a jeguas. 

 Cap. 60. De la obstruction del hígado. 

            Cap. 61. Del daño que causa la purga en los caballos. 

 Cap. 62. De la llenura de sangre nombrada plethora. 

- Sexto tratado. 
De las enfermedades en los porros y hinchasones. 

 Cap. 63. De la sarna o caspilla. 

 Cap. 64. De las lamparones. 
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 Cap. 65. De las postemas en general. 

- Séptimo tratado. 
De las enfermedades de las partes traseras del caballo. 

 Cap. 66. De los dolores de la garupa (grupa). 

 Cap. 67. Buen enjuento para desencajamiento de la garupa y ombros 

 Cap. 68. Del hincharse los testículos o el miembro. 

 Cap. 69. Del assy nombrado agrion del corbejón  de las piernas traseras. 

 Cap. 70. Corvo sobre corvo 

 Cap. 71. Del mal nombrado corvo de sangre. 

 Cap. 72. De los alifaffes. 

 Cap. 73. De aquosas humedades y malos humores. 

 Cap. 74. De gruesos y duro hinchadas piernas. 

 Cap. 75. Del listón ensima del círculo del casco. 

 Cap. 76. De las espundias. 

 Cap. 77. De mal formados cascos procedidos de malos humores. 

 Cap. 78. De pierna quibrada. 

 Cap. 79. Del quidado y mantenimiento de las yeguas en el campo quando paren o abortan. 

- Octavo tratado. 
De differentes classes de lavativas y en quales accidentes se debe aplicar cada uno. 

 

El destinatario de esta obra es el albéitar profesional. Nos parece muy evidente, pues además del 

contenido del prólogo, los detalles específicos están salteados a lo largo de todo la obra. 

Perla pone especial énfasis en la explicación de los que denomina “remedios de acción rápida”, 

aquellos que permiten seguir el viaje en “campañas o desplazamientos frente a la necesidad” (p. 

213). Esta es una idea que se repite a lo largo de la obra, haciendo constantes referencias a la 

imposibilidad de tratar adecuadamente diversas patologías durante la marcha o en campaña, y 

también al trastorno que representan algunas enfermedades del caballo para los soldados o para los 

viajeros que se están desplazando. Parece así razonable el título del libro: El Alvaitre caminante, 

por su específica y declarada orientación hacia el caballo en marcha. En este sentido, se trata de un 

manual especializado con un objetivo claro, no es un tratado generalista de las enfermedades del 

caballo. 

También sustenta esta opinión el hecho de que las intervenciones quirúrgicas que explica o 

recomienda sean las mínimas, limitándose al uso de la “navaja de corte” en algunas incisiones, o las 
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más frecuentes intervenciones de higiene, mantenimiento y preparación podal. Prácticamente todos 

los remedios son farmacológicos, a partir de la preparación de todo tipo de bebidas, electuarios, 

emplastos, cataplasmas, polvos, enemas, etc., que como ya hemos documentado Perla conoce bien 

y utiliza de forma muy variada. Este proceder es perfectamente compatible cuando se está de viaje 

o marcha, ya que cuando se utilizan remedios quirúrgicos hay que contar con tiempo para el reposo 

y la inmovilización que facilite el proceso cicatricial. Además, de forma explícita Perla preconiza la 

utilización de remedios médicos y no de la cirugía, debido a sus malos resultados. 

Especialmente interesante nos parece la pésima opinión que los herradores y albéitares españoles, 

en general, le merecen a Perla, ya que utiliza mucho espacio en referencias directas a la mala 

práctica de algunos (sin citar nombre concreto), y al desconocimiento de enfermedades y remedios, 

así como algunas prácticas que, mal realizadas, originan más daño que beneficio. Este sería el caso 

de una antigua terapia como la utilización de la vía nasal para administrar medicamentos, 

especialmente en forma líquida, “porque va al pulmón y origina gangrena, en especial cuando se 

administran remedios fuertes, como vinagre o pimienta”. Discrepa igualmente del abuso de las 

sangrías en todo momento y ocasión. De la misma manera, tampoco duda a la hora de criticar 

determinados remedios propugnados, y de cómo se debe practicar la medicina Veterinaria y lo mal 

que lo hacen algunos albéitares. 

Nos parece interesante consignar la importancia que Perla otorga a la teoría humoral, que aplica 

intensa y extensamente en la prolija explicación de la patogenia de las afecciones que trata. Este 

proceder sigue siendo la norma general, pues los albéitares, adaptados a su tiempo, históricamente  

han basado sus conocimientos en la observación y el razonamiento, llegando a la época ilustrada 

aún con la teoría humoral de Galeno impregnando todo su saber, como también sucede en la 

influyente medicina humana enseñada en las universidades. La naciente Veterinaria ha de ser 

entendida como la evolución de la Albeitería, no hay dos profesiones distintas aunque sí dos 

profesionales diferenciados por la formación adquirida. Al tradicional aprendizaje por pasantía se 

enfrenta la enseñanza metódica, pero se mantiene el destino de su aprendizaje: la asistencia clínica 

y el herrado de los équidos. 

Antonio Perla es un autor ordenado, que conoce bien la estructura y contenido de los libros de 

veterinaria de su época, y por ello organiza generalmente sus explicaciones consignando la 

sinonimia al comienzo, luego los signos clínicos que caracterizan una determinada patología, la 

etiología (que denomina como “motivos”), así como los modos de curar dicha enfermedad. 

Introduce también una buena cantidad de términos latinos, tanto en las descripciones anatómicas 

como en la patogenia, si bien de forma mayoritaria no señala sus fuentes. 
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Con respecto a los autores que cita, son todos extranjeros, y parece estar al día en cuanto a los 

libros publicados fuera de España, ya que cita por igual a franceses, ingleses y alemanes. No habla 

de ningún albéitar español, ni siquiera uno. 

Nos parece relevante la tendencia de Perla a obtener un mejor conocimiento por cualquier método a 

su alcance. Un ejemplo lo encontramos en el capítulo 8, cuando reseña que ha experimentado con 

algunos potrillos manteniéndolos estabulados sin salir a pastar, con el objetivo de demostrar que 

éstos no contraían paperas si permanecían estabulados. También utiliza algunos aspectos de la 

anatomía y fisiología comparadas, así nos indica las diferencias del caballo con el hombre a través 

de la anatomía y fisiología, referidas a la capacidad de vomitar de unos y otros. 

Su interés en mejorar mediante la indagación también lo podemos encontrar en las referencia a sus 

observaciones sobre el muermo cuando practica o dirige necropsias, en el capítulo 9 nos dice: 

“según el orden de la Anatomia, Ynstructivamente hecho cortar y desmenbrar y aun mismo 

prestado mano a ello”. Defiende el contagio en casos de muermo, de manera que los caballos 

enfermos “infestan” a los sanos si no se separan, del mismo modo que indica abiertamente que el 

muermo no tiene cura. Perla no pretende engañar a nadie, antepone la verdad. 

Hay que destacar también que no admite algunas teorías al uso, sino que gracias a su capacidad 

crítica y de observación prefiere experimentar y obtener conclusiones a través de pruebas. Esto es 

especialmente notable el capítulo 78 “De la Pierna Quibrada”, cuando afirma que no es cierto que 

una fractura en el caballo sea incurable, y que el “tuetano” del caballo es igual al de los demás 

animales y al del hombre, apoyándose en el hecho de haber visto fracturas consolidadas, aunque a 

menudo mal cicatrizadas, en algunos animales silvestres cazados. Por ello propone un modelo de 

potro de inmovilización que denomina “Maquina para la curación de pierna quebrada”, que 

ayuda a la consolidación de las fracturas mediante reposo e inmovilidad. 

Finalmente, es de reseñar su observación acerca de las enfermedades del ojo, donde cita algunos 

vasos minúsculos de su estructura que solo es posible apreciar con microscopio, lo que muestra su 

espíritu inquieto e investigador. 

Finaliza el manuscrito en las páginas 460 y 461 con una noción de cómo se debe ejercer la 

medicina y lo mal que lo hacen algunos albéitares y herradores. Nos fijamos en su definición de 

MEDICINAR: “es menorar la enfermedad, suavisar los dolores, desviar los accidentes, y curar los 

daños”, por lo que resulta necesario “un estrecho conocimiento de las enfermedades y de la 

Materia Médica”. Toda una meditada declaración profesional de intenciones. Concluye con un 

sucinto “Fin del primer libro”. 
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La segunda de las obras de Antonio Perla, que lleva por título “Tratado Dela Enfermedad 

d’Aguado De los Cavallos en lo que se Trata de sus Differentes Calidades, Propiedades malas 

Operaciones, y los Remedios que se deve applicar para su Curacion dello. Juntamente una 

Descripcion Anatomica de todo el Brazo delantera desde la Espalda hasta el Pie Pequeño de 

A.P.”, está incluida en el mismo volumen y situada a continuación del anterior. Tampoco tiene 

índice, se divide en 25 capítulos, y aunque es una obra de menor extensión que la primera forma un 

único libro. Enumeramos su contenido: 

- Prologo al lector. 
 Cap. 1. De aguado en general. 

 Cap. 2. Descripción de aguado. 

 Cap. 3. Motivos de aguado. 

 Cap. 4. Obracion de aguado hasta adonde y sobre quales partes del cuerpo se extiende. 

 Cap. 5. Señales de los que se puede reconocer el aguado. Primera casta de aguado. 

 Cap. 6. Remedios para curar la primera casta de aguado. 

 Cap. 7. Modo para curar la segunda calidad de aguado. 

 Cap. 8. Modo para curar la tercera calidad de aguado. 

 Cap. 9. Descripción de los partes que componen todo el brazo delantera del cavallo desde 

                        la espalda hasta abajo al pie pequeño, y como estan parecidos. 

 Cap. 10. Del casco. 

 Cap. 11. Myologie o descripción de los musculos apertenecientes al brazo del cavallo. 

 Cap. 12. Angiologie o descripción de los vazos de sangre apertenecientes al brazo del  

                         cavallo. 

 Cap. 13. Prosigimiento de la cura que se deve hazer a los caballos aguados. 

 Cap. 14. Modo de curar la quarta calidad del aguado. 

 Cap. 15. De diferentes males que en el cavallo proceden en el brazo delantero y por falta de 

                          conocimiento de algunos alvaitares son cambiados con el aguado. 

 Cap. 16. Del desencajamiento de la pastora chica y otras partes de la pierna. 

 Cap. 17. De otros diferentes accidentes que sobre vienen al cavallo al brazo delantera. 

 Cap. 18. Del hinchazón frio o oedema. 

 Cap. 19. De hinchazones y llagas que proceden de animales venenosos. 

 Cap. 20. De la spina ventosa o también llamada poedarthrocace. 

 Cap. 21. Parecer yrróneo del gentilhombre mariscal en la segunda parte (cap.17, fol 93). 

                          Sobre el lastimarse de los músculos de la homoplatoe. 
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 Cap. 22. Lo que es una completa luxation o desencajamiento. 

 Cap. 23. De las postemas o llagas abiertas /úlcera/. 

 Cap. 24. Bevida hecha de leña para uso de esta enfermedad. 

 Cap. 25. De los espundios. 

 

De este Tratado de la enfermedad d´aguado de los cavallos, cabe decir que el propósito del autor 

es radicalmente distinto al primer texto, ya que en esta obra Perla profundiza de forma organizada 

en las características y patologías del miembro torácico del caballo. Podemos presuponer que Perla  

pensara continuar con su trabajo tratando de todas las regiones del caballo, y que tras el escaso 

éxito que obtuvo al solicitar la protección del príncipe de Asturias para la publicación de El alvaitre 

caminante, desistiese de su empeño. Esta idea parece quedar reforzada cuando en el capítulo 21 

indica que “el presente tratado” está dedicado solo al brazo del caballo. Indica que desea exponer 

en dibujos las partes internas de la extremidad del caballo, como en los cuerpos humanos ya habían 

hecho Malpighi y Cowper entre otros. Y además añade“…si Dios me concede vida y salud para 

ello”, de manera que en ese momento piensa dar continuidad a su trabajo. 

En esta segunda obra, cuando expone sus explicaciones anatómicas, no cita los textos que haya 

podido emplear, si bien aporta sus observaciones con su propio lenguaje, de manera que así da la 

sensación de haber hecho disección, además de que conoce e identifica nombres anatómicos de 

distintas partes del cuerpo del caballo. Sobre la observación y experimentación como método de 

avance en el conocimiento profesional conocemos algunos ejemplos en los que intervienen 

Bernardo Rodríguez, Antonio Perla, y Alonso y Francisco de Rus147

Perla refiere autores como John Adam Kersting, Garsault, La Guérinière y Lafosse, sin embargo no 

parece conocer el gran texto anatómico de Lafosse Cours d´hippiatrique, que se publica en 1772. 

Dado que Perla está al tanto de las novedades relacionadas con la Veterinaria, además de que 

hemos dejado constancia del envío por Lafosse de un ejemplar de su obra al rey de España en el 

año de publicación

. 

148

                                                 
147 SALVADOR (2015), I, p. 203-204. 
148 SALVADOR (2015), I, p. 141-145. 

, cuya recepción sería noticia conocida del albéitar encargado de la salud de 

los caballos favoritos de Carlos III, no resulta aventurado suponer que Perla se habría servido de 

tan magnífica obra, en ese momento insuperable en calidad de contenido y en especial en 

iconografía de gran tamaño. Como ya hemos escrito, esto no choca con nuestra datación del primer 

manuscrito en 1774-1775 por la inclusión en su prólogo del dato de la existencia de la Escuela de 

Veterinaria de Dresde, inaugurada en 1774, sino que prólogo y dedicatoria se han escrito en el 
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momento de ser presentado el manuscrito al príncipe de Asturias, pero el trabajo propiamente dicho 

se ha venido realizando desde varios años antes. 

En este segundo tratado cabe resaltar algunas cuestiones que revelan una buena práctica por parte 

de Perla, como puede ser la adecuada distinción entre edema e inflamación, cuando el autor 

recomienda observar la huella de la presión del dedo al comprimir una porción edematizada 

(capítulo 18). Sorprende además el perfecto conocimiento de la apariencia y curso del proceso 

normal de la cicatrización de los diversos tejidos, y por ello cuando aparecen las complicaciones 

conoce sus efectos y lo que significa desviarse del proceso normal. Esto es claramente el resultado 

de una tarea paciente de observación y aprendizaje. 

Utiliza y recomienda con profusión materiales de importante contenido alcohólico, como el vino, 

vinagre o aguardientes, lo que es obvio que incide en menores tasas de contaminación y mejores 

resultados. Añadiendo además a todo ello una limpieza rigurosa y sistematizada. 

Lo mismo se podría decir en cuanto al conocimiento de la patogenia de las fístulas y sus trayectos, 

especialmente las que aparecen en la zona de la cruz, cuyo comportamiento sabe perfectamente que 

las llevará hasta porciones declives, por lo que recomienda obrar en consecuencia. 

Por todo ello Antonio Perla se manifiesta como un clínico de muy amplia experiencia, muy 

observador, inquieto y pragmático, además de poseedor de un considerable conocimiento adquirido 

también a través de la literatura científica de la época, a la que de forma evidente tuvo acceso. 

 

Antonio Perla, Bernardo Rodríguez, Nicolás Casas y Jean Girard 

Aunque actualmente pretendemos rescatar a Perla del olvido a través de la divulgación de su obra y 

de sus méritos, no es menos cierto que el reconocimiento de su labor y su aportación en cuanto al 

conocimiento y solución de la hernia inguinal en el caballo, ya se realizó, siquiera parcialmente, en 

el siglo XIX por Nicolás Casas, frente a la atribución de dicho avance por los franceses, quienes se 

lo asignaron a Jean Girard, catedrático de Anatomía y director de la Escuela de Veterinaria de 

Alfort. 

En el Boletín de Veterinaria, primera revista profesional de los veterinarios españoles, Nicolás 

Casas publica una serie de consecutivos artículos bajo un título genérico: “Historia General de la 

Veterinaria en España”, con los que pretende hacer algo que no se había hecho anteriormente, 

como es proporcionar una visión de conjunto de la Historia de la Veterinaria española. 
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En el capítulo IX de dicha serie149

En su siguiente artículo

, al referirse a Miguel de Paracuellos y el “torozón de 

compañones”, Casas cita a Antonio Perla, quien en 1758 enseñó a conocer la enfermedad y a 

curarla por medio de la operación de la taxis, de manera prácticamente literal a como nos lo había 

descrito Bernardo Rodríguez. Además, Casas añade el párrafo que anteriormente hemos expuesto y 

que pone de manifiesto la injusta atribución que el propio Girard hizo de sí mismo: “Antes de 

terminar el análisis de esta obra conviene rebajar una gloria injustamente atribuida al veterinario 

Girard por sus paisanos los franceses,… pues D. Antonio Perla enseñó á practicarla en 1759 y 

Girard publicó su tratado de hernias en 1827”. 
150

En el tratado 5º del primer tomo de su manuscrito, Antonio Perla habla “De las enfermedades 

interiores, las que en mayor parte tienen su origen en el vientre ô cintura”, tratando en el capítulo 

59 “De la enfermedad Yncortado, que suele sobre venir a los cavallos enteros y no a capunes ni a 

yeguas”, en la que en su momento identificamos la operación descrita como un enterocele agudo o 

hernia inguinal estrangulada, documentando así la afirmación realizada por Bernardo Rodríguez 

sobre la novedosa técnica quirúrgica empleada por Antonio Perla, y los comentarios incluidos en 

sus respectivos trabajos por Rodríguez y González, por Rus y por Morcillo, y la reivindicación 

hecha por Casas en favor del honor que debe corresponderle a Perla como el primero en el mundo 

en encontrar una solución a esta enfermedad

, cuando Casas se refiere a la obra de Pedro García Conde, escribe que es 

el primer autor de Veterinaria que habla de la hernia intestinal y modo de reducirla, incluso antes 

que Antonio Perla. 

151

Perla comienza definiendo los síntomas de la enfermedad, que termina siendo mortal transcurridas 

24 horas; los motivos por los que se produce, pudiendo deberse a un esfuerzo, a resbalar el pie 

trasero del caballo mientras orina, “o quando los vasos no tengan sus propiedades buenos”; estos 

motivos harían que el intestino pasase por el conducto del “corton spermatic a donde cuelgan los 

testiculos”, produciéndose entonces el estrangulamiento. Detalla la forma de proceder, de modo 

que siguiendo sus indicaciones pueda realizarse la operación de forma práctica, desde cómo situar y 

sujetar al caballo, a cómo manualmente se realiza la reducción intestinal, concluyendo con una 

holgada ligadura de ambos testículos con un cordón de algodón y una sangría a la tabla seguida de 

una lavativa, manteniendo al caballo durante tres días a dieta con forraje ligero. Advierte Antonio 

. 

                                                 
149 CASAS DE MENDOZA, N., "Historia General de la Veterinaria en España, IX", Boletín de Veterinaria, 27, 15 de 
abril de 1846, pp. 33-39. 
150 CASAS DE MENDOZA, N., "Historia General de la Veterinaria en España, X", Boletín de Veterinaria 41, 15 de 
noviembre de 1846, pp. 257-262. 
151 SALVADOR (2004), pp. 155-159. 
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Perla de la propensión a que la enfermedad se reproduzca “por la mucha fuerza que un cavallo 

avezes debe hacer”, por lo que aconseja como solución definitiva la castración del caballo, pero no 

mediante la incisión tradicional, sino con un instrumento llamado mordaza, cuyo uso implica la 

pérdida de los testículos por la isquemia que origina. De este modo se erradica el problema 

evitando la salida del cordón espermático al escroto, aunque como bien advierte Perla “despues es 

un capun y no cavallo entero, pero mejor vale algo que nada”. 

A través del elogio escrito por Bouley tras la muerte de Girard, discurso pronunciado en la Escuela 

de Alfort en sesión pública en 1854, sabemos que Jean Girard nace el 19 de mayo de 1770, que 

ingresa en la Escuela de Alfort con veinte años y finaliza sus estudios de veterinaria en 1793, 

quedándose como suplente de la cátedra de Anatomía que desempeñara Flandrin152

Entre otras obras escritas dejó dos sobre veterinaria clínica: un tratado del pie de los animales 

domésticos, en 1813, y una monografía sobre las hernias inguinales del caballo (Traité des hernies 

inguinales dans le cheval), en 1827. Acerca de esta obra, Bouley entre exclamaciones deja anotado 

lo siguiente: “Trataba un tema completamente nuevo en veterinaria. En ninguna parte todavía las 

hernias inguinales habían sido objeto de investigación clínica. Todo lo que se había dicho fue 

tomado prestado servilmente de la cirugía del hombre. Girard, el primero iluminado por la 

anatomía y la observación práctica hizo comprender el modo de formación de las hernias del 

caballo, interpretar sus síntomas, e indicó el modo quirúrgico de tratarlas; medio afortunado, es 

verdad, remedio extremo a oponer a una enfermedad, también extrema, pero que, después de todo 

tenía éxito a veces y saldría bien ciertamente más a menudo, si, más rápidos en sus decisiones, 

propietarios o veterinarios se decidiesen a aplicar cuando la enfermedad comienza y no cuando ya 

se ha acarreado tras ella alteraciones ya irreparables”

. Solo dos años 

más tarde Girard obtiene la cátedra de Anatomía en la misma Escuela. Tuvieron una gran influencia 

en su trabajo las técnicas usadas en anatomía humana, con incursiones en el campo de la Cirugía, 

siendo encargado varias veces de la dirección de los hospitales de la Escuela, llegando a ocupar 

durante varios años el puesto de director de la misma. 

153

Esta es la visión francesa del papel de Girard en cuanto al medio de diagnóstico y tratamiento de las 

hernias inguinales. Y en parte esa opinión venía del propio Girard, ya que él mismo en el prefacio 

de su obra anota: “Creo ser el primero que ha expuesto, en mis lecciones, principios fijos sobre la 

formación y el tratamiento más conveniente de las hernias. Oso esperar que los detalles 

anatómicos y patológicos sobre los cuales he entrado fijarán, en fin, las ideas sobre esos 

. 

                                                 
152 BOULEY, H.M., Éloge de M. Jean Girard, Penand Fréres, Paris 1854. 
153 Ibídem. 
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importantes puntos”154. Este párrafo se recoge también al final de la crítica que se incluye en el 

Recueil de Médecine Vétérinaire del mismo año y que está firmada por A. Yvart155

No olvidemos que en enero de 1777 el albéitar Bernardo Rodríguez comienza a cursar los estudios 

veterinarios en la Escuela de Alfort, que durante el curso 1779-80 ejerce como “demostrador” o 

profesor ayudante de la asignatura de Anatomía, y que para entonces, además de ser un maestro 

herrador y albéitar con experiencia ya conoce la técnica que Antonio Perla realiza en los caballos 

de la Real Caballeriza, a cuyo escalafón Rodríguez pertenece desde 1774

. 

En cuanto a la monografía, cabe decir que se trata de un extenso trabajo, muy documentado y que 

incorpora múltiples casos clínicos bien descritos, incluyendo siete grabados, pero nos llama la 

atención la coincidencia en el uso del término taxis, previamente entre españoles y después entre 

franceses. En nuestra opinión puede deberse a un origen común. 

156. Por ello, tal y como 

expone Vives Vallés, es Rodríguez quien ante algún caso de hernia inguinal aparecido en la 

Escuela de Alfort durante su estancia, muestra sus conocimientos y cómo se identifica y trata tal 

padecimiento en la Real Caballeriza española157

Que esto pudo ser así podría estar avalado por noticias publicadas en Francia, ya que curiosamente 

podemos encontrar en el Journal de Médecine Vétérinaire un artículo escrito por M. Delafoy, 

veterinario de Angerville, un año antes de la publicación de Girard, sobre una hernia inguinal 

estrangulada, que describe, diagnostica y trata adecuadamente, tal y como lo hacía Perla

. 

158

Como hemos escrito anteriormente, Bernardo Rodríguez dejó en Alfort el original o una copia 

autógrafa de su manuscrito Causas, Signos y curación de la Enterocele o Hernia Intestinal

. Pero 

además en este caso se describe la apertura quirúrgica de escroto y anillo inguinal, incluyendo la 

tracción del intestino herniado a través del recto, con buenos resultados según su autor. 

159

                                                 
154 GIRARD (1827). 
155 Journal de Médecine Vétérinaire et Comparée. IV année, tome quatrième, Ed. Gueffier, Paris 1827, pp. 644-651. 
156  SALVADOR (2015), I, pp. 106-127. 
157 VIVES VALLÉS, M.A., SALVADOR VELASCO, A., MORENO FERNÁNDEZ-CAPARRÓS, L.A., “Patriotismo 
y mentira científica. Una mala combinación”. Información Veterinaria, noviembre 2013, pp. 32-34. 
158 Journal de Médecine Vétérinaire et Comparée. III année, tome troisième, Ed. Gueffier, Paris 1826, pp. 511-516. 
159 RODRÍGUEZ (1786). 

, 

trabajo datado en 1786, y en el que ofrece desde estadísticas epidemiológicas de la hernia inguinal 

(5% de incidencia en caballos del Ejército y de las Reales Caballerizas), hasta una relación de 

albéitares españoles que ya trataron de dicha patología, como Miguel de Paracuellos, Pedro García 

Conde, Francisco García Cabero, Fernando de Sande y Lago, Salvador Montó y Roca y Francisco 

de la Reyna glosado por Fernando Calvo. Además, por supuesto, de Antonio Perla. 
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Así, siguiendo las indicaciones de Bernardo Rodríguez, si revisamos la obra de Miguel de 

Paracuellos160

Bernardo Rodríguez en su monografía dice acerca de Miguel de Paracuellos y su torozón de 

compañones que: “Nos puso en el verdadero camino de conocer la hernia encarcerada, como 

veremos; pero nuestros esfuerzos son tan tibios que no podemos agraviarnos con razón, si nos 

calumnian de descuidados e imperfectos”

, cuya primera impresión se realiza en Zaragoza en 1658, encontramos que en el 

capítulo 20 (pág. 53 y siguientes) escribe sobre el “torozón de compañones”. Achaca la causa de 

este tipo de cólico “que inflama los compañones y hace retorcer al caballo”, a los cálculos 

urinarios, que “inflaman los riñones y los compañones y toda la via de la orina”. En cuanto a la 

sintomatología que refiere, habla de oliguria progresiva hasta llegar a la anuria; retracción del pene 

en el prepucio con tenesmo; inflamaciones de los testículos con “grosedades como el puño encima 

los compañones”; indicando que la postura que adopta como consecuencia del dolor cólico es 

especial y se caracteriza por su diferencia con otros cólicos. Para el tratamiento recomienda 

sangría; terapia tópica con un preparado; así como varios otros que, al parecer, aumentan la diuresis 

(posiblemente con la finalidad de favorecer la evacuación de los supuestos cálculos). Además 

recomienda paseos y otras medidas dietéticas. Sin embargo, Paracuellos falla en la consideración 

de la etiología del proceso y no proporciona indicación alguna sobre la operación de la taxis. 

161. Nicolás Casas atribuye a Paracuellos el haber sido el 

primero en escribir del enterocele agudo o hernia inguinal estrangulada162

Resulta ser Pedro García Conde mucho más valioso en el asunto que nos ocupa, ya que en su 

capítulo XV, “Que trata de las hernias que padecen los caballos”, categoriza las principales clases 

de hernias que sobrevienen en el escroto o bolsas testiculares, y que denomina hernia intestinal 

“que es cuando el intestino se cae a la bolsa, o escroto de los testículos, por haber rotura en la tela 

vaginal o peritoneo”

, pero tan solo aporta la 

orquitis y el abultamiento sobre los testículos como indicaciones diagnósticas. Visto lo cual, no 

parece que podamos atribuir a Paracuellos más que un discreto papel en el asunto. 

163

                                                 
160 PARACUELLOS, M., Libro de Albeyteria, Ed. Jayme Magallon, Zaragoza 1702. 
161 RODRÍGUEZ (1786), p. 39. 
162 CASAS DE MENDOZA, N., "Historia General de la Veterinaria en España, IX", Boletín de Veterinaria, 27, 15 de 
abril de 1846, pp. 33-39. 
163 GARCÍA CONDE, P., Verdadera Albeyteria, Ed. Antonio Gonzalez de Reyes, Madrid 1685. 

. Además categoriza diferencias entre distintos tipos de hernias por su 

aspecto: hernia acuosa, ventosa, humoral, carnosa y varicosa, basadas estas diferencias 

posiblemente en la apariencia del saco escrotal. Sin embargo, centrándonos en la hernia intestinal, 

García Conde aporta una gran cantidad de datos acerca de la sintomatología, etiología, pronóstico y 
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tratamiento164

Es Segismundo Malats nombrado director primero de la Escuela de Veterinaria de Madrid desde su 

apertura en octubre de 1793, permaneciendo en el cargo hasta el momento de su fallecimiento en 

diciembre de 1826. Tan largo periodo tiene algunos paréntesis que hemos estudiado a fondo

. Es también muy explícito al indicar el pronóstico cuando señala claramente lo 

dificultoso de su cura “por estar rota la tunica y ser tan delgada y nerviosa, y tiene tanto peso 

encima, no se puede jamás unir, y menos tratar con medicamentos”. García Conde expone 150 

años antes que Girard, aunque con una menor extensión, “principios fijos sobre la formación” de 

las hernias, conclusiones derivadas de una adecuada observación y exploración clínica.  

Como vemos, la muy rica tradición albeiteresca española, excepcional y única en el entorno 

occidental, tiene todavía multitud de detalles capaces de asombrarnos.  

Ya hemos dicho que Bernardo Rodríguez realiza la operación de taxis siguiendo a Antonio Perla, y 

que muy posiblemente es Rodríguez quien muestra en la Escuela de Veterinaria de Alfort el modo 

de tratar la hernia inguinal en la Real Caballeriza española, y puesto que Rodríguez ejerce como 

director interino y profesor de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid entre julio de 1797 y abril 

de 1799, permaneciendo en la última faceta hasta agosto de ese año, cabe preguntarnos ¿cómo se 

enseñó la hernia inguinal a nuestros futuros veterinarios?. Teniendo además en cuenta que el ya 

mencionado Francisco González, buen conocedor de la operación de la taxis por su relación 

personal y profesional con Rodríguez y Perla, se incorpora como profesor en 1797.  

165

En el tomo tercero, dedicado el capítulo XXI a las "Hernias en general", Malats habla de la 

“enterosele", de la "enterosela", y de los síntomas de la "sarcosela"

, 

siendo Malats quien marca directrices, reglamento y textos para la enseñanza. Se traduce la obra de 

Bourgelat Eléments de l´art vétérinaire, escrita en 1761 y cuya segunda edición publicada en 1767 

se había adoptado como libro de texto de los alumnos de la Escuela de Veterinaria de Alfort, sobre 

esta medida ya hemos escrito que nos parece una medida lógica, no en vano la Escuela española se 

crea a imagen de la francesa, el problema surge cuando se hace de uso obligatorio y permanente por 

Segismundo Malats, siendo los únicos libros de texto utilizados en la Escuela de Veterinaria de 

Madrid hasta que la ordenanza promulgada en 1827 por el duque de Alagón, impone a cada 

catedrático la obligación de publicar el libro de texto de cada asignatura, dejándose de utilizar por 

fin los hace mucho tiempo superados Elementos de Veterinaria. 

166

                                                 
164 VIVES, SALVADOR, MORENO (2013). 
165 SALVADOR (2015), I, pp. 262-267. 

, refiriéndose brevemente a la 

operación de la taxis pero sin una sola referencia al trabajo de Perla o a los autores españoles 
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anteriores que, por ello, desconocerán los futuros veterinarios patrios. Si el método de la operación 

de la taxis, una vez demostrada su innegable utilidad, no se extiende por España, es debido a que no 

se imparte su conocimiento y práctica en la Escuela de Veterinaria. Con la enseñanza de los 

conocimientos adecuados a los futuros veterinarios, que durante los primeros años de 

funcionamiento de la Escuela ocupan mayoritariamente los destinos de mariscal y mariscal mayor 

en el Ejército, y en menor medida se establecen en ciudades y pueblos grandes, se hubiese 

esparcido el conocimiento a todos los albéitares españoles, sin tener necesidad de esperar a la 

llegada de obras extranjeras para divulgar esta solución quirúrgica. Sin duda una pérdida de 

conocimiento científico y técnico.  

 

Epílogo 
A lo largo de estas páginas nos hemos adentrado en aspectos personales y profesionales de Antonio 

Perla. Este conocimiento nos lleva a afirmar que estamos ante un albéitar altamente cualificado y 

como tal considerado en su época. Practica la observación y la experimentación como el modo de 

avanzar en conocimientos profesionales; promueve la renovación de conocimientos veterinarios 

mediante su enseñanza metódica impartida en Escuelas de Veterinaria; muestra su inquietud cívica 

publicando en prensa los avances que ha conseguido con el diseño de arados de labranza, que 

mejorarían las condiciones de vida y económicas de parte de la sociedad; elabora una figura de 

caballo de gran tamaño con esqueleto desmontable, aprovechable en demostraciones prácticas; cita, 

y por lo tanto conoce, las obras profesionales de los más destacados autores extranjeros 

contemporáneos, si bien hemos de anotar en su debe el menosprecio mostrado hacia los albéitares 

hispanos; es un ávido lector de prensa periódica, decantándose por el diario más abierto a las 

novedades europeas; tiene intención de realizar una serie de trabajos a modo de monografías que 

sirvan para ilustrar a otros albéitares, aunque no encuentra apoyo para la publicación de sus 

primeras obras manuscritas.  

Es un integrante del reducido grupo de albéitares renovadores, algunos también con formación 

veterinaria, que forman la minoría culta que conocemos como ilustrados. La élite que en ese 

momento histórico hace avanzar cada área de la ciencia. 

En nuestros trabajos, hemos estudiado con detenimiento a los integrantes del escalafón de los 

profesionales encargados de la asistencia clínica y el herrado de los équidos pertenecientes a la 

Real Caballeriza durante la segunda mitad del siglo XVIII, y solo Antonio Perla y Bernardo 

                                                                                                                                                                  
166 MALATS, S., Elementos de veterinaria que se han de enseñar á los alumnos de la Real Escuela Veterinaria de 
Madrid, Tomo tercero de Pathología, Imprenta de Villalpando, Madrid 1800, pp. 252-254. 
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Rodríguez muestran la inquietud profesional suficiente para encuadrarse en el movimiento 

ilustrado167

                                                 
167 Mención aparte nos merecen Segismundo Malats e Hipólito Estévez, que también forman parte del escalafón, 
integrados para vincular la recién creada Escuela de Veterinaria con la Real Caballeriza y por tanto con el Real 
Tribunal del Protoalbeitarato. Su permanencia en la institución resultó muy accidentada. 

. Es decir, la mayor parte de la élite profesional, la que se encarga del cuidado de la 

selecta y muy numerosa caballeriza del rey, que cuenta con los mejores medios técnicos a su 

alcance, y la que desde el Real Tribunal del Protoalbeitarato rige la profesión, no forma parte de la 

vanguardia profesional. 

Antonio Perla tiene un nivel de vida acorde al puesto que ocupa. No debería ser de otra manera. 

Aunque junto con su mujer cuente con una declaración de pobre de solemnidad. Cada época tiene 

sus costumbres, no fáciles de interpretar alejados de ella. 

La actualización de la figura de Antonio Perla se vería culminada si el proyecto de publicación de 

un facsímil de su manuscrito, realizado por el Ministerio de Defensa de España, y personificado en 

el general de brigada veterinario del Cuerpo Militar de Sanidad, Luis Ángel Moreno Fernández-

Caparrós, y en la subdirectora general de Publicaciones y Patrimonio del Ministerio de Defensa, 

Margarita García Moreno, logra los apoyos necesarios para salir adelante. 

Cuando en nuestros trabajos hemos hecho referencia a Antonio Perla y a su aportación realizada a 

la técnica quirúrgica en équidos, concluíamos invariablemente con la misma anotación: “una de las 

figuras olvidadas de la albeitería española del siglo XVIII”. Sirva este discurso, realizado ante el 

elegido auditorio de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España, como modesta 

aportación al reconocimiento de un ilustre de la albeitería española. 

 

                                                                                                                                                He dicho. 
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